
        
            
                
            
        


 
   
     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

      

      

     

     

    Gracias a ti, por no haber creído nunca en mi.  

    Gracias a ello, esto hoy ve la luz. 

    Gracias a todos aquellos que habéis creído en mí y me habéis apoyado contra viento y marea. 

    Os quiero. 
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    Diciembre 2.012 

     

    He decidido comenzar este diario justo hoy. Después de la noche tan maravillosa que pasé con Fran, “mi futuro marido”. 

    SIIIII, mi futuro marido. 

    Anoche me pidió matrimonio… Soy la mujer más feliz del mundo. Seguro que cuando nuestros hijos lean este diario, entenderán como nos amamos, nosotros. Sus padres. 

    ¡Mi futuro marido! ... ¡GUAU! como suena eso.  

    Bueno me dejo de andar por las ramas y voy a contarte querido diario lo que ocurrió anoche…Bueno todo…Todo no. Porque no sé cuántos años tendrán nuestros hijos cuando lo lean o se lo leamos.  

    No puedo dejar de reír. Me duele tanto el estómago de felicidad y de nervios a la vez…Ufff. 

    Empiezo desde el principio. 

    Me llamo Tessa, tengo veintisiete años y soy una chica normal del montón, pero aun así yo me considero guapa. Nunca me ha importado nada lo que la gente piense de mí. Hay gente que me considera bajita y fea. Yo siempre me he considerado una chica normal mido uno cincuenta y cinco. Soy morena con rizos y rellenita. Como siempre me han dicho mis novios … Bueno tampoco han sido tantos Fran es mi tercer novio y definitivo… “Es mejor estar rellenita y tener donde tocar que escuálida”. 

    Bueno que me voy por las ramas. 

    Ayer, fue 7 de diciembre del 2.012, estamos en medio del puente de la Constitución y la Inmaculada. 

    Fran, me había comentado al principio de semana, que no podíamos irnos el fin de semana fuera, como habíamos pensado. Mi madre tiene una casita en la Isla de Tabarca. Pensábamos pasar el puente, allí tranquilos. Pero … entonces va y me dice que no vamos porque iba a hacer mal tiempo y que no podríamos salir de la isla. 

    A mí, al principio me desilusiono. Los últimos meses han sido muy duros. Los dos hemos tenido demasiado trabajo. 

    El jueves por la mañana, paseamos por Santa Pola, hacia un día soleado, aunque soplaba ya el levante. Paseamos por toda la playa principal del pueblo. Llegamos a la plaza de Félix Rodríguez de la Fuente y continuamos toda la avenida hasta llegar al Varadero. El tiempo nos permitió volver andando. Continuamos paseando hasta el ayuntamiento, para más tarde acabar comiendo en Los Curros … Uff, como ha cambiado… Del chiringuito de playa que era cuando éramos niños. Ahora, se ha vuelto sofisticado, aunque claro ahora tiene un “chef”. 

    Después de comer, paseamos hasta Playa Lisa, la otra playa importante de Santa Pola. Antes paramos en la pequeña ermita del Carmen. Donde los pescadores del puerto veneran a su virgen. Donde cada 16 de julio, se le rinde homenaje con una procesión marinera. Paseamos por el puerto viendo los barcos pesqueros. Tomamos café en el Club náutico del pueblo después continuamos hasta Playa Lisa que era donde habíamos aparcado el coche esa mañana.  

    El día fue fantástico, cuando por la tarde me dejó en casa. Me dio un beso de despedida en el coche porque tenía trabajo y no podía quedarse. Me dijo antes de despedirse todo serio. 

    —Cariño, mañana tengo que trabajar, un asunto de última hora. 

    Yo lo miré sorprendida. Era puente o por lo menos los dos nos lo habíamos cogido para pasar algo de tiempo juntos, aunque luego cada uno durmiera en su casa. 

    —¿Creía que íbamos a pasar el día juntos? —Lo miro sorprendida. 

    —Lo siento —se disculpa Fran—. Un problema con un cliente a última hora. Te lo compensaré. —Se lleva la mano al corazón—. Te lo prometo. Por la noche ponte guapa vamos a cenar por ahí. —Me guiña un ojo de manera burlona como es él. 

 
    Yo lo miro, como se va en su Audi A3. Subo a casa riéndome, tan zalamero como siempre. 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    El viernes después de comer Fran me manda un WhatsApp. 
 
    <Te recojo a las ocho y media, cenamos en un jardín llévate una chaqueta> 
 
    Lo leo y no entiendo nada. Hace frio y además dan lluvia. 
 
    A las ocho y media en punto, como siempre con su puntualidad educacional toca al timbre y yo bajo. 
 
    Me da un ramo de flores precioso. Son flores invernales de muchos colores. No sé cómo se llaman… Me emociona siempre es tan detallista conmigo.  
 
    Me lleva en coche riéndose todo el rato y con música de los años 80. Solo sé que vamos por la carretera de Valencia en dirección a San Juan pueblo. Coge un desvió en una rotonda. Entramos por un camino de tierra, a una finca flanqueada por una gran puerta de hierro con una valla de piedra.  
 
    No veo mucho porque esta oscuro, pero sí que se ven luces por en medio del campo, iluminando el terreno que es enorme. Tiene muchos árboles es lo único que veo hasta que llegamos al aparcamiento de tierra rodeado por un gran seto que divide el terreno en dos. 
 
    Me abre la puerta y me coge por la cintura. 
 
    —¿Preparada amor?  
 
    Yo lo miro riéndome. Cuando se pone así nunca se de lo que se ríe. 
 
    —¿Es donde viniste el otro día por trabajo? 
 
    —Si. —Se ríe—. Me gustó mucho. He pensado que te merecías cenar aquí. —Me guiña un ojo divertido. 
 
    Caminamos por un camino de tierra rodeado de flores, hasta una entrada de cristal. Me lleva cogida de la mano y dándome besos en la oreja.  
 
    —Sabes que si sigues así —le susurro entre risas—. No vamos ni a comernos el primer plato. 
 
    Él me guiña un ojo. —Yo creo que sí. 
 
    El camarero nos conduce a un jardín impresionante. Me quedó sin palabras cuando lo veo. Debe tener varios siglos como la finca, es muy frondoso y está muy bien cuidado. Ahora al ser diciembre lo han decorado con guirnaldas y de muchos de los árboles cuelgan luces que lo iluminan en medio de la noche. El patio trasero que da al jardín está lleno de mesas, pero a una buena distancia unas de otras para que haya intimidad. Entre una mesa y otra hay calentadores para que puedas cenar cómodo.  
 
    Suena música romántica de fondo de los años cincuenta. Todas las mesas están llenas de parejas cenando y riéndose. 
 
    Nos traen la cena que hemos pedido. De una pequeña carta por llamarla así porque es muy reducida. Solo hay tres entrantes, tres primeros y tres segundos en cambio hay cinco postres diferentes, tres tartas y dos mouses. 
 
    —Sabes —comienza—, el otro día vine aquí con un cliente. 
 
    Yo asiento, me lo ha mencionado varias veces. 
 
    —Me gustó mucho tanto la finca, como la capilla, como los jardines —su tono es totalmente distraído. 
 
    Yo miro hacia la pequeña capilla que hay al fondo cuando vuelvo a mirarlo. Sobre mi plato hay una cajita verde esmeralda abierta con un anillo de pedida. Parpadeo estoy sorprendida y él continúa hablando, como si no hubiera un anillo delante mío. 
 
    —Estarías guapísima, andando por ese camino de tierra entre los árboles en flor hacia la capilla. —Me mira a los ojos y sonríe—. Entonces ¿Quieres casarte conmigo? —Vuelve a sonreír al ver mi cara de sorpresa—. ¿Si quieres me arrodillo? —Pregunta guiñándome un ojo. 
 
    Yo asiento con la cabeza, mientas me caen lágrimas por las mejillas. 
 
    Él suelta una carcajada, se levanta y me coge la mano, se arrodilla delante de mí y me besa la mano. 
 
    —Amor, sabes que llevamos dos años juntos —tose—. Hemos viajado juntos, hemos trabajado, hemos medio vivido juntos y nos hemos peleado —dibuja su sonrisa gamberra—, y después nos hemos reconciliado. Ahora creo que es el momento de que seamos nosotros los que nos casemos. —Me mira a los ojos—. ¿Crees que no oigo los comentarios? Hemos ido a diez bodas en los últimos dos años. Dos de las cuales eran de tus hermanas pequeñas —pone los ojos en blanco—, y tengo oídos. —Se ríe, recordando los comentarios de mi familia sobre mi soltería. 
 
    —Si —consigo articular. Estoy llorando, como una loca. 
 
    Sin pensarlo y sin pensar en la gente que está ahora mismo en los jardines cenando, salto en sus brazos. Los dos acabamos en el suelo besándonos. 
 
    El camarero se acerca y tose. 
 
    —Entonces señor, ¿Tendremos boda en mayo? 
 
    Yo miro al camarero sorprendida. 
 
    —Es el metre —me confiesa Fran—. Tienen una anulación para mayo y es una fecha preciosa. 
 
    —Para dentro de un año y medio. Me parece bien nos dará tiempo a organizar la boda. 
 
    Fran vuelve a reírse. 
 
    —Este mayo, amor, dentro de cinco meses. 
 
    Yo me levanto nerviosa. No puedo evitar soltar un grito nervioso. 
 
    —Pero, pero… —Tartamudeo—, eso solo son cinco meses estamos en diciembre ¡Es imposible! —Me quejo. 
 
    —No creo —sonríe Fran—. Estoy completamente seguro de que tendrás ayuda de toda tu familia —suspira—. No soy capaz de aguantar este tema mucho más tiempo —confiesa. 

    Yo empiezo a reírme. Por experiencia en mi familia sé que me volvería tan loca como mis hermanas, o tal vez no. Yo siempre he tenido muy claro como quería mi boda y por lo que acabo de comprobar Fran me ha escuchado cada palabra. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     





 Capítulo 2 

     

    Enero 2.013 

     

    Como era de esperar en cuanto el día de Reyes dimos la noticia, todo el mundo se volvió loco. 

    Fran y yo decidimos no contar nada, hasta después de las Navidades para que nos dejaran respirar un poco. 

    Mi madre chilló y lloró. 

    Mis hermanas gritaron por la emoción. 

    Mis cuñados fueron más precavidos. Solo nos abrazaron y nos dieron la enhorabuena.  

    El resto de familia a más de uno se le escapó… “El ya era hora” tan famoso. Pero tanto a Fran como a mí nos dio igual…Porque si una cosa teníamos clara los dos, era que no íbamos a permitir a nadie meterse en nuestras ideas para la boda. Por eso, cuando lo hablamos decidimos esperar a después de Navidad para contarlo. 

    Cuando toda la familia tanto de él como la mía ya no estuvieran en la ciudad. Gracias a Dios, muchos viven en pueblos de la Comunidad Valenciana. Aunque nos vemos cada dos meses, en alguna comida familiar. Hay cosas que son preferibles hacer uno mismo para que no nos avasallen. Y eso que nos queremos mucho, pero como todas las familias en algún momento son cargantes…bueno en más de algún momento. 

    ¡Ay! Dios espero que mi madre arreglando mi cuarto no encuentre el diario y se enfadé por meterme con su familia. 

    El mes de enero ha sido una locura de recibir ideas y más ideas por parte de toda la familia. Mi teléfono estaba saturado de tanta foto y enlace de regalos, ideas de decoración, viajes…. 

    ¿Qué voy a contar?… Cualquiera que ya haya pasado por esto… Lo sabe. 

     

     

     

     

     

     

     

 



 Capítulo 3 

     

    Lunes, 18 de febrero del 2.013 

     

    Charo me sonríe en el baño donde nos cruzamos ella al salir y yo al entrar. 

    —¿Desayunamos? —Me pregunta interesada por lo guapa que voy hoy. Como ya me ha comentado varias veces desde primera hora de la mañana. 

    —Ya te he dicho que hoy imposible —me rio mientras entro en el aseo. 

    —Pero… —Se ríe—, lo que no me has dicho es… ¿Por qué? 

    —Necesito salir media hora antes. —Le guiño un ojo mientras abro la puerta del baño. Me dirijo al lavabo para lavarme las manos con jabón y luego secármelas en ese maldito aparato de aire que hace tanto ruido. 

    —Dímelo. —Implora—. Me muero de curiosidad. 

    Yo sonrío y bajo la voz. —Si prometes no chillar y por supuesto no decir nada. 

    Ella con la mano se cierra la boca y pone la otra mano sobre su corazón. 

    —Vale, ja ja, ja, tengo cita con Manuel Espuch a las dos de la tarde. 

    Charo me abraza y me da un beso. —Luego me mandas un WhatsApp explicándomelo todo. 

    Las dos entramos en la oficina. Nos sentamos y continuamos trabajando el resto de la mañana. Cada una en lo suyo. 

    A las dos menos veinte, me despido de mis compañeros. Bajo andando hasta el taller de Manuel Espuch, en la Plaza de Correos. 

    Toco al timbre. Cuando subo ya están todos esperándome. Sin quererlo me sienta mal. Esperaba que llegaran un poco más tarde y así tener un momento para poder hablar a solas con él. 

    Todas opinan. Mientras Manuel me va dibujando bocetos según lo que yo le voy contando de mí.  

    De repente y sin previo aviso, se levanta. Me hace una seña para que le siga. 

    Todas se levantan para acompañarnos, pero él muy amablemente les indica que nos esperen allí. 

     

     

     

     

    Se queda con ellas una de sus ayudantes mientras me hace que le siga por el pasillo. Abre dos puertas altísimas y antiguas. Me invita a entrar en un vestidor. Con dos grandes espejos apoyados con mucho estilo en la pared uno frente al otro. Me invita a que me ponga delante de uno de ellos y él se pone justo detrás de mí. 

    —¡Bien! —Sonríe mientras me recoge el pelo—. Ahora cuéntame lo que tú quieres. 

    Yo parpadeo y lo miro sorprendida. 

    —Bueno la novia eres tú. —Me hace girar ante los espejos para qué me vea—. Casi no has hablado. 

    Le cuento mi idea y también donde vamos a celebrarlo. Él me escucha y sonríe. Cuando acabo me mira y me señala la puerta que hay en un lateral. Entramos en una sala con mesas donde hay un montón de telas. Me las enseña, las tocamos y las pone sobre mi pecho para ver que reacción hacen sobre mí.  

    Cuando volvemos con mi familia, todo está decidido. 

    Quedamos que la siguiente semana iré para ver los bocetos. Así la primera prueba del vestido será en la primera quincena de marzo. No tenemos mucho tiempo. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 4 

 Marzo 2.013 

     

    Querido diario: 

    Estoy pletórica, feliz, embelesada… No sé qué más decir. Me caso por fin en dos meses. 

    Ya me he probado el traje. El secreto mejor guardado. 

    Aunque no quería que me acompañara tanta gente al final he tenido que aceptarlo. 

    Estoy nerviosa y lo noto. Tengo mucho trabajo en la oficina.  

    Mis compañeras también.  

    Además, tengo el cursillo prematrimonial esta semana. 

     La prueba del vestido, además tengo que ir a ver otra vez el menú. 

    ¡Ahhh! Y lo más importante las tartas… Queremos varias diferentes. 

    Ahora también me he enterado de que tengo que oír dos cds con música de dos orquestas para ver cual prefiero. 

    Te confieso querido diario que también estoy algo agobiada he discutido con Fran. Dos veces este mes por la boda, su familia, la mía… ¡Qué difícil compaginarlo todo! 

    Nosotros como mucho habíamos tenido algún malentendido, pero con la boda creo que los dos estamos desbordados. 

    Encima hemos discutido, sus amigos le han montado un fin de semana en Benidorm. 

    ¡Benidorm! Nada más y nada menos. La única ciudad de España que hay más extranjeras, discotecas y despedidas por metro cuadrado que …que …yo que sé… 

    Me he enfadado tanto que le he dicho de todo.  

    Luego va y me dice: cariño yo solo soy un mandado. 

    Si es que sus amigos todos tienen mucho peligro. La mitad son tunos. ¡Qué me van a contar a mí que no sepa!  

    Al final, he claudicado querido diario. Ya veremos cuando se enteré que el mismo fin de semana me voy yo a Ibiza con mis amigas. 

    Mis amigas me han montado una despedida sorpresa. Lo he visto porque mi hermana se ha dejado el móvil en casa y justo le ha entrado un mensaje del grupo Despedida de Tessa – top secret. 

    Les pedí que no me hicieran nada. Que todo era muy precipitado, pero ellas son así. Mis amigas. Las adoro a cada una de ellas por como son. Son únicas y especiales 

 



 Capítulo 5 

     

     

    Mayo 2.013 

     

    Sonrió al abrir mi diario lo empecé a escribir hace cinco meses. Cuando Fran me pidió matrimonio. Me emocioné tanto que decidí escribir nuestra historia para nuestros hijos. Supongo que cuando ellos sean mayores se reirán de esto, pero a mí me hace mucha ilusión poner por escrito todo esto. 

    Llevamos juntos dos años y hace cinco meses sin previo aviso me invitó a cenar en una finca con unos jardines maravillosos en San Juan pueblo. 

    Los siguientes cinco meses fueron un poco locura. He de reconocer que, en la finca de celebraciones, había una organizadora con gran experiencia que me hizo muy fácil montarla. Desde el primer momento, se apuntó todo lo que yo deseaba para mi boda y me mandó mucha información. 

    Me facilitó varias citas con varios diseñadores de trajes de novia entre ellos Manuel Espuch qué era mi preferido y qué es muy difícil quedar con él. Me trato fenomenal y me decidí por él. El diseño era clásico y sencillo, pero por otro parte romántico para casarte en unos jardines de mil ochocientos cincuenta. 

    Llegó el día de la boda… Fran y yo a lo largo de esos cinco meses discutimos varias veces como todos los novios cuando están preparando su boda, Adelgacé cinco kilos que por una parte me vino genial, pero por otra a Manuel lo volví loco, ya que tuvo que arreglarme el traje hasta el último momento. 

    El vestido era largo con cola, pero no muy larga ya que iba a andar por jardines de tierra toda la ceremonia. Era blanco y de gasas, romántico como yo deseaba y con media manga. Al principio, le había pedido a Manuel, no llevar velo. Con un pelo moreno y rizado como el mío que a veces es una locura para peinar, no quería estar después despeinada. 

    Él me diseñó una diadema de plumas. Me recogió el pelo en una trenza con mechones sueltos que acababa en mis rizos. Así después de la ceremonia, me podía quedar con la diadema y quitarme el tul del velo para convertirlo en un chal si hacia frio. Me encantó la idea. Fran iba de chaqué gris, era tan blanco y alto que el negro le hacía parecer un enterrador. 

    Nos vestimos en la finca. Cuando oí sonar la campana de la Iglesia la puerta de la finca se abrió. Yo salí, andando despacio, con un ramo de tulipanes en mis brazos sonriendo. Iba sola y emocionada. Mi padre había fallecido unos años atrás. Necesitaba esos últimos momentos de soltería para tener una conversación silenciosa con él. 

    Caminé hacia Fran, lo veía desde la casa. Anduve despacio por el camino de tierra, en todo momento sonriendo. Era uno de los instantes más importante para mí y lo necesitaba. Exigía disfrutarlo, aunque mi madre lo hubiera intentado estropear varias veces. Siempre tenía que salirse con la suya. 

     

    Llegue hasta Fran. Me esperaba en la puerta tendiéndome la mano para coger la mía. Me sonrió mientras me daba un beso en la mejilla. 

    Me estremecí al oír el susurro de su voz. —Estás preciosa. 

    Yo me emocioné. 

    Entramos juntos en la Iglesia o, mejor dicho, en la pequeña capilla de la finca. Solo cabían diez personas. Fuimos casi ciento cincuenta invitados, que esperaron fuera a la sombra de los árboles y siguiendo por megafonía la ceremonia. 

    Cuando llegamos al sí quiero los dos comenzamos a llorar por la emoción. Cuando nos dimos el beso el sacerdote tuvo que toser, al final algo incómodo. 

    La cena fue estupenda y muy divertida. Las mesas estaban en el jardín puestas de tal manera que no se molestaban unas con otras, eran redondas y con diez comensales cada una. No falto ningún invitado a la boda. Cenamos y bailamos hasta las tres de la mañana. Por deferencia de los dueños de la finca, nos quedamos a dormir en la casa. 

    Nosotros habíamos hablado desde el momento que nos comprometimos que queríamos tener hijos en seguida. Los dos teníamos veintisiete años y estábamos sanos. Por lo cual habíamos decidido que, aunque hasta el momento siempre habíamos tomado precauciones desde el día de la boda ya no las tomaríamos. Dejé de tomarme la píldora en Navidades en cuanto Fran me pidió matrimonio. Decidimos esos meses hasta la boda utilizar preservativo por si acaso. 

    Ahora ya habían pasado tres semanas de nuestra boda. Habíamos vuelto de nuestra luna de miel por Escocia e Irlanda. Nos habíamos cogido tres semanas los dos. Los quince días de permiso matrimonial y una semana más, para poder disfrutar diez días en cada uno de los dos países. 

    Por el día visitábamos un montón de monumentos, callejeábamos por las ciudades y los pueblos. Leíamos las historias de los castillos y por las noches acabábamos dormidos abrazados y exhaustos después de amarnos con locura. El sexo entre nosotros desde el principio siempre había sido apasionado. 

    Ahora estoy sentada en la banqueta del baño. Hoy me ha venido la regla, es normal no se puede llegar y besar el santo como se suele decir. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 6 

 Finales de mayo 2.013 

     

    Entro con mi Ford fiesta en el recinto de las Cigarreras. Saludo a la policía que sale de su garita al verme y hablamos un momento. 

    Continuo hacia el aparcamiento y dejo el coche en una de las plazas que aún no están ocupadas. Respiro y apago la radio. Necesito, un momento para recomponerme he llorado durante una hora en el baño al darme cuenta de que me ha venido la regla. Ahora todo el mundo querrá saber sobre mis vacaciones. 

    Entro en la antigua fábrica de tabacos y sonrío inconscientemente. Me santiguo al pasar por debajo del portón donde se encuentra la imagen de la virgen de la Misericordia con el manto abierto protegiendo a dos niños. 

    En cuanto entro en el antiguo claustro sonrío. Escucho ya las risas de mis compañeras que están preparando el café. No son aún las ocho de la mañana. Tenemos unos diez minutos antes de ponernos a trabajar. 

    Todas me abrazan y saludan muy cariñosas. Me dan las gracias por la invitación a la boda y por lo divertida que fue… La comida, la música y el lugar. También me preguntan mientras tomamos una taza de café unas y otras de té, por el viaje. 

    Por fin, entramos y nos ponemos con el trabajo. Leo todos los emails atrasados que tengo y los contesto. 

    Son las 10:50 cuando recibo un WhatsApp de mi amiga y compañera Charo. 

    <En diez minutos en el baño??? o salimos al desayuno????> 

     Sonrío y contesto. 

    <Baño, en diez minutos> 

    Nos reunimos en el baño y nos abrazamos mientras bajamos la voz. 

    —¿Todo bien? —Se interesa Charo. 

    —Si. —Miento. 

    —Mientes fatal. ¿Qué te pasa? —Charo me mira seria. 

    —Me ha venido la regla. 

    —Bueno es normal —Charo me abraza—. Yo he tardado casi cinco años —se frota la barriga. 

    Charo está embarazada de tres meses y medio después de cinco años intentándolo. Por fin, lo ha conseguido. Con ayuda médica hoy está embarazada. Solo yo, como amiga suya sé lo que ha pasado Charo para quedarse embarazada. Sus desilusiones, sus falsos embarazados, sus tres abortos y por fin el embarazo. Sus alegrías y sus tristezas. Sus discusiones tanto con su marido como con la familia. 

     

    Charo me sonríe mientras me da un beso en la mejilla. Con todo eso, lo único que me demuestra es que me quiere. 

    Sonrío y me tranquilizo. Con Charo las cosas son siempre así de fáciles desde el principio, desde el primer día que nos conocimos hace ya diez años. 

    Salimos al claustro riéndonos. No puedo evitar mirar hacia el cielo. Pienso en las veces que desde 1.700 que fue construido, ha sido habitado por personas tan diferentes, antes de que llegara el Ayuntamiento de Alicante. En la cantidad de mujeres que desde ese mismo claustro mirarían al cielo esperanzadas y rezarían. 

    —Sabes —Charo se ríe—, van a sacar un libro conmemorativo de aquí, de la fábrica. 

    —Si, era uno de los proyectos que habíamos planteado para poder sacar adelante todo esto. —Hago un movimiento con la mano señalando el edificio. 

    La historia del edificio dice que fue construido entre 1.741 y 1.752 como Casa de Misericordia. Residencia en aquella época en la ciudad del Obispo de Orihuela. Se construyó una Iglesia que en la actualidad ya no existe. Como Casa de la Misericordia según los registros guardados en la Iglesia cercana y actual de la Misericordia recoge que durante los años que estuvo abierta ayudo a muchas mujeres, que estaban solas y se quedaban sin ningún tipo de recurso. Del mismo modo, que fue un buen hospital para cuidarlas. También se puede leer en los registros guardados y que se han conservado tras los incendios y los saqueos de las guerras. Como se distribuía la comida entre las mujeres que vivían en la Casa de Misericordia y como ellas trabajaban. Así mismo se encuentra el registro de los niños dados en adopción por las madres que no se podían hacer cargo de ellos. Otro de las madres que fallecían a la hora de dar a luz. 

    —Sabes —Charo sonríe—, ya he leído la copia que van a mandar a la imprenta y está muy bien escrita con mucho cariño. Lo más importante es que proporciona datos verídicos como tu querías, sin entrar en temas políticos. Habla muy bien de la época, de cómo se vivía y desgraciadamente de cómo se moría —Charo se acaricia el vientre inconscientemente—. Sabes este lugar tiene una energía especial. Cuando entro aquí me relajo. La luz es impresionante como entra en el claustro y como baña no solo el jardín sino también las ventanas de los edificios. 

    Las dos volvemos a nuestras respectivas mesas mucho más tranquilas. A mí me ha venido muy bien contárselo a Charo.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 7 

 Navidad del 2.013 

     

    Querido diario: 

    Hoy, hace un año que Fran me pidió matrimonio y yo le dije que sí. Ha sido un año difícil y bonito al mismo tiempo. La preparación de la boda, la luna de miel. Las dos vacaciones: en Mallorca y en Nueva York, que hemos disfrutado. Todo eso ha sido maravillosa. 

    Hoy estoy nerviosa he tenido cita con el ginecólogo. Me ha asegurado que mis análisis están todos bien que me relaje y disfrute de estos días de Navidad que vienen ahora y de Fin de Año. Yo le he sonreído y le he dado las gracias. 

    Al salir de la consulta, me he sumergido en la vorágine de la avenida de Maisonnave, necesitaba ir al Corte Ingles a por varios regalos de Navidad que encargue la semana pasada. Tengo ya comprados un par de regalos para Fran. Esta tarde, he recogido los regalos de mi madre y de mis hermanas.  

    Por la calle, solo me he cruzado con madres con sus hijos pequeños corriendo de una tienda a otra y saliendo cargadas de otras. El nerviosismo se huele y se nota en el ambiente. Los coches pitan en exceso. Todos tienen prisa. Las luces de Navidad ya están colgadas desde hace varias semanas y encendidas. 

    Cuando he entrado en el Corte Inglés por su megafonía no dejaban de sonar las malditas canciones de Navidad. Este año no tengo ganas de Navidad, ni de comidas ni de aguantar a mis hermanas y a sus maravillosos hijos. 

    Encima mi hermana pequeña me llamo ayer para decirme que estaba embarazada otra vez. ¡Otra vez! 

    ¡Joder! Y yo aún nada. 

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 8 

 Enero 2.014 

     

    Charo, ya lleva una semana de vuelta en el trabajo después de reincorporarse tras su baja de maternidad. Está trabajando y le llegan los emails de carnavales en el barrio. Se levanta y me toca a la puerta del despacho. Lleva su Tablet en la mano. 

    —Las redes sociales están que arden con todos los actos que se van a realizar en las plazas del barrio. 

    —¿Para bien? ¿O para mal? —Pregunto algo seria.  

    —Para bien. La gente tiene ganas de fiesta y de pasárselo bien. Sobre todo, después del mes de enero que hemos tenido en Alicante. 

    Las dos nos miramos. 

    —Si, no ha sido un buen mes —comento preocupada. 

    Por mi tono, Charo sabe que me refiero a muchas más cosas. 

    —Dime has leído que hace más de cien años que no llovía en Alicante seis semanas seguidas. 

    Ahogo una risita. 

    —Si, no te ha llegado el meme del de la avioneta —me rio entre dientes. 

    —¿Qué meme? ¿Y a qué avioneta te refieres? —pregunta Charo. 

    —El meme ese que dice algo así como “él de la avioneta está enfermo y por eso llueve” —comento entre risas. 

    —No sé de qué va. 

    —Se refiere a eso que circula por ahí de que en Alicante no llueve nunca. Porque los de los cultivos de Bon Repos tienen una avioneta que tira no sé qué químico en las nubes y las disipa. 

    —¡Ahh! Eso ... Se dice, hace tanto tiempo que ya no se sabe si es verdad o si es un bulo... Incluso lo de la avioneta —se ríe Charo. 

    Me rio mientras miro un email que me acaba de entrar. Mi cara cambia de expresión inmediatamente. 

    —¿Todo bien? 

    —Si, más trabajo. —Pero mi tono es serio. 

    Charo me mira expectante, sabe que si el email es de trabajo. Ella también tendrá más trabajo porque siempre nos lo dividimos. 

     Lo leo dos veces y muevo la cabeza. 

    —Otro informe nuevo. Creo que nuestro jefe se aburre. 

    Charo se ríe. —Por eso le pagan. Por aburrirse y por dar más trabajo a sus subordinados. 

     Miro el reloj que tengo en la pared, es la hora de desayunar. Charo sonríe sigue teniendo hambre a todas horas. 

    Los dos cogemos nuestros bolsos y salimos riéndonos de la oficina. 

    Nos cruzamos con el chico tatuado y barbudo de la tienda de tatuajes, hacia días que no lo veíamos. Charo me da un codazo en cuanto lo ve. Como si yo no lo hubiera visto. 

    —¡Guau! Creo que se ha hecho otro tatuaje en la nuca. —Susurra Charo. 

    —Si, ese del cuello es nuevo hacia días que no me cruzaba con él. 

    —Es guapo —sonrío. 

    Las dos lo vemos pasar. Como él nos conoce de vista después de tantos años nos saluda con la cabeza y dibuja esa sonrisa entre gamberra y seductora. Sabe muy bien que la tiene. 

    Las dos lo saludamos con una sonrisa. Pensando que menos mal que Celia hoy está de vacaciones porque no nos dejaría en paz en todo el día hablando de lo guapo que es. 

    Cruzamos por el paso de cebra y bajamos por la calle. Hoy hace calor y decidimos atravesar por el jardín del Panteón de Quijano. El jardín es de tierra con árboles frondosos y un diseño con arbustos como un pequeño laberinto. 

    Salimos por la puerta principal de hierro labrado, al semáforo que nos hace llegar a la plaza de España. Nos sentamos en nuestra mesa, la de todos los días cuando podemos salir a desayunar. Paco, el camarero hoy no está. Esta su compañera Juani, una chica jovencita que no lleva mucho tiempo… Desde antes de Navidades, pero la pobre no se entera de nada, aunque le pone mucho empeño y es muy simpática con los clientes. Las dos pensamos que por eso aún sigue aquí porque a los clientes les hace gracia como se desenvuelve entre ellos. Les hace sonreír y muchos días algunos que solo quieren un café acaban desayunando por su desparpajo. Aunque el jefe le debe de haber descontado toda la vajilla que ha roto… Que es mucha. El seguro no debe de cubrírsela. 

    La Juani, es gitana o mezcla no lo tenemos claro. Pero es muy graciosa cuando habla con ese deje de raza. 

    Nos trae el desayuno cambiado eso lo teníamos claro, como cada día, pero no le decimos nada. En cuanto se da la vuelta nos lo cambiamos como si nada. Cuando nos trae los cafés, nosotras mismas nos los cambiamos. 

    Mientras nos tomamos el café aparece la abuela con sus nietas. Las gemelas ya tienen un año más. Juegan en los juegos infantiles mientras esperan a su madre. 

    Sonrío al ver unos guardias civiles que se sientan en la mesa de al lado. 

    —Remesa nueva —susurro. 

    Charo los mira y sonríe. 

     

    —¡Pobrecitos! Espera a que la Juani los vea —me guiña un ojo. 

    No tarda ni un minuto en aparecer con su desparpajo moviendo exageradamente su culo y el moño que lleva en lo alto de la cabeza. Lleva el pelo tintado de rubio. Cuando llega ante los gendarmes, les sonríe. 

    —Anda mira guardias nuevos —dice con ese acento tan característico que tiene. 

    Ellos la miran sorprendidos. 

    —Bueno —se ríe divertida—. ¿Que va a ser, para las monadas de uniforme? 

    Ellos sonríen y le piden el desayuno. Café con tostadas. Ella lo apunta todo. 

    Charo y yo la vemos entrar en el bar para pedirlo. Nos reímos. Ninguno desayunara lo que ha pedido. Y si son listos, no se lo dirán. La Juani enfadada es mucha Juani. 

    Mi amiga deja el dinero encima de la mesa riéndose. Cuando pasamos junto a la mesa de los guardias, se agacha riéndose y les dice. 

    —Ahora cuando os traiga los desayunos no os quejéis —les guiña un ojo. 

    Los guardias la miran sin comprender. 

    Cuando estamos cruzando por el semáforo en verde para los peatones. Vemos llegar hasta su mesa a la Juani con la bandeja donde lleva los platos con las tostadas. La cara de sorpresa de los guardias civiles nos lo deja muy claro a las dos. 

    Las dos subimos todo el camino hasta la oficina riéndonos. Antes de entrar, nos tenemos que limpiar las lágrimas. No hemos podido dejar de reírnos en toda la cuesta, camino de la oficina. 

    Nos sentamos en nuestros despachos tenemos demasiado trabajo. En seguida, nos olvidamos por completo del desayuno de hace unos minutos. Tenemos que preparar una reunión con los vecinos de zona. Necesitamos organizar los carnavales y saber lo que ellos quieren hacer y en que podemos colaborar. 

    Unas semanas más tarde, por fin es viernes de carnaval. Pasamos toda la mañana preparando los actos de la tarde. Nos acercamos a la asociación de vecinos del barrio para entregarles los disfraces que se han hecho en los talleres infantiles para los niños. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 9 

 Marzo 2.014 

     

    Querido diario. 

    Llevamos semanas trabajando muy duro en la oficina. Entre las reuniones para ayudar a la comunidad, mejorar los barrios y los actos de carnavales… Creo que todos estamos agotados. 

    Hoy me ha llegado una propuesta nueva que he leído con sumo interés supongo que cada vez estoy más y más sensible con el tema de no quedarme embarazada. 

    Se que no llevo tanto tiempo intentándolo. Hay personas que tardan años, pero me hace tanta ilusión ser madre. Me educaron para ello querido diario… A veces la frustración es enorme. 

    Quiero hablarte sobre el proyecto nuevo que me ha llegado y que mis jefes me han pedido que evalúe. Se que para cualquier otro compañero sería algo normal, pero para mí es especial. Cuando lo leí me emocioné. Mis compañeros no son iguales que yo y sé que para ellos es solamente trabajo. 

    Pero este proyecto ha llamado mi atención, te lo voy a contar querido diario. Hace unos días acudieron a la oficina en busca de ayuda un grupo de monjitas que regentan una casa de acogida para mujeres maltratadas. 

    El proyecto me llamo la atención inmediatamente y sé que, a mis jefes también. Mi informe les gustara. Es un buen proyecto no porque sea de unas monjas sino porque es un buen proyecto, no puedo expresarlo de otra forma. 

    Las monjas me explicaron que ellas comenzaron a acoger niños hace muchos años que las madres no podían mantener. Con la ayuda de la caridad y de la Iglesia los mantenían, les daban una educación. Aunque solo fuera para que pudieran conseguir un trabajo como lo llamaron ¡ahh, si! Digno. 

    Con los años han ido creciendo, pero no en espacio y ahora ya no caben en su piso. Por lo que necesitan encontrar otra sede, han encontrado un edificio, pero con la ayuda que reciben no es suficiente. Han pensado en pedir un crédito y así poder adecentarlo como ellas lo llamaron para que las madres, casi cincuenta con sus hijos puedan vivir en él. 

    También han pensado en la idea de poner en marcha un proyecto de formación ya que las mujeres que acogen vienen de familias totalmente desestructuradas. Es curioso, ver como esas mujeres se preocupan por el prójimo. 

    Les he buscado la información para poder poner en marcha varios talleres primero de ayuda, creo que es importante la ayuda psicológica. Tengo que explicárselo, pero no sé cómo se lo tomaran.  

    A mis jefes, les ha gustado el informe preliminar… ya veremos si el informe final les gusta con las ideas que les propongo. Aunque he decidido esperar hasta que hable con las monjitas y visite con Charo el edificio. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 10 

 Abril 2.014 

     

    Hoy es el día, hemos quedado con las monjitas para ver el edificio. Es un edificio del barrio que lleva años cerrado. Menos mal que es de los pocos que no se han metido okupas.  

    El edificio es enorme de cinco plantas, todo exterior. Entramos con el propietario, aunque vamos con dos técnicos que nos acompañan para evaluar los desperfectos y lo que costaría poder ponerlo en marcha. Nos sorprende para bien. 

    El propietario, Don Joaquín, nos explica que, aunque lleva casi seis años cerrado lo ha mantenido limpio y en orden porque no sabía que iba a hacer con él. Lo cerro cuando la crisis del 2007, debido a que muchos de los inquilinos no podían pagar. Él no podía permitirse mantenerlo por lo que decidió cerrarlo y esperar. 

    El dueño es un señor mayor muy agradable, viudo y que solo tiene un hijo que vive fuera de Alicante. Por lo que nos ha contado se ven poco. Suele ayudar a las mojas porque así se entretiene. 

    El edificio tiene un garaje enorme, algo raro en la zona ya que no hay muchos edificios con garaje. En los años sesenta, no se construían edificios con garaje ya que preferían dejar los bajos para tiendas comerciales. 

    Charo y yo lo recorremos con Don Joaquín y con la hermana Otilia, para ver las posibilidades que tiene. Desde luego es un buen proyecto para presentar a varias fundaciones y ver si desean colaborar. 

    Tomo mentalmente nota de que debo hablar con Ana, la chica que tuvo la idea para ampliar este proyecto y crear algo nuevo.  

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 11 

 Mayo 2.014 

     

    Querido diario: 

    Hoy he tenido la reunión con Ana, para acercar ideas y poder ver cómo podríamos ayudar en la casa de acogida para mujeres. 

    La verdad es que hemos rellenado un montón de hojas en la libreta de ideas para ver que se puede hacer. 

    Antes de hablar con las monjas necesitamos tener el proyecto adelantado y comprobar si es viable. Mis compañeros han tirado de contactos del mismo modo que yo para ver si algunas personas nos ayudarían de manera desinteresada. 

    Algunos proyectos querido diario no salen… pero este me gustaría tanto que saliera bien. No solo porque es bonito sino porque sería una manera de ayudar a que estas mujeres salieran adelante.  

    Se necesita tanto… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 12 

 Segunda semana de mayo del 2.014 

     

    Querido diario: 

    Hoy me he quedado en casa porque tenía fiebre además me ha venido otra vez la regla y no estaba de humor para nada. 

    Como puedo trabajar desde casa… pues me he conectado y he estado con varios de los proyectos que llevo entre manos. También he estado presente vía Skype en dos reuniones con mis compañeros que eran importantes. 

    Fran para darme una sorpresa ha venido a mediodía a comer conmigo. Cuando me ha visto el proyecto en el que estaba trabajando me ha preguntado por él. 

    Le ha sorprendido que le haya puesto el sobre nombre de “muero de amor”, cuando le he explicado que era porque así lo llamaba Ana, la precursora de él. Se ha mofado de nosotras y al final hemos acabado discutiendo. 

    Se que estamos tensos, pero yo no me meto en su trabajo. 

    Al final, me ha echado en cara que estoy excesivamente sensible con la puta regla y que no sabe cómo estarán mis hormonas el día que me quede embarazada si es que puedo.  

    Consecuencia le he lanzado el estuche y le he dado en la cabeza. Me he alegrado del golpe y él se ha ido de casa hecho un basilisco. 

    Me da igual que se enfade. Estoy harta de que me juzgue. 

    Ya es bastante duro ser mujer y estar intentando quedarte embarazada para que Fran me venga con sus tonterías.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 13 

 Septiembre 2.014 

     

    Hoy vuelvo de vacaciones entro por la puerta de la oficina y lo primero que oigo es la risa de mis compañeras. 

    Nos ponemos al día de las vacaciones mientras nos tomamos un café. 

    A media mañana en el despacho, Charo y Toni me interrumpen.  

    —Han llegado los informes de los técnicos sobre la viabilidad de la compra del edificio. —Comenta Toni con una sonrisa.  

     

    Yo levanto la mirada del informe en el que estoy sumergida. Al principio, no le comprendo, pero cuando veo como agita la carpeta que lleva entre manos sonrió. 

    —¿Y? 

    —Bueno —se ríe Charo—, léelo tu misma. 

    Me lo pasan y lo leo. 

    —Vaya es lo último que me esperaba. Recomiendan no comprar porque luego será una carga para el ayuntamiento.  

    —Lee el otro informe —se ríe Toni. 

    Lo leo y suspiro. 

    —No me lo puedo creer dos técnicos y dos ideas completamente diferentes. 

    —Por eso nos reímos —comenta Charo. 

    —Sinceramente yo no —me quejo. 

    —Bueno encontraras una solución eres buena para esto. 

    Yo los miro seria, Toni se cree que tengo una barita mágica. 

    Media hora más tarde Charo me manda un WhatsApp por si salimos a desayunar. Como siempre en diez minutos nos vemos fuera.  

    Cruzamos la calle y nos sentamos en nuestra plaza. No vamos a perder las costumbres. 

    Veo que ya están sentados los guardias civiles y algunos son nuevos. La Juani sale. Sonrió…ya la tenemos liada.  

    Charo sonríe también, cuando nos deja nuestro desayuno en la mesa, ya ni nos pregunta en cuanto nos ve nos saca lo nuestro o mejor dicho lo que ella cree que queremos. 

    —¿Qué tal tus vacaciones? —me intereso por Charo. 

    —Muy bien, diferentes con el bebé. Playa, familia, casa… Hemos dormido algo. 

     

    Yo sonrió no puedo evitarlo. 

    —Las mías han sido moviditas, Fran y yo hemos discutido porque nos bajamos a Granada. Me empeñe en visitar varias casas de acogida que están allí funcionando ya hace varios años. 

    —¿En vacaciones? 

    —Charo, no me mires así, también me levante a las cinco de la mañana para hacer cola y visitar la Alhambra en pleno agosto y a cuarenta y tres grados porque él quería verla.  

    Charo se ríe. 

    —No lo puedes comparar. 

    —No sé, ¿por qué no? 

    —¿De verdad Tessa? Me preguntas eso. 

    —A mí no me gustan las piedras y él estudia historia porque le gusta. Me lleva a todo lo que puede y se enfada porque después de la Alhambra y de ir a los baños árabes. Visitamos una casa de acogida. — Resoplo. 

    —Tessa, no es lo mismo. Lo tuyo era trabajo. No habías desconectado y lo suyo era placer.  

    —Eso no es correcto —me quejo—. Lo visitamos porque es para su trabajo de fin de carrera. 

    Charo me mira seria. 

    —Necesitáis tiempo para vosotros. Para vosotros dos, solos. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 14 

 Noviembre 2.014 

     

    Querido diario: 

    Llevo semanas sin escribir porque no hay novedades importantes en mi vida. Además, no deseo que todas mis frustraciones, de todos mis intentos de ser madre se vean reflejados aquí. 

    No sé si un día alguien leerá esto… Pero por si acaso creo que debo de dejar de quejarme tanto. 

    Estoy viva. Tengo un marido maravilloso. Una familia…Tantas cosas que a mucha gente le falta. 

    Aun así, diario, no soy plenamente feliz. Estos días, he acabado un libro sobre la felicidad, no estoy muy segura de haberlo entendido.  

    La felicidad es una hormona decía el autor… Pues deberían vender pastillas para ello. Tal vez, ya las vendan. 

    Cada día me cuesta más ir al trabajo. Hay cinco embarazadas. ¿Es qué se contagia? 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 15 

 Navidades del 2.014 

     

    Querido diario: 

    Ya no sé qué pensar estoy preocupada, mis hermanas ya tienen dos hijos cada una y yo llevo casi dos años intentando quedarme embarazada y sigo sin nada. 

    Empiezo a pensar como dice mi abuela que soy yerma. 

    No puedo parar de llorar y Fran está preocupado. Hoy es Nochebuena y tenemos que cenar con su familia. Es demasiado para mí. Sus hermanos todos tienen hijos y encima dos de sus hermanas están embarazadas. 

    La cena ha sido eterna solo se hablaba de embarazos y de niños. Creo que solo he vomitado dos veces porque todos los nervios se me han ido a las manos. Cuando hemos llegado a casa Fran ha tenido que curarme las manos. Me he clavado las uñas de los nervios. Nadie me ha preguntado directamente para cuando él bebé, pero en el aire estaba… 

    Fran no deja de repetirme que no me preocupe que son imaginaciones mías. Que estoy nerviosa. 

    Pero ¡JODER! Es que estoy enfadada de verdad. 

    Fran esta noche me ha dado su regalo de Navidad. Una pulsera de Pandora de esas que puedes ir añadiendo colgantes a tu gusto. 

    Y en vez de darle las gracias, se la he tirado a la cara. Más tarde, le he pedido perdón. Noto que estoy demasiado nerviosa.  

    Él me ha mirado serio y se ha dado la vuelta en la cama. Yo lo he despertado. 

    —Fran —le he tocado el hombro hasta que se ha dado la vuelta y me ha mirado con reproche—. Lo siento. —Le he susurrado al borde de llanto—. Se qué no lo has hecho adrede. Pero es la pulsera que le han regalado sus maridos a mis amigas cuando se han quedado embarazadas. 

    Él se incorpora nervioso. 

    —¡Ostia! —Me abraza y me acaricia la espalda—, lo siento. Acompañe a Carlos a la tienda porque quería comprarle un complemento a Isabel y me encantó la idea. —Me besa—, lo siento, ni siquiera se me ocurrió preguntar.  

     

     

     

    Luego hemos hecho el amor despacio como hacía tiempo que no lo hacíamos. 

    Creo que los dos lo necesitábamos. 

    Nos amamos tanto que duele. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 16 

 Febrero 2.015 

     

    Querido diario. 

    Tengo los nervios a flor de piel. 

    He tenido revisión con mi ginecólogo. He salido nerviosa de la consulta, me ha hecho una ecografía y unas analíticas. 

    Conclusión me he tomado dos helados que no me correspondían. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    Unos días más tarde… 

     

    Acabamos de desayunar como siempre en la plaza. 

    Hoy estaba Paco, el camarero por lo que hemos desayunado bien. 

    Como casi todos los días hemos coincidido con los Guardias Civiles. 

    Ya hace tiempo que no coincidimos con la abuela y las gemelas deben de estar en el colegio. 

    Pero como la plaza, es un parque han aparecido nuevos personajes como los llama Charo. 

    Hay un matrimonio mayor que se acaba de jubilar. Bajan todas las mañanas a sentarse en los bancos de madera para tomar el sol. Traen de casa un termo y se toman el café con unas magdalenas caseras que casi seguro hace la señora por la pinta que tienen de esponjosas. Lo que les sobra se lo tiran al suelo con disimulo a las palomas y perdices que hay en el parque. Charo siempre sonríe cuando los ve. A esa hora siempre hay guardias civiles desayunando. El matrimonio deja en el suelo junto a sus pies con disimulo las sobras y las palomas se acercan. Los guardias civiles sonríen mientras los miran a través de las gafas de sol, disimuladamente. Si se dieran por enterados tendrían que multarlos con seiscientos euros por dar de comer a las aves. 

    Cuando estamos cruzando por el semáforo, mi teléfono suena. 

    —Dígame. 

    Escucho. 

    —Si, ¿Son malas noticias, doctor? 

    Vuelvo a escuchar. 

    —Gracias doctor, mañana a las cinco y media estaremos en la consulta. 

    Cuando cuelgo mando un WhatsApp y guardo el móvil en el bolso. 

    —Era mi ginecólogo —miro con una intensidad a Charo, que a esta le hace estremecerse—. Quiere mañana ver los resultados con nosotros. 

    Charo me aprieta la mano. De repente me abraza. 

    Me susurra. —Escucha a tu corazón tienes que relajarte y como decía mi abuela dar las gracias por las pequeñas cosas. —Me da otro beso en la mejilla y se separa. 

    Estoy a punto de llorar. La tensión es enorme. 

    —Vamos —Charo me coge por el brazo y prácticamente se cuelga de mi—. Tenemos una reunión con los vecinos de la zona.  

    —Si. Tienes toda la razón. 

    Las dos subimos por la cuesta de la fábrica hablando de la reunión. 

    Cuando llegamos a la asociación de vecinos entramos en el local que tienen en el barrio para reunirse. 

    La reunión como casi todas últimamente, es bastante tensa. Los vecinos solo piden y piden... Solo quieren recibir, pero no dar. 

    Nuestro trabajo es tomar nota y luego hacer un informe y ver las posibilidades de viabilidad. Comprobar si una acción se puede llevar a buen término o no. Si hay que rediseñarla o se deshecha. Nosotras decidimos si presentarlo o no al equipo de técnicos del ayuntamiento para llevarla a cabo. 

    Esta reunión ha sido bastante más tensa que las últimas. Los vecinos se quejan de los okupas que están llenando el barrio. Como siempre la culpa de todo la tiene el ayuntamiento. Los vecinos creen que no se hace lo suficiente. Aunque constantemente se les enseñe las cifras de inversión en la zona. Ellos solo quieren que no haya okupas. 

    Aunque el problema real es la especulación inmobiliaria. Alguien filtro la idea de reconstrucción de la zona en los próximos diez años. Hay constructores que están pagando a bandas para que se metan en viviendas vacías y tiren a los vecinos o los obliguen a vender por dos euros.  

    Los vecinos están enfadados. Cada vez hay más gente que está abandonando edificios enteros. Al quedarse vacíos, los compran muy baratos y se están derruyendo. Hay muchos solares vacíos esperando el momento para poder construir. Además, por las noches en las plazas los mismos okupas montan fiestas y broncas para molestar a los vecinos. 

    Cuando llega la policía hay veces que desaparecen, pero ya ha ocurrido en varias ocasiones, en los últimos meses que están tan borrachos que se ponen agresivos contra la policía. 

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 17 

 Febrero 2.015 

     

    —Buenas tardes —el ginecólogo nos da la mano en la puerta de la consulta mientras con un gesto nos invita a entrar y sentarnos. 

    —Buenas tardes —saludamos a la vez Fran y yo.  

    Nuestro ginecólogo, Carlos Beltrán. Abre la carpeta que pone mi nombre para releer los informes. 

    Levanta los ojos y sonríe. 

    —Bien la parte buena es que puedes tener hijos. 

    —¿Y la parte mala? —Pregunto demasiado rápido mientras estrujo la mano de Fran entre las mías. 

    —No es mala, es solo un es qué o una pequeña piedra en el camino. 

    Los dos lo miramos interesados y con gran seriedad. 

    —Tienes —saca las fotos de las ecografías—, unos pequeños quistes en los ovarios. Casi seguro que esto es lo que hace que te cueste quedarte embarazada y tengas unas reglas tan sangrantes. 

    Yo respiro e inconscientemente me recuesto en la silla en la que hacia un momento estaba tensa. 

    El ginecólogo nos mira y sonríe. 

    —Es una operación muy sencilla que incluso si no quieres no necesitas ingresar. Por mi parte, prefiero realizarla y que te quedes un par de días hospitalizada —levanta la mano, los dos vamos a quejarnos—, para seguir correctamente la evolución.  

    Yo respiro, por un momento me he asustado. 

    —Es una operación rápida. Con láser y una pequeña incisión. Me gusta que os quedéis cuando os opero. Principalmente, por si tienes alguna molestia al despertar y así me aseguro de que durante cuarenta y ocho horas haces reposo. 

    —¿Necesito hacer reposo? 

    —Tessa es una operación. Al final, cualquier operación necesita un poco de reposo. Hay pacientes que necesitan más tiempo, pero simplemente porque son más sensibles. 

    —Comprendo. 

    Fran hasta ahora no ha abierto la boca. 

    —¿Y después qué? 

    —Tessa normalmente después de una operación de este tipo. Hay que esperar unos tres meses, la media es de unos seis meses a un año y la interesada se queda embarazada. 

    —¿Un año?  —El tono de Fran me sorprende. Lo miro sorprendida—. Perdón —se disculpa—. Verá llevamos casi dos años casados. Mi mujer ha estado aquí varias veces y nunca le ha dicho nada de los quistes. Ahora con las ganas que ella tiene de ser madre aún tiene que esperar un año. 

     Yo lo miro sorprendida estoy segura de que no se ha dado cuenta de lo que acababa de soltar por su boquita.  

    —¿Por qué me miras así? —Fran parece sorprendido. 

    —¿Te has odio?  —Le reprocho—. ¿Es que tu no quieres tener hijos? —Le grito esto último. 

    —Tessa, pues claro que quiero —Fran me abraza—, a lo mejor me he expresado mal. A lo que me refería es que con todos los nervios que ya has pasado estos meses… Es mucha tensión un mes más.  

    Yo le doy un manotazo y me suelto de él. Me levanto enfadada y comienzo a dar vueltas por la consulta. Carlos, ni se ha movido debe de estar acostumbrado a esto.  

    Fran se levanta y me abraza. 

    —Tessa, amor por favor, no te preocupes. Haremos lo que tú quieras. Lo único que me preocupa es tu salud —me mira a los ojos muy serio—. Y no solo me refiero a la física. 

    Yo abro mucho los ojos. 

    —Estas muy nerviosa, amor. Entiendo que queremos ser padres y como ha dicho el ginecólogo es una pequeña operación —me obliga a levantar el mentón y que lo mire directamente a los ojos—. Pero me niego a que esto se convierta en una carrera contra reloj. 

    Yo lo miro sin entender. 

    —Cariño, te oigo cada mes cuando te haces las pruebas de embarazo y da negativo o cuando te viene la regla. Me fijo perfectamente en como ves a tus amigas y a nuestras familias cada vez que se quedan embarazadas y como miras un cochecito.  

    Yo parpadeo, estoy incrédula ante lo que estoy oyendo. 

    —¿Por qué no me has dicho nada hasta ahora? —Mi tono de reproche es evidente. 

    —Amor, no sabía cómo hacer que te sintieras mejor.  

    Nos abrazamos y nos damos un beso. Cuando paramos el ginecólogo se ríe. 

    —Estaba a punto de toser —nos confiesa. 

    —Perdón —nos disculpamos los dos sonrojándoos. 

    Jamás hemos discutido delante de nadie. Menos aún besarnos es algo íntimo y personal.  

    El ginecólogo nos explica detalladamente en que consiste la laparoscopia. Miramos fechas ya que tiene que hacerme las típicas pruebas una semana antes de sangre y hablar con el anestesista, aunque esta operación es rápida y consiste en hacer varias incisiones para quitar los quistes y el mioma que han visto. 

    Mirando las fechas nos vamos a la semana del diecinueve de marzo a San José, como cae este año en jueves. El ginecólogo pide quirófano para el lunes dieciséis ya que así con el puente descanso una semana. El lunes siguiente puedo incorporarme sin problemas en la oficina. 

    Cuando por fin salimos de la consulta. Nos hemos alargado mucho más de lo que pensábamos. Después de volver a disculparnos con el ginecólogo y quedar con él para la siguiente semana. 

    Fran me invita a cenar en un japones. 

    Esa noche cuando nos metemos en la cama me hace el amor de otra manera. Los dos por primera vez en mucho tiempo estamos más tranquilos. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 18 

 Junio del 2.015 

     

    —Dime Tessa ¿Qué puedo hacer para que vuelvas aquí? —Me comenta Charo con mucha dulzura. 

    —Estoy nerviosa —confieso, temblando mientras cojo la taza de té del desayuno—, tenía hora con el ginecólogo esta tarde. Me han llamado para retrasármela para mañana por la mañana. 

    —¿Por qué? 

    —Tiene un parto múltiple, seguramente una cesárea complicada. 

    —Tranquila, eso no es malo. Simplemente mañana tendrás la cita con él. 

    —Lo sé Charo, pero estoy nerviosa. No lo puedo evitar. Me ha venido la regla y tengo el estómago revuelto. 

    —Sabes cuando yo intentaba quedarme embarazada me pasaba más tiempo en el baño con gastroenteritis que en cualquier otro sitio. Al final, tuvieron que darme una medicación para la flora intestinal. El tratamiento fue largo porque casi no tenía nada de flora. Mis nervios se encargaron de matarla. 

    —No lo sabía. 

    —No es de las cosas que me enorgullezca. Sabes también me comía las uñas casi me deje muñones. No sirvió de nada pintármelas con cosas que sabían horrible. Ni ponerme una especie de pegamento. Ni tampoco humedecerlas en aquel líquido que sabía, ¡Aggg! Mi madre decía que como una medicina que le daban a ella de pequeña.  

    —¡Vaya! La verdad es que nunca me lo habías contado. 

    —¡Tessa! —Charo me coge con mucho cariño la mano y su tono es mucho más dulce que preocupado—. Con esto lo que quiero decirte es que solo Dios sabe si serás madre o no. Que no te obsesiones, eres una mujer inteligente y lista que como bien sabes no significa lo mismo. 

    Yo asiento, pero no la sigo. 

    —Bueno, creo que no me estoy explicando demasiado bien. Lo que quiero es que entiendas que Rafa y yo incluso nos planteamos en adoptar después de los dos abortos. Luego cuando nos dijeron que solo podía haber una oportunidad más me dedique a rezar y rezar para que saliera todo bien. 

    —¿Pero entonces te sometiste a una tercera? 

    —No —Charo se ríe—, lo divertido del tema es que después de dos años con hormonas y toda esa medicación. —Pone los ojos en blanco—. La medicación es lo peor. No. Los calores eso, es lo peor creo yo. —Se ríe—. Sabes esos calores hacían que tuviera todo el tiempo ganas de sexo. 

    Las dos nos reímos. 

    —No te imaginas esas medicaciones hacían que estuviera todo el rato como una gata en celo —se ríe—. Te voy a contar una cosa que … 

    Las dos nos reímos en ese momento, por fin nos traen las tostadas que hemos pedido hace un rato. Esperamos a que la Juani se marche y Charo continua. 

    —Sabes cada vez que íbamos a un sitio Rafa y yo. Si alguna camarera o alguna mujer le sonreían me entraba un no sé qué —con las manos gesticula desde su estómago hacia su garganta poniendo cara rara—. Acababa arrastrando a Rafa a los aseos y teníamos sexo tórrido. —Se sonroja—. Esto jamás se lo podremos contar a la niña que seguramente fue engendrada en el baño de un restaurante. 

    Las dos estallamos en una carcajada mirándonos. 

    —¡Qué vergüenza! —Charo se pone roja como un tomate—. Nuestra linda hija tan rubia y con esos ojos verdes, la engendramos en el baño de un restaurante. —Se lleva la mano al pecho—. O eso creo porque durante dos meses tuvimos mucho sexo, en baños de muchos tipos.  

    Yo la miro sorprendida. 

    —Por favor, esto lo negare siempre. En baños de restaurantes varios… De discotecas, en un par de pub, en dos hoteles. —Ahora se pone roja como la grana y baja los ojos—, hasta en los baños de la autopista en el área de descanso. 

    La miro sorprendida y parpadeo. 

    —¿En los baños de la autopista?  

    —Si —se ríe—. Suena asqueroso, ¿verdad? 

    —No creo que hayáis sido los primeros ni los últimos. —bajo la voz—. Pero por si acaso esto no se lo cuentes a la dulce Blanca nunca. 

    —Si, mejor será que esto lo omitamos a todo el mundo. 

    —Si, yo creo que también. 

    Las dos volvemos a reírnos. Le cojo las manos a Charo con mucho cariño. Lo que me ha contado es muy, muy personal y se ha sincerado conmigo. Para mí, esto es muy importante. 

    Acabamos de desayunar y bajamos hacia el ayuntamiento tenemos reunión en la concejalía de fiestas. En dos semanas, son las Hogueras de San Juan y hay que hacer una lista de todos los actos y darlos a conocer. Después decidir quién ira a cada acto para cubrirlo. 

    Por fin, a última hora de la mañana volvemos a la oficina y nos encontramos a los arquitectos del proyecto de reforma de La Fábrica. 

    Ya los conocemos son varios meses viéndonos prácticamente a diario por aquí. 

    Se les ve muy contentos.  

    —¡Buenos días! —saludan los dos arquitectos a la vez. 

    —Buenos días —contestamos las dos a la vez. 

    Nuestros compañeros solo levantan la mano a modo de saludo. 

    —Nos están comentando —comienza Celia—, que acaban de abrir los refugios de la guerra civil y que podemos entrar a verlos si queremos.  

    Los dos arquitectos asienten. 

    Antonio uno de los dos arquitectos continúa. 

    —Los hemos ventilado durante varios días y ayer los desratizaron por si acaso. Se han tirado varias bombas de fumigación. Hoy ha entrado un equipo de limpieza. No están tan sucios como otros refugios. Estos los han mantenido bastante limpios mientras la fábrica estuvo abierta los debieron de utilizar como almacén o algo. Luego la suciedad es la normal después de los años que ha estado cerrado el recinto. 

    —¡Vaya que rápido! —me sorprendo.  

    Siempre habían comentado que tardarían por lo menos cuatro o cinco meses. 

    —Si, la verdad que hasta nosotros estamos sorprendidos con esta parte de la fase. Pensábamos que nos llevaría mucho más tiempo y que estaría en peores condiciones. Cuando metimos el robot con la cámara parecía que había muchos más escombros en el interior.  

    Esta vez, es Charo la que lo interrumpe. 

    —¿Eso significa qué podemos entrar a visitarlo? 

    —A partir de mañana si —confiesa Lorenzo, el otro arquitecto—. Hoy aún estamos haciendo pruebas de ventilación. 

    —¿Y la fase de restauración? —Me intereso. 

    —Ya hemos realizado el informe preliminar y enviado las copias a los diferentes técnicos para que nos permitan continuar con el trabajo.  

     

   


 Capítulo 19 

 Julio 2.015 

     

    Querido diario. 

    Por fin, me voy de vacaciones. Feliz como una perdiz, después de un año de idas y venidas. Hoy se ha firmado la compra del edificio para las monjitas. Menudo año más largo. 

    El ayuntamiento ha puesto algo de dinero, luego la Generalitat Valenciana y el Instituto de la mujer, la Diputación y dos fundaciones para mujeres y niños. Dibujaría el símbolo de WhatsApp de aplausos si pudiera para demostrar que estoy contenta. 

    Me alegra saber que seguramente para final de año, se podrán trasladar allí todas las mujeres con sus hijos y estarán mucho más seguros. Además, la vitalidad de ese edificio hará que las calles colindantes también se reactiven de manera positiva. 

    Las monjitas están tan felices con la ayuda que les hemos proporcionado que me han hecho un pastel que he compartido con mis compañeros de oficina. Porque, aunque la gente no lo crea somos un equipo y cada uno de nosotros realiza un trabajo indispensable. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 20 

 Mediados de septiembre del 2.015 

     

    Tengo cita esta tarde con mi ginecólogo. Acabo de recibir un WhatsApp de Fran que su reunión se va a alargar con una comida. Pero que no me preocupe que intentara llegar puntual. Que me adelante yo y nos vemos allí. 

    Hoy, el trabajo está siendo más llevadero que otros días. Tengo muchos emails y me estoy dedicando a leerlos y contestarlos. Tengo demasiadas consultas de ayudas que hay que revisar. Me he dejado el día exclusivamente para esto. 

    En la oficina, todo el mundo está tranquilo. Con los nuevos proyectos, se está buscando la manera de implantarlos de la mejor forma en los barrios para que los ciudadanos estén contentos.  

    Se están preparando borradores para repartir en las asociaciones de vecinos y comerciantes para luego reunirnos con ellos y ver posibilidades de actuación. 

     El día transcurre demasiado tranquilo, hay que pensar que es lunes. Los lunes, la gente aún no se ha activado como dice mi jefe. 

    Son las cinco y diez, Fran llega tarde. 

    Estoy sentada en la consulta frente al ginecólogo que está repasando todo mi historial médico. Todos los análisis y pruebas que me han hecho durante todo este tiempo. No puedo evitar pensar que dentro de nada como esto siga así tendrá que hacerse con un archivador AZ. 

    Tocan a la puerta y es Fran. Me da un beso mientras se disculpa. 

    El ginecólogo nos mira. 

    —Buenas noticias, tu nivel de cortisol ha bajado. Pero por ahora voy a mantenerte la medicación. También te ha aumentado el hierro y el calcio.  

    Lo miramos. Los dos, estamos contentos eso son buenas noticias. 

    —Tessa —continua ahora un poco más serio—. Me gustaría abordar un tema un poco más delicado. En esta fase, me refiero a todo lo que habéis pasado estos meses. —Traga saliva—. Que no es poco. Yo suelo recomendar que o tu sola o bien en pareja acudáis a alguna sesión con un psicólogo o psiquiatra para abordar el tema de la ansiedad.  

    Los dos instintivamente nos sentamos rectos en nuestras respectivas sillas. 

    —Perdone, doctor ¿Cree que es necesario? —A Fran le ha desaparecido el color de la cara. 

    —No es obligatorio, pero a veces hablar con personas que saben de esto viene bien.  

    —¿A qué se refiere exactamente cuando dice DE ESTO? —Mi tono ha subido un poco sin quererlo. No es mi intención chillar. 

    —Tessa, por favor, solo es una idea. Muchas parejas acuden a terapia porque cuando desean tener un niño y no llega a la primera… Hay veces que en la pareja aparecen fisuras. Mínimas, en un principio pero que se pueden hacer enormes.  

    Fran me pide que le deje hablar. 

    —Hay momentos, en que no nos damos cuenta como seres humanos donde esta nuestro limite. Os lo digo con cariño porque os tengo aprecio a ambos. Es bueno que una persona ajena a vosotros os escuche. 

    Nos entrega varios números de teléfono de consultas con las que él colabora. Después como siempre nos acompaña hasta la puerta.  

    Nos susurra. —Por favor, pensadlo. No es ninguna deshonra acudir a una consulta. 

    Nosotros nos quedamos mirándolo y asentimos. Creo que ninguno de los dos se esperaba eso. 

    En el trayecto, de quince minutos hasta casa ninguno de los dos hablamos en el coche. Yo he bajado en bus sabía que Fran vendría con su coche. Entramos en casa y dejamos las cosas en la entrada. 

    Fran me sigue hasta la cocina. Estoy sirviéndome un vaso de agua. Tengo mucha sed últimamente la medicación me da demasiada sed. Me bebo dos vasos más de agua antes de hablar. 

    —¿Crees que estoy obsesionada? ¿O qué me estoy volviendo loca?  

    —Ninguna de las dos cosas. Solo creo que llevas muchas cosas encima y estas algo nerviosa o estresada.  

    Yo parpadeo muy nerviosa. La medicación me está sentando como el culo. Noto perfectamente los estragos en mi cuerpo. 

    —Tessa —me abraza—, quiero contarte una cosa. Déjame acabar, por favor. 

    Yo lo miro nerviosa, estoy en sus brazos. Su tono me ha puesto más nerviosa.  

    —Eduardo mi compañero —yo asiento mientras habla se perfectamente quien es—, acaba de adoptar un niño. 

    Yo inconscientemente me separo de él. Abro mucho los ojos. ¡Dios! Espero que no haya insinuado que nosotros adoptemos. Intento hablar, pero de repente mis cuerdas vocales no quieren responder. 

    —Amor —me vuelve a coger—. Estoy preocupado por tus reacciones, estas demasiado sensible. Lo he pensado mucho. Si no puede ser y quieres que seamos padres podemos tener niños en acogida o adoptar. 

    Yo levanto la cabeza, hasta ahora estaba apoyada sobre su pecho. 

    —Me lo estás diciendo en serio —mi voz suena totalmente rota, intento no llorar. No comprendo a que viene esto. Los dos queríamos tener hijos propios. 

    —Amor, sino podemos tener hijos. A mí, me parece bien si a ti te parece bien. No soporto verte tan triste. Ni que llores a escondidas. Ya he perdido la cuenta de las veces que cuando llego te has dormido llorando o tienes los ojos hinchados saliendo del baño. 

    Fran me apoya en la encimera de la cocina y me abraza. 

    —Cariño, lo que quiero que entiendas que lo importante aquí somos tu y yo. Que lo demás no me importa. No soporto verte así, triste, llorosa, ansiosa, en algunos momentos excesivamente irascible.  

    Yo lo miro con los ojos abiertos como platos. Me ha sentado en la encimera de mármol de la cocina que esta algo fría. 

    Me mira a los ojos y me da un beso suave en los labios. 

    —Quiero a la chica de la que me enamore. De la que estoy loco por ella. Mi chica la que ríe por todo y se sonroja cuando la miro de manera excesiva como ella lo llama. 

    Yo sigo mirándolo en silencio. 

    —Quiero a la mujer con la que me case hace dos años. A la de estas últimas vacaciones. A la que me despertaba en mitad de la noche y hacíamos el amor. —Me mira serio—. No a la que es obligatorio tener sexo casi todos los días. 

    Me empieza a caer una lagrima por la mejilla. Intento soltarme de él. Quiero pegarle por lo que me acaba de decir. Pero él me tiene totalmente envuelta en un abrazo de oso de los suyos. Aguanta mis nervios y mis lagrimas mientras me acuna. Lo oigo que me susurra que me ama con locura. 

    Me da besos en el cuello. Yo poco a poco voy dejando de llorar hasta que me tranquilizo. 

    Sus besos, para mí siempre han sido relajantes. 

    Estamos un buen rato abrazados en silencio ya a anochecido. Estamos completamente a oscuras en la cocina. 

    Fran comienza a besarme el cuello. Mientras sus manos recorren mi espalda y mi cuello. Yo me arqueo. Noto como sonríe cuando me da otro beso en el cuello y oye mi jadeo. Me levanta el vestido y me baja las bragas. Me penetra con fuerza sobre la encimera. Estoy a la altura perfecta. Intenta quitarme el vestido, pero con los botones delanteros es un poco complicado. De repente, noto sus manos sobre mi pecho y oigo un crac. Me acaba de romper el vestido. Noto como todos los botones salen volando. 

    Él se ríe mientras se quita el polo que lleva puesto. 

    —Tócame. —Me susurra. Yo obedezco nerviosa.  

    Al final, lo oigo gritar de placer, después de que yo me haya corrido varias veces. 

    Me abraza y los dos acabamos riéndonos.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 21 

 Finales de septiembre del 2.015 

     

    Querido diario: 

    Aunque aún sigo algo enfadada con Fran por sus tonterías y porque cada vez que habla mete la pata.  

    Estoy aprendiendo a meditar. He encontrado por internet una página que se llama la escuela de la felicidad, de una chica colombiana que es coach y trabaja la meditación y el estrés de una manera diferente. Se llama Pilar Ibáñez. Tiene varios libros que voy a bajarme de internet. 

    Cuando me la recomendó Sofia, la enfermera de mi ginecólogo no le di la mayor importancia, pero he de reconocer que me están sentando fenomenal. 

    No conozco a nadie que medite o por lo menos lo vaya diciendo abiertamente. 

    Creo que es muy saludable, a mí me relaja bastante... Uffff, por lo menos hasta que Fran meta la pata otra vez. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 22 

 Principios de Octubre del 2.015 

     

    Querido diario:  

    Estoy rara. La medicación creo que no me está sentando bien. Aunque mi ginecólogo dice que son normales estos altibajos que tengo tanto de humor como de energía.  

    Entre el hierro y el calcio voy servida como dicen mis amigas. Además, las pastillas para el cortisol tampoco se quedan atrás. 

     En estas últimas semanas, he estado informándome y leyendo sobre todos los trastornos que puede sufrir una mujer cuando intenta quedarse embarazada y no lo consigue.  

    Como las iba leyendo, iba dándome cuenta de que lo tenía todo. Al final, solo me quede con las taquicardias, el enfado, los gritos, los sudores y las ronchas por el cuerpo por estrés. Casi nada. 

    Podía haber sido peor.  

    Hay a quien se le cae el pelo, otros tienen bursitis hay a quien le dan ataques de histeria…Bueno creo que esto último sí que me ha pasado en algún momento. Mal humor…Bueno este también.  

    Cambios en la alimentación… Engordar, adelgazar de manera descontrolada… 

    Trastornos de la conducta… 

    ¡Madre mía! ¿Cuántas cosas pueden pasarnos? 

    Diario solo espero que todo este proceso sea para bien.  

    He decidido llamar a un psicólogo. Me han recomendado uno, tengo cita dentro de diez días aún no se lo he dicho a nadie. 

    No sé cómo se lo tomara Fran, pero necesito que él sepa que todo está bien.  

    Necesito que entre nosotros todo sea perfecto. Esto solo ocurrirá si me quedo embarazada. 

    Se que Fran no me lo dice, pero él quiere tener un hijo propio, para un hombre eso es importante. 

     

     

     

     

     

     

    Una semana más tarde… 

     

    Charo y yo salimos de la reunión con la junta de vecinos. Se ha decidido hacer la fiesta de Halloween en el parque central. 

    Los vecinos parecen contentos con esta solución. El jardín donde en un principio se iban a celebrar los actos se ha tenido que cerrar por reformas urgentes. Hubiera sido un peligro celebrar cualquier fiesta infantil allí. 

    Es la hora de desayunar, decidimos desayunar allí mismo. Estamos junto a la plaza de Pio XII.  

    En uno de los bares de la plaza. Las terrazas a esa hora del día están soleadas. 

    Nos sentamos en una de ellas. Pedimos el desayuno que pone en la pizarra escrito con una letra muy pulcra. 

    Pasa mucha gente por delante nuestra. Estamos sentadas tomando el sol, hace una temperatura muy agradable. 

    Charo sonríe, por delante nuestra pasa una abuela con el carrito de sus dos nietos. 

    —Ves —las señala—, da igual en que parque nos sentemos. En todos hay lo mismo. 

    Yo le señalo hacia un banco donde hay un sintecho sentado con todos sus bártulos. En el banco de al lado un matrimonio de jubilados de unos ochenta años. 

    Las dos nos miramos y sonreímos. Todo, al final es igual estés donde estés.  

    Nos traen las tostadas con el café. Nos tomamos el desayuno en silencio. 

    —Hoy, estas muy callada. 

    —Estoy cansada, Charo. 

    —Pensé que a lo mejor le estabas dando vueltas a algo nuevo. 

    —No. 

    —Entonces, solo estas esperando. 

    Yo levanto la mirada de mi té. La miro sonrojándome. 

    —He pensado en ir a ver a un psicólogo. 

    —Eso, está bien —Charo me responde muy tranquila, demasiado—. Yo acudí a uno durante un año, antes de quedarme embarazada. 

    —Nunca me lo habías contado. 

    —Bueno, hice muchas cosas que si mi marido se entera… No estoy muy segura de que diera su aprobación. Me obsesione en quedarme embarazada.  

    Las dos nos miramos no hay nada más que decir. Las dos sabemos de lo que está hablando. Ella entonces y yo ahora. Es un proceso parecido. 

    —Tengo cita dentro de dos días con él. 

    —Te sentara genial ya verás … Si no te llevaré a la curandera cubana. 

    Yo abro mucho los ojos. Charo es mucho más creyente que yo y lo de la magia negra no me lo esperaba. 

    Baja la voz y continua. 

    —No es que este muy orgullosa de ello, pero como tengo amigos sudamericanos me hablaron… Bueno de una mujer cubana de esas que viste de blanco y fuma puros. 

    —¿Una santera? 

    —Si —sonríe recordándolo—. Fue tremendo. Cuando llegué y vi el sitio —silba—. Era de película. 

    Se ríe nerviosa. 

    —Por favor, esto no se lo puedes contar a nadie.  

    Yo niego con la cabeza sorprendida de lo que me acaba de revelar. Es lo último que me imaginaba. 

    —Bueno, fui a su casa acompañada por Marcela —yo asiento se de quien me está hablando—. El sitio estaba todo oscuro y lleno de velas encendidas. Olía fatal era una mezcla bastante desagradable. Mas tarde, me di cuenta de que era la mezcla de las velas, el incienso, de todo lo que tiraban allí y la sangre de los animales muertos. 

    Yo la miro con la boca abierta. Cada vez estoy más sorprendida. 

    —Aquella mujer iba vestida de blanco y empezó a decirme que sabía lo que yo deseaba y que me lo daría. —Se ríe—. Por supuesto previo pago. Empezó a andar alrededor mío, hablando algo que no entendía, luego ha danzar y luego el baile se volvió cada vez más rápido. Saco una gallina de una de las jaulas que tenía en unas estanterías y empezó a bailar con ella. Delante de mi cara, la degolló y toda la sangre salto contra mí. En un momento, mi cara estaba llena de sangre, mi pelo y en mi boca también. Escupí y la mujer se enfadó conmigo, pero continúo gritando cosas ininteligibles. Cuando acabo me dio un montón de frascos para que me diera baños y un líquido para que se lo diera a beber a mi marido. 

    —¿Y se lo diste? 

    —Noooo. Ni tampoco me di los baños. Como salí de allí me lave en una fuente de un parque luego tire todo en una papelera cercana. 

    Las dos, nos quedamos por un momento calladas mirándonos. Estallamos en una carcajada a la vez. 

    —¡Madre mía! —sin querer empiezo a llorar—. Charo ¿Por qué nos obsesionamos tanto? 

    —Bueno hay quien lo llama el reloj biológico. 

    —Charo, tan mal estoy. —No puedo parar de llorar. 

    —Cariño, no. Creo que estas estresada. Yo después de la cubana fui al psicólogo. Cuando se lo conté primero me miro con los ojos muy abiertos. Luego después del primer momento de asombro, los dos estallamos en una carcajada. Acabamos en el suelo sentados riéndonos sin parar. Me confeso que en todos sus años de consulta nadie le había contado algo así.  

    —Es bueno saber que hay locos en todos los sitios. 

    —Mas de los que crees. Y déjame decirte que ni tu ni yo somos las primeras ni las ultimas que acudiremos a un psicólogo en busca de ayuda. Otra cosa es que la gente lo reconozca abiertamente. 

    —A mí, me da un poco de vergüenza. 

    —Tessa, es normal. Vivimos en una sociedad llena de prejuicios y eso que somos super modernos. 

    —Tienes razón. Todo el mundo prejuzga y juzga a la gente. 

    —Nos han enseñado a eso. A criticar al vecino. Es más fácil, ver la paja en el ojo del vecino que verte la viga en el tuyo. 

    —Tienes toda la razón, Charo. Gracias, me ha venido muy bien hablar de esto contigo. 

    —Fran sabe que vas a visitar a un psicólogo. 

    —No aún no. 

    —¿A qué estas esperando? 

    —Charo, por favor… No me riñas tú también. He pensado ir yo sola a la cita. La tengo dentro de dos días y después contárselo. 

    —Sabes que se enfadara. 

    —Cabe esa posibilidad, pero no me veo con fuerzas de contarle esto aún. 

    —Bien. Aquí me tienes para lo que necesites. 

    —Gracias. 

     

     

     

     

    Dos días más tarde 

     

    Aquí estoy yo. Sentada en una sala inmaculada e impoluta. Solo estoy yo. Aquí llevan tan en secreto la ley de protección de datos y la necesidad de que cada persona mantenga su intimidad… Que da un poco de miedo. 

    Al entrar, me he fijado que hay dos salas de espera y que deben de meter en cada una, a una persona para que no vea a la otra. 

    La sala es toda blanca, como no. Tiene cuadros pintados al óleo de reproducciones bastante buenas de Vang Gogh, Gauguin y Toulouse- Lautrec. Es una mezcla curiosa pero muy elegante y vistosa. Los colores, son llamativos, pero a la vez relajantes. No puedo evitar pensar si los cuadros están elegidos al azar o al contrario tienen alguna intencionalidad. No deja de ser curioso que los tres estuvieran como regaderas.  

    Tocan a la puerta. Asoma la cabeza la enfermera que hace unos minutos me ha acompañado con una gran sonrisa. 

    —Tessa. ¿Me acompañas? 

    Yo me levanto como un resorte. De repente, me he puesto rígida como una viga de hierro. ¿Es una locura estar aquí? ¿O estoy haciendo lo correcto?  

    La sigo por un pequeño pasillo. Veo como toca en una puerta tan blanca como todo lo demás. Después, la abre invitándome a entrar. 

    Me encuentro a un hombre de unos cincuenta años vestido de manera sport. Chinos de color camel y una camisa. Me da la mano con una gran sonrisa. 

    —Buenos días, Tessa. —Me indica los sofás. 

    Nos sentamos cómodamente mientras me señala una mesita auxiliar justo al lado mío con café y té caliente. Me invita a que me sirva uno. 

    —Gracias.  

    Me sirvo un té, observando la sala. Es completamente distinta a la sala de espera. 

    Tiene cuadros, pero solo de paisajes en colores vivos. Estos no se de quien son. Hay plantas repartidas por toda la sala, grandes, verdes y bien cuidadas. 

    Los sofás son en tonos cálidos camel y con cojines muy grandes y cómodos. 

    Él me observa en silencio y con una gran sonrisa. 

    —¿Aprobado? 

    Yo lo miro y me sonrojo. 

    —Perdón. 

    Él se ríe abiertamente. 

    —Estoy acostumbrado. La sala de espera no es esto. —Señala su despacho que parece más bien el salón de su casa. 

    —Me ha sorprendido.  

    —Eso es bueno. Significa que no estas tan mal como crees. 

    Los dos nos reímos a la vez. 

    —Bien, que quiere que le cuente. 

    —¿Qué quieres contarme? 

    Lo miro sorprendida. Era la última pregunta que me esperaba. 

    —¿Por qué estoy aquí? —le digo un poco nerviosa. 

    —Me parece bien. Mientras que sea la verdad. 

    —¿Tanto le mienten? 

    Él me mira y se ríe. 

    —Son demasiados años de oír a la gente auto justificarse de porque están aquí y de porque no deben de venir. 

    —Comprendo. La verdad es que he estado investigando y leyendo mucho. Creo que es lo que me pasa. 

    —¡Que bien! ¿Eres psiquiatra o psicóloga? 

    Yo lo miro sorprendida tiene mi ficha con mis datos delante y sabe que no lo soy. Entonces, me fijo en sus ojos. Se están riendo.  

    —Son muchos años… de que la gente le diga lo que tiene. 

    Él asiente con la cabeza. 

    —Tiene toda la razón. Usted es el psicólogo aquí.  

    Los dos, comenzamos a reírnos sin parar. Cuando por fin, conseguimos parar. Me paso la siguiente hora y media hablando sin parar. Él me escucha sin interrumpirme. Me siento cómoda. Me abro y le cuento todo lo que siento. 

    Cuando al final, creo que he terminado paro y lo miro a los ojos. 

    —¿Estoy muy mal? 

    —No creo. 

    —¿Seguro? 

    —Completamente. Tienes muy claro lo que te pasa y eso para mí es un ochenta por ciento del trabajo hecho. 

    —Gracias. 

    —No las des. Eres una mujer inteligente que desea tener un hijo y eso la está traumando como a millones de mujeres. 

    —Me alegra que no sea la única.  

    —Una de cada cinco mujeres, en la actualidad.  

    —¿Tantas? 

    —Si. —Me mira serio—. Dime, ¿quieres volver? 

    —Me gustaría. Creo que me ha sentado muy bien. 

    —Entonces te daré una cita y unas pautas. 

    —¿Más medicación? 

    Él niega con la cabeza. 

    —Solo tienes una pauta que hacer. Habla con tu marido. Porque estoy completamente seguro de que él no sabe que has venido. 

    Yo lo miro sorprendida. Es como si leyera mi mente. De repente me rio. 

    —Muchos años. —Lo decimos los dos a la vez. 

    Asiento con la cabeza. Le prometo que volveré en diez días y que se lo habré contado a mi marido. 

    Él me invita a que venga con él. Le contesto que lo pensare. En mi interior no tengo muy claro si esto lo quiero compartir con él. 

    ¿Cuándo enciendo el móvil tengo un WhatsApp de Charo:  

    <Todo bien? > 

    <Si. Mañana hablamos. Muchas gracias por preocuparte > 

    Le manda un corazón. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    Esa misma noche… 

     

    Me he duchado. Me he puesto un vestido azul que sé que a Fran le gusta mucho. Y ahora estoy horneando su tarda preferida. 

    Le estoy preparando pasta con gambas. Hace media hora me ha mandado un WhatsApp de que ya venía. 

    Oigo la puerta y salgo a recibirle. Le doy un beso y él me mira sorprendido, pero se ríe. Hablamos del día y me dice que necesita una ducha.  

    Diez minutos más tarde, cuando estoy sacando la pasta del agua. Él sale cambiado con unos vaqueros y una camisa. Le sonrío y le señalo la mesa. 

    Cenamos tranquilamente y relajados. Se que él está esperando algo, pero no es el momento. 

    Cuando acabamos el postre nos sentamos en el sofá y nos acurrucamos. 

    —Estoy esperando —dice al fin. 

    Yo me estremezco entre sus brazos. 

    —No te has puesto tan guapa un jueves por la noche, para nada. Después de la semana que llevamos. Me has cocinado mi plato preferido y mi pastel. 

    —Mira que eres mal pensado. 

    —¿Tú crees? 

    —Si. Te he hecho la cena porque sí. Pero ahora que lo dices sí que quiero contarte una cosa. 

    Él levanta la ceja entre divertido, de ya te lo dije a te estoy esperando. 

    —Bueno hoy he ido a ver a un psicólogo. 

    No se mueve ni un ápice en el sofá. Ni me suelta. 

    Yo lo miro y comienzo a hablar le cuento todo como ha ido. Me escucha en silencio sin decir nada. Eso es lo que más me preocupa. Cuando acabo lo miro. Intento saber qué es lo que piensa, pero en su rostro y en su mirada, no veo nada. No refleja nada. 

    —Dime algo —consigo susurrarle. 

    —Me parece bien que hayas ido si te ha sentado bien. Me hubiera gustado que me lo dijeras antes y te habría acompañado. Aunque entiendo tus razones. 

    Lo miro sorprendida. La verdad no me esperaba esa reacción. 

    —Me gustan muchas cosas de ti, Tessa. Una de las que me enamoró fue tu valentía para afrontar las cosas negativas. Me gusta que sepas que puedes tener miedo, pero debes saber que eres mucho más valiente de lo que a veces piensas. Que tienes una gran capacidad de derrotar los obstáculos y avanzar pese a quien pese. 

    Yo lo miro sorprendida. 

    —El miedo siempre estará ahí amor. Pero hay que entender ¿Cuál es la cuestión principal? Y no es eliminarlo sino saber que existe y aprender a gestionarlo de la forma correcta. Eso, nos pasara muchas veces en la vida. 

    —¡Vaya! —Estoy tan sorprendida que no se ni que decirle. 

    —Se desde hace una semana que tienes cita con el psicólogo. He estado enfadado porque no me decías nada, pero luego entendí que necesitabas hacerlo sola. 

    —¿Cómo lo sabias? 

    —Recibiste un SMS, de recordatorio mientras te estabas duchando. No quería verlo, pero el móvil estaba junto a mí y salto. 

    —Comprendo. 

    Nos miramos durante un minuto demasiado largo. 

    Por un momento, creo que está enfadado. ¿Como he podido esconderle esto? Miedo nunca mejor dicho. Inseguridad. Locura. Terquedad. 

    Me muerdo el labio inferior como siempre que estoy nerviosa. 

    Él se ríe y levanta una ceja. Me coge con fuerza el glúteo derecho y me sube hasta su altura. No me deja escapatoria devora mi labio inferior, el que hace menos de cinco segundos era yo la que mordía. 

    Hacemos el amor en el sofá.  

    Acabamos acurrucados en el suelo envueltos en las mantas del sofá. Por la mañana, cuando suena el despertador me despierto en la cama entre sus brazos. 

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 23 

 Noviembre 2.015 

     

    Hoy tengo cita con mi amigo, el psicólogo. He quedado para comer con Fran en un restaurante vegetariano del centro. Después cuando acabemos iremos a verlo. 

    Charo y yo estamos desayunando como siempre en la plaza de España. Hoy hace un poco de frio. Bueno, eso en Alicante son dieciocho o veinte grados. 

    Como siempre estamos desayunando tostadas con café y té.  

    —¿Estas nerviosa? 

    Yo la miro sin comprender. 

    —Me refiero, a que esta tarde vas a ver a tu amigo con Fran. 

    Yo sonrió. 

    —Un poco —confieso—. Espero que Fran se sienta tan cómodo como yo. 

    —Seguro que sí. Aunque … tu ya sabes que los tíos… Son un poquito raros. Eso del ego, la tontería…El machito de turno… 

    —Fran, no es de ese tipo de tíos. 

    —Lo sé… Solo quiero que estés preparada por si…Como diría… Le da un ataque de machito.  

    —¿Crees que Fran es de esos? 

    —NOOO —me guiña un ojo, mientras pone sus manos sobre sus mejillas e imita una cara de horror—. Pero es mejor estar preparada por si le da por una rabieta. 

    Las dos nos reímos. 

    —Yo ya he tenido más de una. 

    —Eso querida mía, es de lo más normal del mundo. —Charo pone los ojos en blanco—. Te recuerdo que somos el sexo débil. Somos nerviosas, tontas y además solemos ser bastante histéricas. 

    Las dos nos reímos. 

    Esa es la frase preferida de un compañero nuestro. 

    —Se te ha olvidado que tenemos la regla trescientos sesenta y cinco días al año. Si es Bisiesto trescientos sesenta y seis días. 

    Las dos nos volvemos a reír. Nuestro compañero es bastante cortito. Pero se cree el rey del mambo. 

    —Bueno visto que hemos arreglado el mundo de los hombres. Querida amiga, hoy pagas tú el desayuno. —Charo me guiña un ojo. 

    —¿Y eso? 

     

    —Porque a mí no me pagan por aguantarte. —Me guiña otra vez un ojo—, y bueno porque tengo mucho antojo de tostadas con jamón y tomate. 

    Yo la miro muy sorprendida. 

    —¿Estas embarazada, otra vez? 

    —Si —Charo se sonroja—. No sabía cómo decírtelo. 

    Nos abrazamos y le doy un beso en la mejilla. 

    —No seas tonta. Me alegro muchísimo por ti. Yo sé lo que te costó quedarte embarazada la primera vez. Y estoy segura de que pronto yo también lo estaré. 

    Nos abrazamos y reímos. Como lo que somos dos amigas felices por las buenas nuevas. 

    El resto de mañana la pasamos en la oficina trabajando. 

    Salgo a las dos y media del despacho. 

    Bajo andando hasta el centro. Donde he quedado con Fran para comer. Me paso todo el tiempo riéndome, pensando en que mi amiga Charo está embarazada otra vez.  

    Le doy un beso a Fran en cuanto lo veo. Los dos sonreímos. Creo que esto nos está sentando muy pero que muy bien. 

    Comemos ligero… Bueno lo que se come en un vegetariano. Cuando salimos vamos paseando hasta la consulta. Antes de entrar, enfrente hay una heladería y Fran se ríe. 

    —Yo he comido verde, pero nena… —Me guiña un ojo—. Antes de subir pienso comerme un helado doble de chocolate. 

    Yo sonrió y asiento. 

    La verdad es que también me he quedado con hambre. 

    La consulta transcurre muy bien mejor de lo que yo me esperaba. Dos horas más tarde, los dos salimos abrazados por la portería del edificio.  

    Esa tarde, la pasamos en el sofá besándonos y viendo una peli romántica. 

    Dormimos toda la noche abrazados. 

     

     

     

     

     

    Dos días más tarde… 

     

    —Hola Guillermo, gracias por recibirme. 

    —Me he preocupado cunado me has llamado. 

    —Lo siento no era mi intención. El otro día con Fran fue todo tan relajante que quería darte las gracias. 

    —Bueno tu marido no es tan difícil de tratar como otros —sonríe.  

    —Lo sé, yo soy mucho más complaciente y tratable —suelto una carcajada. 

    —Sinceramente cada persona es un mundo. — Me guiña un ojo. 

    —Guillermo, quería comentarte una cosa. 

    —Dime. 

    —Verás estoy meditando desde este verano y me está sentando bien, o por lo menos eso creo. 

    —Yo, lo suelo recomendar. 

    —La enfermera de mi ginecólogo me recomendó una página de una coach colombiana que se llama Pilar Ibáñez y tiene una especie de escuela de la felicidad con cursos, meditaciones y retos … Ya he hecho varios y me están sentando o por lo menos eso creo, bien. 

    Guillermo suelta una de sus carcajadas y se rasca la cabeza mirándome sorprendido. 

    —Por favor, ¿Puedes explicarme eso de crees? 

    Esta vez soy yo la que suelto la carcajada. 

    —Noto que duermo mejor y estoy más relajada. 

    —¿Fran que piensa de todo esto? 

    Me sonrojo. 

    —La verdad lo hago a escondidas —le confieso. 

    —No lo comprendo. —Se sorprende por mi respuesta. 

    —No quiero que piense que me estoy volviendo más loca de lo que a veces piensa. 

    —Él no piensa eso. 

    —A veces si, cree que estoy obsesionada con ciertas cosas y no es verdad… 

    —Digamos —me giña un ojo—. Que te tomas todo demasiado en serio. 

    —Es que soy responsable —me excuso. 

    —Lo he notado, pero debes de aprender que hay que relajarse. Se perfectamente que eres una persona muy equilibrada.  —Silba y se ríe—. Te lo aseguro veo todos los días a muchos que no lo están.  

    —Si, seguramente me apretaron demasiado los tornillos en mi educación cuando era niña. 

    Guillermo solo levanta una ceja de manera divertida. No lo pone en duda. 

    —Entonces te parece bien que medite. 

    —Tessa, cariño, a mí me parece bien que hagas todas aquellas cosas que tu sientas que te sientan bien, nunca mejor dicho. Cuanto más relajada estés, mejor te tomaras todo. 

    Asiento se a lo que se refiere. 

    —Pero deberías de decírselo a Fran, a lo mejor le apetece probar contigo. 

    —No creo, me encanta la película Come, reza, ama de Julia Roberts. 

    —Si. 

    —Y cada vez que la veo me pregunta si es que me voy a la India a encerrarme una temporada. 

    Guillermo vuelve a reírse. 

    —Entre nosotros, tu marido como muchos otros hombres es un poco cerrado en estas cosas. Se cree que solo puede haber mujeres en crisis y que se vayan a meditar a cualquier sitio. 

    Yo asiento. 

    —Sabes yo viví en la India dos años. Después de licenciarme, hice un máster y quise aprender inglés y diferentes culturas. Acabe viajando cinco años por el mundo de mochilero como se llamaba en mi época. Hasta que, en la India, me enamoré de ella, de sus olores, de su caos y decidí estudiar a la gente de allí. No llevaba ni un mes cuando acabe por casualidad en uno de esos centros de meditación como los llaman algunos. 

    Yo lo miro sorprendida y asiento. 

    —Acabe pasando dos años allí. De lo mejor que he hecho en mi vida, te lo aseguro.  

    —Jamás me lo hubiera imaginado. 

    Guillermo se ríe. 

    —No soy tan capitalista como la gente se cree. 

    Yo sonrió, sus consultas no son baratas. 

    —Verás mi idea es jubilarme en unos años máximo diez e irme a la India otra vez. Cree una fundación hace muchos años y gracias a los ingresos de mis libros la financio. 

    Sonríe al ver mi cara de sorpresa. 

    —¿Tus libros? 

    —Si tengo más de veinte libros publicados lo que pasa es que uso mi segundo nombre y apellido que son franceses y la gente no sabe que son míos. 

    —¡Vaya! 

    —La fundación lleva el nombre de mi madre que murió a manos de mi padre por una paliza en una de sus incontables borracheras.  

    —Gracias, por contarme algo tan privado. 

    De repente sonrió. 

    —Guillermo, estoy colaborando con una institución de monjas. Les he ayudado a buscar la financiación para comprar un edificio y que puedan vivir y formarse las mujeres y niños que albergan. Desgraciadamente muchos por malos tratos. Mi idea es que esas mujeres salgan adelante en todos los sentidos. 

    —El psicológico es muy importante —me interrumpe.  

    —Si. 

    —Tal vez varios colegas y yo podamos colaborar desinteresadamente. 

    Abro mucho los ojos. 

    —¿De verdad? 

    —Pásame una copia del proyecto y si nos gusta te aseguro que colaboraremos encantados. 

    —Gracias —salto de mi asiento y lo abrazo. 

    Los dos nos reímos. 

    —Dime te tomas todos tus proyectos, con las mismas ganas. 

    —Disfruto muchísimo con mi trabajo, pero este en concreto… 

    —Te ha tocado la fibra. 

    Asiento agachando los ojos. 

    —No tienes de que avergonzarte. 

    —A Fran, le molesta. 

    —Bueno no podéis estar de acuerdo en todo. Sino seríais un matrimonio demasiado aburrido. 

    —Supongo. Pero me duele que a veces se mofe de mi trabajo. 

    —¿Tú te ríes del suyo? 

    Niego con la cabeza. 

    —Tendréis que hablarlo. El trabajo de cada uno es importante para cada uno. Y yo a ti cada vez que te veo compruebo que eres muy feliz con lo que haces. 

    —Si, cada proyecto es un mundo siempre hay unos que te gustan más o te dan la oportunidad de involucrarte más que otros. 

     —Quiero saber una cosa Tessa, ¿Os habéis planteado acudir a otro especialista? 

    Asiento con la cabeza. 

    —Si lo hemos hablado. 

    Él asiente con la cabeza. 

    —Alguna amiga mía ha acudido a centros de estudio e inseminación. Me han dado nombres y esta tarde quiero tranquilamente en casa bucear en internet y ver que ofrecen. 

    —Me parece bien. Me gustaría que me mantuvieras al tanto de todo el proceso. 

    —No lo dudes —sonrió. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 24 

 Principios de diciembre... 

     

    Querido diario: 

    Estoy tan confusa con tanta información sobre clínicas de fertilidad que no sé qué hacer. 

    He pedido cita en dos ginecólogos más. Uno él que me corresponde por la seguridad social, aunque no lo conozco porque nunca he acudido a una cita con él. Simplemente porque tengo seguro privado y siempre he acudido a mi ginecólogo por lo privado. 

    Luego también he pedido cita en el IVI y en una clínica la de la Doctora Martínez de los Campos, he leído sobre ella en internet y la ponen muy bien. 

    Además, conozco varias personas que han acudido con ellos a tratamientos.  

    A ver que me dicen…  

    Fran ha puesto mala cara cuando se lo he comentado. No se ha negado a acompañarme, pero me ha dicho que tiene demasiado trabajo. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 25 

 20 de diciembre del 2.015 

     

    Estoy entrando en mi trabajo cuando recibo una llamada de un número que no conozco. 

    Descuelgo el teléfono no son ni las nueve de la mañana espero que no sea de trabajo, tan pronto. 

    —Buenos días. —Contesto. 

    —Buenos días, quería hablar con Tessa Martin. 

    —Soy yo. 

    —Buenos días te llamo del centro de la doctora Martínez de los Campos. 

    —Hable con ustedes hace unos días y me dijeron que me llamarían para darme cita después de vacaciones. 

    —Si, hablaste conmigo. Verás hemos tenido una cancelación de última hora para mañana a las nueve. No sé si es muy pronto. La doctora al ver que tienes varios amigos que han acudido a nosotros me ha pedido que te llamara. 

    —¿Mañana? —Casi grito. 

    —Tal vez sea demasiado pronto. 

    —No, puedo ir. 

    —Sería conveniente que vinieras con tu marido. 

    —Comprendo. 

    —¿Puedo llamarte en un momento? Necesito llamarlo. 

    —Por supuesto. Llámame a este número. 

    Cuelgo el teléfono y respiro estoy demasiado nerviosa e ilusionada al mismo tiempo. Marco el teléfono de Fran que al segundo tono me contesta.  

    —Dime amor. 

    —¿Estas conduciendo? 

    —No, estoy en la oficina. ¿Estás bien? —Su tono pasa a preocupación. 

    —Si, sí. 

    De repente comienzo a llorar y le cuento la llamada entre hipos. Él me escucha en silencio. No sé si comprende lo importante que es para mí que me acompañe. Por fin, cuando dejo de hablar noto que sonríe a través del teléfono.  

    —Amor, me pediré el día libre y te acompaño encantado. 

    Yo comienzo a reír y a llorar a la vez. Los nervios pueden conmigo. 

     

    Esa misma noche… 

     

    Querido diario. 

    Estoy tan nerviosa que no puedo conciliar el sueño. 

    Fran hace horas que se acostó. 

    La verdad que cuando ha llegado esta tarde del trabajo me ha mimado toda la tarde. Se ha tumbado conmigo en el sofá y ha visto la película más ñoña que daban en la televisión, mientras me acariciaba la espalda y me daba besos. Luego hemos salido a cenar y hemos hecho el amor. 

    Creo que intenta que no esté nerviosa. Aunque no hemos hablado de ello. También creo que piensa que mis expectativas con lo de mañana son demasiado altas… 

    Creo que hoy he rezado más que en los últimos meses. Es tan complicado entender que deseo ser madre. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 26 

 21 de diciembre del 2.015 

     

    He levantado a las siete y media a Fran. Al final, he conseguido dormir tres horas. Pero me encuentro bien. Nos hemos duchado y desayunado juntos como si fuera fin de semana. 

    En el coche, Fran ha ido hablando todo el camino. Apenas son diez minutos desde nuestra casa, pero sé que lo ha hecho para tranquilizarme. 

    Hemos aparcado fuera en la avenida del antiguo Liceo Francés. La verdad que desde que éramos pequeños no ha cambiado mucho la calle. Solo que ahora ya no está el Liceo. Los chalés siguen estando. Algunos renovados y otros como eran en sus inicios. 

    Fran me coge la mano, antes de bajar del coche, me mira muy serio. Eso me asusta. Su mirada siempre es tan profunda. 

    —Nena, espero que lleves ropa interior limpia y nueva. —Comenta imitando la voz de mi abuela. 

    Yo parpadeo sorprendida. Me llevo la mano al pecho y los dos estallamos en una carcajada. Mi abuela es muy peculiar y su única obsesión siempre que salimos de casa es que llevemos ropa interior decente y limpia por si nos pasa algo y acabamos en un hospital. A Fran le sorprendió mucho cuando la conoció y le explico la razón. Cualquier persona que haya vivido una guerra y una postguerra lo entiende. Nosotros somos hijos de la democracia y eso hace que no entendamos de restricciones. Aunque ahora mismo estemos saliendo de una crisis económica que nos ha cambiado. 

    Cruzamos cogidos de la mano y riéndonos. Entramos en el jardín y nos dirigimos a la puerta. 

    En la recepción nos recibe una recepcionista muy agradable que en cuanto nos ve en la lista sonríe. 

    —Han tenido mucha suerte. Tienen cita con la Doctora Martínez de los Campos.  

    Nos indica que la acompañemos y toca a una puerta que abre. Dentro hay una ginecóloga que se levanta y con una gran sonrisa se acerca hasta nosotros. Nos tiende la mano. 

    —Buenos días, soy simplemente Julia. 

    Nosotros la miramos sorprendidos. Es una mujer de unos cincuenta años, pelirroja, delgada y alta que viste de manera sport, aunque encima lleva una bata blanca abierta. 

    Nos indica la mesa y que tomemos asiento. Nos ofrece un café, pero se lo rechazamos amablemente. 

    Ella coge el sobre que le tiendo y saca la documentación. Solo la ojea un momento y sonríe. 

    —Esto me parece muy bien me habéis traído un montón de información. Pero ahora prefiero escucharos a vosotros. 

    Le explicamos la situación y el periplo que llevamos ya casi tres años porque yo deje de tomar anticonceptivos justo ahora hace tres años. Ella nos escucha y toma nota de lo que le estamos contando. A veces, nos hace alguna pregunta, pero sobre todo nos escucha. Cuando hemos acabado de explicárselo. Deja el bolígrafo, nos mira por encima de sus gafas directamente a los ojos y con una gran sonrisa y con una voz muy dulce comienza a hablar. 

    —Bien, lo primero que quiero deciros es que esto es mucho más normal de lo que pensáis. No sois los únicos. Me alegra mucho saber que, aunque habéis tardado un poco en acudir a otros medios por lo que comentáis la ayuda del psicólogo os está siendo de gran ayuda a ambos. 

    Nos mira y continua. 

    —Es normal, el sentimiento de culpa de la mujer. Porque es ella, la que se embaraza y pasa todo el proceso hormonal. Dejadme deciros que no es nada fácil. No a todas las mujeres les sienta por igual. Ahora con los estudios que se realizan, sabemos que más de un cuarenta por ciento de las veces es por un factor masculino de diferente índole. 

    Levanta la mano para que la dejemos continuar. 

    Hasta que no se os hagan los análisis y pruebas correspondientes. Eso no lo sabremos. También existe una esterilidad de origen desconocido. 

    —¡Vaya! —La interrumpo—. He leído mucho, pero la verdad no se me había ocurrido pensar que hubiera tantas causas. 

    —A veces, no es bueno leer tanto. Nos obsesionamos con lo que no debemos. 

    —Pero, doctora… 

    —Julia, por favor. Si vamos a estar un tiempo juntos en este proceso lo menos que podemos hacer es tutearnos. 

    —Gracias —contesta Fran, muy tranquilo—. ¿Podrías explicarnos entonces lo que debemos hacer? Creo que estamos muy perdidos. 

    —Claro, continuo si os parece. Creo que todo esto no os lo han explicado y en las páginas web … Bueno digamos que son muy frías. Si tenéis alguna duda de lo que voy explicando, por favor no dudéis en interrumpirme. 

    Los dos asentimos a la vez. 

    —Bueno, lo primero que hay que tener en cuenta si es un tema de esterilidad. Si te has quedado embarazada alguna vez. Si has tenido algún aborto. 

    Los dos le explicamos que no me he quedado embarazada. Que el ginecólogo nos dijo que era muy probable que fuera por los quistes y por el mioma. 

    Ella solo asiente. 

    —Bien. Os voy a explicar nuestra forma de proceder y luego me decís que os parece. Lo que sí que quiero dejaros claro desde un principio es que es muy importante que los dos estéis de acuerdo en este proceso si lo vais a comenzar. Puede haber algún momento complicado e incluso doloroso. 

    Fran me coge la mano. Los dos afirmamos con la cabeza en que estamos totalmente de acuerdo y juntos en esto. 

    —Bien —sonríe—. No dudo que hayáis pasado momentos de duda y de muchos nervios. —me mira a mi—, incluso de culpabilidad. Pero lo que debéis tener en cuanta como ya os he explicado es que puede haber muchos factores y vosotros los desconocéis. 

    —Estamos aquí porque queremos ser papas —Fran me mira—. Los dos. 

    Julia solo asiente y continua. 

    —Vosotros ya habéis dado el primer paso, estar aquí. Os tenemos que hacer un estudio a los dos. Habéis traído la historia clínica de Tessa. También, necesito algunas cosas que no están aquí. Pero de ti Fran, no me habéis traído nada. 

    —¿Mio? —Fran parece sorprendido—. Yo estoy sano. 

    —Eso no lo dudo. Pero hay que conocer todos los puntos de vista de una situación. Hoy en día con unas pruebas muy sencillas y otras más complejas. Pero aun así no se puede saber todo. Decidme, ¿tenéis abuelos vivos? 

    Los dos movemos la cabeza de manera afirmativa. 

    —Nunca os han contado la historia de algún conocido que ella no se quedada embarazada y que enviudo y justo al año de casarse con otro hombre tuvo un bebe.  —Se ríe—. Eso antes era un milagro de Dios y los baños de las curanderas. Hoy sabemos que la causa casi segura era que él difunto era infértil. 

 
    Nos mira seria por la cara que hemos puesto los dos. 
 
    —Os aseguro que soy creyente —nos sonríe—. Pero hay cosas que solo son de la madre naturaleza. 
 
    —Si —sonrió con timidez—. Yo pasaba de pequeña los veranos en Aguas de Busot y mi bisabuela que aún vivía por entonces nos decía que a la vecina le había pasado eso.  
 
    —Si —confiesa Fran—, a mi abuela también se lo he oído contar alguna vez. —Suelta una carcajada—. En el pueblo de mi abuela paterna, había una curandera. Les recomendaba a las mujeres que, en la noche de San Juan, se bañaran en el mar a la luz de la luna y que dejarán —agacha la mirada por la vergüenza—, bueno que dejaran que siete olas bañaran. —Se sonroja—, bueno ya me entendéis… Sus partes íntimas. 
 
    Los tres nos reímos. 
 
    —Veis es algo que tenemos normalizado. Por eso, debemos hacer el estudio a la pareja. No me sirve solo el de uno de vosotros. 
 
    Los dos lo comprendemos y estamos de acuerdo. 
 
    —Continuo si os parece. La historia medica es la normal como cuando vais a otro médico, edad, datos de filiación, operaciones, enfermedades, enfermedades crónicas. Si habéis consumido drogas o habéis bebido, en exceso. Medicación que habéis tomado en los últimos cinco años, si ahora estáis tomando algún tipo de medicación. Esto se junta con la historia personal de cada uno de los cónyuges. También es importante cuándo tuviste la menarquia. —Me mira y sonríe—. Tu primera regla. 
 
    Yo asiento. No había entendido la palabra.  
 
    —También necesitamos saber si tus reglas son normales o son irregulares. ¿Qué tipo de flujo tienes? Normal, abundante, poco, huele… 
 
    Yo asiento sonriéndole. Me fijo que Julia me está mirando muy fijamente. 
 
    —¿Por qué me miras así? 
 
    —Discúlpame, no era mi intención molestarte ni incomodarte. Nunca te han dicho que en medicina es igual de importante los resultados médicos que escuchar a tu paciente, lo que dice, como lo dice y como actúa. 
 
    Los dos negamos con la cabeza. Ella vuelve a sonreír. 
 
    —Pues sí, igual de importante. Jamás debemos de prejuzgar a nadie. Porque cada uno de nosotros somos nosotros y nuestras circunstancias. 
 
    Los dos nos miramos y asentimos. 
 
    —Creo, Julia —Fran traga saliva antes de continuar—, que tanto mi mujer como yo estamos de acuerdo en todo y que deseamos continuar. 
 
    —Bien. 
 
    —¿Cuándo tendríamos que venir para hacernos ese estudio? —Se interesa Fran. 
 
    —Cuanto antes mejor. Normalmente, las parejas que acuden aquí al centro se han cogido el día. Por lo que esta misma mañana, si lo deseáis podemos haceros los estudios y las pruebas pertinentes. 
 
    Esta vez somos los dos. Los que la miramos sorprendidos. 
 
    —¡Tan pronto! —exclamamos los dos a la vez.  
 
    Estamos realmente sorprendidos. 
 
    —¿Por qué no? Estáis aquí. Si estáis de acuerdo. Podemos haceros el historial a cada uno. Seguramente esta misma tarde podríamos daros los resultados. Ya dependiendo del laboratorio por las fechas que son. Pero si no mañana a más tardar los tendríamos. 
 
    Los dos nos miramos. Sinceramente estamos sorprendidos de la rapidez. 
 
    —Perfecto. Si me dejáis que pregunte un momento. 
 
    Se levanta y sale de la consulta cerrando la puerta para dejarnos intimidad. Fran me abraza y sonríe. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Si, muy nerviosa. 
 
    —Te gusta el sitio ¿verdad? Estas mucho más relajada que cuando acudimos a tu ginecólogo. 
 
    —Si. Fran me da seguridad esta ginecóloga. Como nos habla y nos trata. 
 
    —Es como Guillermo —me guiña un ojo. 
 
    —Si, se nota que están acostumbrados a tratar con muchas personas con este problema.  
 
    Fran me atrae hacia él y me da un beso. 
 
    —Entonces estamos en el sitio perfecto. 
 
    —Estoy preocupada por el coste del tratamiento. 
 
    —No quiero que te preocupes por nada. Sabes que tenemos dinero además a final de mes recibiré el dinero por la venta de mi casa de soltero. —Me guiña un ojo de manera picarona—. Ese dinero, ahora es de los dos. Creo que es donde mejor lo podemos invertir. 
 
    Yo le sonrió con timidez. Cuando éramos solteros él vivía en un piso con varios compañeros y siempre pensé que era de alquiler. Cuando nos casamos, me confeso que era suyo y que ese ingreso le permitió estudiar. 
 
    Ahora hace unos meses, uno de sus compañeros de piso que aún vive allí. Le propuso comprarlo y como siempre hemos querido un bungalow o un chalé independiente nos pareció bien. 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    

 
 
    Querido diario: 
 
     
 
    Hoy ha sido un día extraño. 
 
    Julia, mi nueva ginecóloga nos ha dicho que hoy mismo podían hacernos las pruebas. Nos ha mandado a la cafetería media hora mientras preparaban las consultas para cada uno de nosotros. Ha hecho hincapié en que tomáramos un tentempié y así nos relajáramos y sobe todo por si nos surgía algún tipo de duda. 
 
    En seguida, ha acudido una enfermera que nos ha acompañado a cada uno a una sala después de enseñarnos todo el centro. Fran, más tarde me ha contado que ha estado con un urólogo muy agradable. A mí, me ha tratado personalmente Julia con una enfermera. 
 
    Primero, ha hecho todo el historial médico. Estoy sorprendida por lo completo que ha sido. En todo momento, me ha tratado con muchísimo respeto algo que he agradecido mucho. Llevo ya demasiados médicos. Y cuando uno te trata con respeto y cariño como si fueras una persona y no como un talonario se agradece. Ha insistido mucho en mi físico si soy propensa a engordar y adelgazar. 
 
    Ha pedido realizarme una exploración ginecológica. En cada momento, me explicaba lo que me estaba haciendo. Me ha aclarado, que era igual de importante comprobar el útero que los ovarios a través de una ecografía.  
 
    Luego ha continuado explicándome una cosa que me ha sorprendido muchísimo. Les ha hecho varias fotos a mis ovarios. Sobre todo, a unas manchitas negras que son los folículos ya que las mujeres en edad fértil suelen tener entre seis a doce como mucho y es importante contarlos y saber de lo que se dispone.  
 
    También me ha realizado un análisis para ver mi hormona antimulleriana para comprobar si tiene baja reserva o alta. Por lo que se ve, la ecografía es un método visual que solo detecta a las manchitas negras de dos milímetros en adelante. Todo lo que es más pequeño se estima en el análisis de sangre. 
 
    También me ha comentado que no se puede predecir un embarazo. La edad de la mujer es muy importante pero que tenemos que entender que cada cuerpo es un mundo y cada mujer una situación. 
 
    Luego me ha comentado con una dulzura extrema que, aunque nosotros podemos vivir muchos años precisamente nuestros ovarios es una de las partes del cuerpo más sensibles y con menor esperanza de vida. Envejece antes que otros órganos. 
 
    En fin, querido diario hoy he aprendido una palabra nueva seminograma o espermiograma, creo que a Fran no le ha hecho ninguna gracia que dudaran de su virilidad. Es una prueba que se realiza con el fin de estudiar el grado de fertilidad masculina en función del volumen, aspecto, PH del semen, el número, la morfología y la movilidad de los espermatozoides. Le han explicado a Fran que era una prueba esencial a la hora de decidir cuál era el tratamiento de fertilidad o el tratamiento de fertilidad. En esta prueba también se ve la cantidad de espermatozoides por milímetro de semen, su movilidad, la vitalidad y por último la morfología. 
 
    Creo que vamos por el buen camino. 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Dos días más tarde 
 
    —Por favor, serias tan amable de dejar de darle golpecitos a la mesa. —Charo me mira molesta—. Mueves mi café y ya se ha derramado dos veces.  
 
    —Lo siento. —Arrugo la nariz—. Estoy tan nerviosa que no puedo ni desayunar. 
 
    —No te preocupes yo me lo como por ti. 
 
    —¡Charo! —me quejo—. Esto es serio. Esta tarde, tengo cita con Julia, mi nueva ginecóloga para ver los resultados. Fran y yo estamos nerviosos. Los dos entendimos que nos darían los resultados por teléfono, pero en cambio nos han citado. 
 
    —Al final, ¿Estás contenta con la elección? 
 
    —Por ahora sí. Esta tarde te diré. 
 
    —¿Qué ha pasado con tu cita en la sanidad pública? 
 
    —Estoy en lista de espera. Dos años. —La miro seria—. Es complicado. 
 
    —Nada de todo esto, es sencillo. Sabes que cuando me necesites estoy aquí. 
 
    Yo asiento con la cabeza. Intento darle un mordisco a la tostada. Se que el tono de la enfermera que nos llamo fue normal e incluso muy agradable. Pero eso no evita que yo este nerviosa. 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    

 
 
    Querido diario:  
 
     
 
    Son casi las cuatro de la mañana Fran por fin se ha dormido. Ha sido una tarde extraña. Creo que él aún está en shock después de lo que nos ha revelado el estudio. 
 
    Tenemos una mutación genética, que hace que seamos incompatibles. Julia nos ha explicado que ambos podemos tener hijos sanos, pero no juntos. La conversación con Julia ha sido larga y dura. Fran ha tenido que escucharlo varias veces para entenderlo.  
 
    Cuando hemos acudido a la consulta. Nos han recibido en seguida. Julia de manera muy profesional nos ha enseñado todos los análisis y nos los ha explicado uno por uno. Fran durante más de media hora ha estado en silencio. Julia nos ha expuesto de una manera muy sencilla lo que nos pasa, nunca mejor expresado para niños de guardería porque era algo confuso. La realidad, es que somos incompatibles solo en ese punto de nuestra vida. Lo ha repetido varias veces tras ver la cara de Fran.  
 
    Nos ha explicado que cada uno de nosotros podríamos tener hijos sanos con otras personas, pero no juntos. Que para ello se debe de hacer un tratamiento. 
 
    Ha llegado un momento, en que Fran ha necesitado salir. Nos han dado una cita para la semana que viene.  
 
    Fran se ha pasado el resto de la tarde enfurruñado en el sofá. He intentado hablar con él. Al final, lo he tenido que dejar por imposible. Mañana será otro día. 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    

 
 
    Querido diario: 
 
     
 
    Están siendo unos días muy complicados y difíciles. Los dos tenemos los nervios a flor de piel. 
 
    Yo intento hablar con él y él se ha encerrado en sí mismo. Son Navidades, mañana tenemos que cenar con su familia y al día siguiente comer con la mía. Este año toca así. 
 
    Fran está tan osco que no me atrevo ni a preguntarle si ha recogido los regalos de su familia. 
 
    Al final, he optado por mandarle un email de recordatorio de todo lo que hay que hacer entre hoy y mañana. 
 
    Me siento extraña, diario. Nadie podía prever este resultado. Para mí no es ninguna victoria. Han sido casi tres años largos de intentar quedarme embarazada y en todo momento pensamos que era yo y mis ovarios, el problema. Jamás pensamos que fuera un problema de Fran. Es cierto que por lo que nos intentó explicar Julia hay posibilidades y podemos decantarnos por una fecundación in vitro.  
 
    Pero ahora mismo solo deseo que pasen estos días. ¡Ojalá! Llegue pronto la semana que viene no me veo con fuerzas de aguantar el humor de Fran. Sinceramente tampoco a nuestras familias. Porque él no quita su cara de perro y van a pensar que hemos discutido. 
 
    Diario, no sé qué debo hacer realmente. Ahora tenemos una solución y parece que a Fran le han entrado los siete males. 
 
    ¿Por qué cuando el problema es de la mujer? Todo parece normal. Pero cuando el problema es de ellos. TODO se vuelve de repente delicado. 
 
    Se que cada persona es un mundo y cada uno tenemos nuestro corazoncito. Pero durante estos tres años cada vez que me venía la regla y me daban mis crisis de identidad ahí estaba Fran apoyándome, acurrucándome, besándome. Ahora yo intento acercarme y solo recibo gruñidos. 
 
    Esta mañana cuando he salido a desayunar he llamado a mi amigo Guillermo para exponerle la situación. Me ha recomendado paciencia y que espere unos días. Que conociendo a Fran reaccionara. 
 
    Yo sé que reaccionara, pero nunca me había imaginado ese tipo de reacción en él. 
 
    Fran es un tío seguro que siempre sabe lo que hay que hacer. Paciente, atento… Estos días parece un ermitaño. 
 
    Bueno he decidido dejarle a su aire para que no crea que lo estoy acosando.  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
   



 Capítulo 27 
 
 Día de Nochebuena del 2.015 
 
     
 
    Llevo un día terrible. Fran sigue huraño. He intentado hablar con él y se ha largado de casa. 
 
    Yo llevo dos horas en el baño. Mi estomago ha decidido que esto era demasiado para él. Me veo cenando una sopita. 
 
    Por fin, Fran ha vuelto después de comer. Sigue serio… Ya veremos. Casi no me habla. 
 
    A las siete y media salimos los dos vestidos hacia su casa. Yo llevo varias bolsas con regalos para sus sobrinos. Al final, me ha confesado que en el coche se encuentran los regalos de su familia. 
 
    He decidido ponerme un vestido por debajo de la rodilla negro con un lazo en la cintura verde, tipo años cincuenta con la falda con un poco de vuelo. Llevo un conjunto de medias con ligero para que no me apriete el estómago la goma de la cinturilla. Me he puesto un poco de tacón y el pelo suelto. Incluso me he pintado. Pero Fran ni siquiera me ha mirado. 
 
    Los diez minutos de nuestra casa a su casa se me han hecho eternos. Respiro antes de salir del coche. ¡Que empiece el espectáculo! (como diría Fredy Mercury). 
 
    Fran abre con sus propias llaves el portal. Como siempre tan caballeroso me invita a entrar. 
 
    Esperamos en silencio el ascensor. Son quince pisos. 
 
    Cuando da al botón del último piso, respiro ese ascensor es lento. El silencio eterno. Dejo las bolsas en el suelo y él hace lo mismo. De repente sonríe de una manera, que hace que todo mi cuerpo se ponga en alerta. Se acerca a mí y comienza a besarme. Noto como le da al botón de parada del ascensor acaba de parar el dichoso aparato entre dos pisos. Me besa sin parar. Me levanta en sus brazos y me apoya contar el espejo del ascensor. ¡Ay! Dios, no podré volver a subir en él sin ruborizarme. Me penetra con fuerza mientras me besa desesperado. 
 
    —Lo siento —me susurra en mi boca—. Te amo tanto que no he sabido gestionar esto. 
 
    Yo intento contestarle entre gemidos, pero en este mismo instante estoy en otro mundo. 
 
    Por fin, me baja. Me arregla la ropa y me da un beso cariñoso. Su expresión ha cambiado por fin esta relajado. 
 
    —Lo siento —me repite—. He sido un estúpido. Pero me impacto tanto la conversación con nuestra ginecóloga que no sabía por dónde salir. 
 
    —Te comprendo. —Ahora soy yo la que le doy un beso rápido mientras intento recolocarme la ropa—. Ha sido algo que ninguno de los dos esperábamos. 
 
    —Estoy dispuesto a pasar por el tratamiento —sigue susurrándome como si estuviéramos rodeados de gente—. Si tú quieres. 
 
    Los dos nos miramos. Pues claro que yo quiero. ¿Como puede pensar eso? 
 
   

  
 


 —Me refiero a que el proceso es incómodo, por lo que explicó. Aunque no me entere de mucho la verdad. No quiero que tu tengas que pasar por algo que no es justo. 

    —Fran, llevo tomando medicación meses. Unos pinchazos de hormonas no creo que me afecten en exceso.  

    Los dos nos miramos y nos besamos. Sus manos recorren mi cuerpo y se ríe en mi boca. 

    —Es mejor que le dé otra vez al botón, sino no saldremos de aquí. 

    Yo asiento, han sido días extraños y largos. Ni una caricia ni un beso. 

    Los dos entramos en su casa cogidos de la mano y sonriendo. 

    La cena está saliendo bastante bien. Fran, por fin, esta relajado y en todo momento está pendiente de mí.  

    Cuando llegamos al postre. Es el momento en el que todos por tradición en su familia, piden deseos para el resto de la familia en voz alta. El primer año me pareció precioso.  

    Llega nuestro turno. Fran esta recostado en la silla y me tiene cogido por la cintura. Me da un beso rápido en los labios y me guiña un ojo. 

    En voz alta, él expresa nuestros deseos para el próximo año para toda la familia. Su familia como siempre se emociona. De repente, me sienta encima suya y me mira como pidiéndome permiso. No comprendo que le pasa. 

    —Bueno y sobre nosotros como todos preguntáis en silencio y nadie se atreve a preguntar en voz alta. Por ahora no estamos embarazados. —Lo dice mirándome a los ojos. Mi estómago, se acaba de cerrar por los nervios no sé qué está haciendo ni lo que piensa contar a su familia—. Pero ahora que sabemos lo que nos pasa —continua como si nada—. Vamos a poner remedio y seguramente para las próximas navidades estaremos embarazados. 

    Levanta la ceja mirándome. No sé si para pedirme permiso o si me parece bien. 

    Toda su familia se queda callada. Es un momento tenso. Pero Fran me mira solo a mí. Como si en el salón de la casa de sus padres, no hubiera treinta pares de ojos mirándonos con un silencio sepulcral.  

    Continua como si estuviéramos solos. Siempre me ha llamado la atención esa capacidad que tiene de abstraerse. 

    —Bueno como iba diciendo, nos hemos hecho pruebas y tengo un cromosoma alterado que es incompatible con los de mi maravillosa esposa. Pero como dijo nuestra nueva y fantástica ginecóloga eso no significa que no podamos ser papas simplemente vamos a hacer un desvió hacia la inseminación in vitro. 

    El silencio en el salón es aterrador, casi no se les oye ni respirar. 

    —Por lo que os rogaria que dejéis de preguntar. Cuando tengamos algo más que contar ya os lo comunicaremos. Y sin más mama, saca el postre que tu hijo se muere por probar ese pastel que has hecho. 

    Yo intento aguantarme las lágrimas. Él sigue teniéndome entre sus brazos. Parece que no tiene intención de dejarme volver a mi silla. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 28 

 Ultima semana del 2.015 

     

    Son las tres y media. Guillermo muy amablemente nos ha hecho un hueco en su agenda para atendernos. 

    Le hemos contado la última visita y nos escucha muy atentamente. En ningún momento, su rostro delata lo que piensa. Cuando Fran habla lo escucha también.  

    —Sinceramente, creo que estáis en el buen camino. Sois jóvenes. Ahora sabéis que es lo que os impedía tener hijos. 

    —Si —susurramos los dos a la vez. 

    —He tratado durante años a parejas con problemas de infertilidad y lo vuestro es más común de los que pensáis. Vuestro deseo es enorme por tener un bebé. Estoy completamente seguro de que lo conseguiréis. 

    Nos mira. Sonríe. Bebe agua. 

    —Tenéis claro que saber la causa ayuda mucho. Alivia vuestro dolor interior, aunque no lo hayáis manifestado. 

    Los dos asentimos. 

    —El deseo genésico, me refiero al deseo de ser padres, nos aclara. Es algo que todo ser humano siente en algún momento de la vida. El reloj bilógico para las mujeres. Hay que tener en cuenta que la biología aquí influye es mucho más importante de lo que pensamos. 

    Los dos, lo miramos en silencio. Guillermo siempre expresa en voz alta, muchas cosas que a los demás nos da miedo expresar. 

    —Vosotros dos, lleváis mucho más camino adelantado que muchas de las parejas que he tratado. —Levanta la mano para que lo escuchemos—. Se que tú, Tessa has pasado una operación y una medicación.  

    Se calla. Nos mira muy serio. Como esperando nuestro consentimiento para continuar. 

    —Ninguno, ha sufrido por un aborto natural o provocado. Ninguno ha sufrido que su bebé tenga una malformación. Ninguno ha sufrido muchas cosas que miles de familias están sufriendo. Por lo que os invito a que reflexionéis llegado este punto. Sois unos privilegiados. 

     

    Los dos nos quedamos en silencio. La cruda realidad es esa. Hasta hace unos días, nuestra vida era de una forma. La mía era como una carrera de obstáculos. Ahora se ha invertido la carrera. Soy yo la que estoy en el banquillo. Fran es el corredor. 

     

    Tercera semana, enero del 2.016 

     

    En el último control ecográfico me cambiaron el fármaco que estaba tomando para estimular más los ovarios. Así me lo explicaron.  

    Me inyecté hace treinta y cuatro horas, el último fármaco para que me puedan realizar la punción. 

    Me he duchado. Ahora estoy esperando que Fran acabé de arreglarse. En dos horas, estaré en un quirófano haciéndome la punción ovárica. 

    Vamos en el coche y no puedo evitar recordar todo lo que me explico Julia. Esta última medicación era para desencadenar la maduración de los óvulos. Imita a un proceso espontáneo de la evolución. Retuerzo mis manos inconscientemente. Me doy cuenta cuando Fran me las coge y se las lleva a sus labios para darme un beso. No he desayunado y ahora con los nervios lo noto. Pero en el protocolo se especifica perfectamente que hay que ir en ayunas, no solo sin comer sino sin haber bebido, es decir, con el estómago completamente vacío. 

    Julia insistió mucho en que entendiéramos que teníamos que estar preparados para cualquier respuesta. Nos explicó que una respuesta normal era a partir de ocho óvulos maduros. Pero que a veces había menos. Por eso, es tan importante los ovocitos. Cuantos más ovocitos más posibilidad de tener un embarazo. 

    Ya estamos en la clínica. La enfermera como siempre muy agradable. Me cambio de ropa para que me lleven al quirófano. Como nos explicaron, me ponen una anestesia muy suave. Induce un sueño rápido y confortable. Ya que la punción no suele durar mucho, como máximo unos diez minutos. Por lo que, se intenta que sea suave para que cuando te despiertes casi ni lo notes. 

    Estoy nerviosa, mientras repaso en mi cerebro lo que me van a hacer. Me tienen que poner una vía para la anestesia. Esto, acompañado por un control ecográfico vaginal. Me tienen que introducir una aguja de punción a través de la sonda que utilizan. Luego hacen una aspiración de los folículos. En todo momento, el quirófano está en contacto con el laboratorio internamente se pasan unos tubos con el líquido que se ha recogido de los folículos con los que envían todas las muestras a los embriólogos. 

    En el laboratorio, los embriólogos o biólogos aíslan los ovocitos del líquido que se ha recogido en la extracción. En este proceso, he aprendido tantas palabras nuevas que pronto seré un diccionario andante. 

    Acabo de cerrar los ojos, lo último que he visto han sido luces blancas y personas vestidas de blanco…  

    Me despierto en la habitación, junto a mi cama se encuentra la enfermera con una gran sonrisa. Yo parpadeo, me siento muy feliz. Me avisaron que esta sedación producía esa sensación. 

    No tarda en entrar un asistente con el desayuno. Respiro mi estomago tiene hambre. Su ruido me lo acaba de recordar. 

    Julia está sentada junto a mí. Mirando como desayuno. 

    —Tranquila. —Me sonríe—. Ya está todo hecho. Ahora hay que esperar a que tu marido haga su parte —me guiña un ojo. 

    Yo asiento. Mientras le doy un bocado a la tostada. Se que Fran tiene ahora que realizar su proceso. Necesitan una prueba de semen en buenas condiciones. Para ello, me llamó mucho la atención el proceso cuando nos lo explicaron. Primero tiene que ir al baño y orinar. Después lavarse bien tanto las manos como los genitales. Ya que la orina limpia la uretra. Fran y yo llevamos cuatro días sin haber mantenido relaciones sexuales. Como nos pidieron entre dos y cinco días. Ya que la movilidad del esperma es muy importante. 

    Fran acaba de entrar en la habitación y me da un beso. Los dos nos tomamos de la mano. Solo nos miramos y con eso nos lo decimos todo. Necesitamos este momento. Tanto Julia como su enfermera salen sin hacer ruido de la habitación. 

    —¿Todo bien? 

    Fran asiente. 

    —¿Tú cómo te encuentras? 

    —Bien. Me han dicho que hoy tengo que estar en reposo y que a lo mejor tengo unas pequeñas molestias. Puedo sangrar un poquito. 

    —Tranquila. Hoy dije que me quedaba trabajando en casa. Cuando nos den permiso nos vamos. 

    No tardan en mandarnos a nuestra casa. 

     

     

     

     

     

    



 

    Ese mismo día, más tarde… 

     

    Querido diario: 

    Cuando hemos llegado a casa. Fran, ha insistido en que me pusiera un camisón para estar mucho más cómoda. Ha cocinado espaguetis con gambas para comer y luego hemos visto una película de amor en la televisión. Como siempre tan atento, conmigo.  

    No he parado de beber líquido. He perdido la cuenta de las veces que he vuelto a leer el informe con las recomendaciones para el día de hoy. Al sentir algo de molestias, no he dudado en tomar un analgésico suave, como me recomendaron. Necesito a Fran a mi lado, sé que no podemos tener sexo. Tampoco tengo ganas de eso. Pero creo que el rato que hemos estado abrazados en el sofá nos ha sentado asombrosamente bien a los dos. 

    He ido varias veces al baño. Creo que nunca había bebido tanto. He manchado un poquito, pero es lo normal. 

    Ahora estoy en el sofá, escribiendo. Él está en el despacho trabajando. No hemos hablado de hoy. Creo que él se siente un poco incomodo con su proceso. Pienso que se siente un poco herido en su ego. 

    Cuando nos explicaron lo que él tenía que hacer. Creo que, aunque no lo expreso en alto, su ego de machito ibero se sintió molesto. Pero lo comprendo. La vergüenza existe para todos, en determinados momentos de nuestra vida. 

    Nos explicaron que su muestra de semen iba al laboratorio para comprobar si era correcta. Es decir, que la movilidad y la morfología de los espermatozoides era la óptima. Son los embriólogos los que hacen el proceso. Son los encargados de valorar la calidad del semen y también de los óvulos. 

    Estoy nerviosa, hasta mañana no sabremos como ha ido la punción. 

    Nos explicaron que una buena noticia era que salieran unos quince ovocitos, y que la calidad del semen fuera la idónea, para la fecundación. 

    ICSI “la microinyección espermática”, Dios otra palabra que tuve que buscar cuando salí de la consulta, aunque nos la explicaron. Eso es lo que me van a hacer. 

    UFFF!!!, estoy tan nerviosa que estoy escribiendo, como me viene a la mente las conversaciones. Menos mal, diario que tú y yo nos entendemos. 

    Cuando estábamos comiendo nos han llamado para decirnos que todo era correcto. 

    Estoy recordando todo lo que nos explicaron del proceso y quiero dejarlo por escrito por si algún día se lo tengo que contar a nuestros hijos.  

    Después, de comprobar que la obtención tanto del semen como de mis ovocitos son correctos.  

    Los ovocitos recogidos se ven con su mantita de células, la que les rodea. Todos se meten durante varias horas en la incubadora. Más tarde, los embriólogos tendrán que inyectar a cada ovocito maduro que este en buen estado, un espermatozoide seleccionado. 

    La fecundación se lee entre las dieciséis o dieciocho horas siguientes. Se comprueba los que han fecundado con normalidad. Julia nos ha puesto un ejemplo muy sencillo para que entendiéramos el proceso.  

    Si se recogieran entre once y doce ovocitos luego se comprobará que más o menos serán entre ocho y diez porque no todos habrán fecundado con normalidad. Hay embriones que no se dividirán y al ser cada uno independiente cada uno tendrá un fin. 

    Hay que esperar aún entre cinco o seis días para ver cuantos han alcanzado la fase que se llama blastocisto (la fase deseable o fase de blasto). Nos explicaron que hay algunos que se quedan bloqueados en el desarrollo embrionario. Otros se pueden desarrollar con baja calidad o morfología. Por lo que, solo los que tienen buen desarrollo y buena morfología son los implantables. 

    Después de todo esto, yo ya estoy desquiciada esperando… Diario, aún queda más. 

    Hay que hacer la biopsia. Nos han asegurado que es un proceso muy seguro. Aquí entra el laboratorio de biología molecular. Analizan el cariotipo, de cada uno de los nuestros para identificar que embrión tiene un cariotipo normal para ser implantado dentro de mí. 

    ¡Dios! Me siento como un envoltorio escribiendo esto último. 

    Como pacientes hemos firmado un consentimiento específico para todo este proceso. Cuando lo leí, me pareció totalmente normal como cuando te operas de cualquier cosa. 

    ¡Diario! Creo que esta espera para mi es peor que todo lo que he pasado hasta ahora. 

    ¿Y si no sale bien? ¿Cómo se lo tomara Fran? ¿Se enfadará? ¿Querrá volver a intentarlo? 

    Hay veces que la vida es una duda. Y la mía, ahora mismo es una gran duda. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 29 

 Febrero 2.016 

     

    Estoy contenta las cosas parecen que van bien en todos los sentidos o eso es lo que noto.  

    Al estar mucho más relajada. Mi compi de trabajo que cree en las energías y en como vibramos, aunque yo desde que medito estoy leyendo bastante sobre ello. Cada día me doy cuenta de que es cierto.  

    Hoy, como cada día salgo con Charo a desayunar. 

    En nuestra plaza como la llamamos cariñosamente.  

    —Sabes estoy leyendo el nuevo proyecto que entra ahora. 

    —¿Y? —pregunta interesada Charo. 

    —Me gusta, es una forma de implicar a los barrios con sus vecinos.  

    —Sí, habrá que estudiarlo bien. Toni me ha comentado que él cree que, si conseguimos crear un proceso participativo de los vecinos, aunque sea a través de las asociaciones vecinales, se podría conseguir.  

    —Yo pienso igual habrá que empezar a convocar a los vecinos y ver que piensan de la idea. Al principio, no les gusto la idea del centro para mujeres y ahora están encantados. 

    —Pero este proyecto es distinto, el de acoger una mascota en tu casa funciona también muy bien. —Se ríe Charo—. No podemos vender lo de vive con un anciano, aunque no me gusta esa palabra y prefiero que digamos con una persona mayor que vive sola y acompáñalo.  

    —Si, a mí también me gusta el proyecto. Creo que estamos colaborando con proyectos preciosos. 

    Charo sonríe. 

    —¿Estas un poco ñoña? 

    Suelto una carcajada. 

    —No, pero creo que cada día me doy más cuenta de lo importante y necesario que es colaborar entre todos para que las ciudades salgan adelante. 

    Charo me mira seria. 

    —Estoy pensando que cada día estas más zen. 

    —Eso quisiera. Aunque lo que cada día tengo más claro son mis prioridades.  

    Charo me coge la mano. 

    —Eso es muy pero que muy bueno. 

     

     

     

     

   


 Capítulo 30 

 Marzo 2.016 

     

    Diario: 

    Estoy tan cansada que no se ni que pensar. El aborto me ha dejado con la moral por los suelos. Tengo pesadillas y aunque Fran está ahí. No noto que este. 

    Necesito espacio y tiempo. Mi jefe me ha dicho que trabaje unos días desde casa y así lo he hecho. Desgraciadamente, aquí me como mucho más la cabeza. 

    Demasiadas horas sola. 

    Al menos cuando me sumerjo en todos los proyectos de trabajo que llevamos desde la oficina me olvido un poco de mí. 

    Diario cuando me quedo a solas no puedo evitar pensar si Fran está enfadado conmigo porque he perdido a nuestro bebé. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 31 

 Abril del 2.016 

     

    Hace dos días me vino la regla. Como quedé con Julia, estoy aquí en el Instituto Martínez de los Campos para una revisión. Han pasado dos meses de mi aborto y quiero intentarlo de nuevo. 

    Esto ha sido una gran discusión con Fran. Al final, ha claudicado. Como le recordé entre gritos y lloros. No lo necesito ya que hay varios embriones congelados. Ahora pienso que fui algo bruta, cuando le grité que él ya había hecho su parte y que el banco de esperma estaba congelado. Que solo necesitaba ir a colocármelo.  

    Fran me miro con un odio tremendo. Su respuesta de adulto fue dormir durante tres días en el sofá. Estaba tan enfadada que ni siquiera le dije nada. Además, si hubiera querido dormir en una cama, hubiera utilizado la del cuarto de invitados. 

    Ahora estoy tumbada en el potro de tortura con las piernas abiertas en alto. Me están haciendo una ecografía. Julia como siempre me habla con ese tono tan dulce que tiene y va explicándome lo que está haciendo. Agradezco que no me haya preguntado por Fran, supongo que después de tantos años estará acostumbrada a casi todo. 

    Tengo los ojos cerrados. Los nervios... Aunque no lo quiero reconocer me hubiera gustado que el imbécil de mi marido estuviera aquí.  

    Oigo a Julia hablar sobre mi útero, mis ovarios… Sin querer me cae una lagrima por la mejilla. 

    —Es normal —es Julia, la que habla—. La tensión nos puede muchas veces. 

    —¿Y ahora qué? —Me intereso. 

    —¡Estas sana! Lo que hay que saber es si quieres o más bien deseas volver a intentarlo. 

    Yo asiento con lágrimas en los ojos. 

    Un rato más tarde sentadas en su consulta, continuamos hablando. 

    —Tessa, como os expliqué cuando os conocí hay veces que no ocurre a la primera. Es un proceso que a cada persona le afecta de una manera diferente. Entiendo que Fran no ha acudido hoy porque os habéis peleado. 

    Yo asiento. 

    Julia solo me mira. Supongo que son demasiados años. 

    —Sabes que tenemos reservas congeladas de embriones fecundados de cuando realizamos la extracción… Cuatro se desarrollaron de manera óptima para ser transferidos. 

    —Si. La palabra transferidos —intento reírme—. Aún me suena rara.  

    Julia asiente. —Lo sé. Los médicos utilizamos un lenguaje algo raro ¿Verdad? 

    Afirmo riéndome por la cara que acaba de poner. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    



 

    Querido diario: 

     

    Estoy sola en casa. Fran me ha mandado un WhatsApp parece ser que tiene mucho lio en Murcia y que se queda a dormir allí.  

    Mi mente de manera malévola no ha podido otra cosa que pensar, mientras sea que tiene mucho lio de trabajo y no un lio de faldas. 

    Sin quererlo, me he pasado media tarde pensando en eso. Ni siquiera me pregunto hace unos días que tal en la consulta. 

    Ahora aquí sentada en el sofá con los informes médicos esparcidos a mi alrededor. Intento poner en claro mi mente y todas las conversaciones sobre el tratamiento. 

    Julia nos explicó muy bien todo el proceso que yo ya he pasado. 

    Necesitábamos un embrión normal para transferir (esa palabra me suena a robot total). Esto se hace entre cinco o seis días después de la recogida de óvulos. Estos han sido biopsiados y se sabe que son buenos. 

    Los embriones deben de congelarse en espera de ser transferidos. Por eso, yo tengo reservas. Sonrió inconscientemente. 

    Unos diez días después, nos dicen si el resultado es correcto. Es decir, que se pueden transferir a mi cuerpo. Es muy importante, imitar a la madre naturaleza. En esto, querido diario siempre nos han insistido.  

    Por lo que hay que esperar a que te venga la regla. Se hace un control ecográfico como el que me hicieron el otro día. A continuación, se prepara el útero, entre dieciocho y veintidós días se hace por fin la transferencia embrionaria. 

    Esto me sorprendió, cuando Julia nos lo explico porque pensaba que no tendría que entrar otra vez en el quirófano. Para mi asombro... Me dejo muy claro que no era necesario ya que existía una sala que se llamaba precisamente “sala de transferencia” que era muy parecida a un quirófano, pero realmente era como una sala de una consulta de ginecología normal. Me aseguro de que estaba totalmente esterilizada.  

    Entre risas me corroboro que era como una revisión en camilla. Pero que, en este caso, se utilizaba un catéter muy flexible que entra de manera fácil y cómoda por el cuello del útero hasta mi útero. Así de esta manera, se puede trasladar la gota del medio de cultivo que contiene el embrión fecundado al centro del útero.  

    Todo esto se hace con control abdominal en tiempo real y a través de una pantalla ves cómo te introducen la gota. La primera vez, cuando me lo hicieron fue impresionante.  

    Vi, cómo una especie de gota salía a mil por hora hacia el centro de mi útero. Esa mancha blanca que vi en la ecografía es la que contiene mi embrión Yo no la entendí en un principio, más tarde me di cuenta de que los embriones son tan minúsculos que no se pueden ver, solo apreciar en el movimiento de esa partícula de aire. Pero a mí, me produjo una gran felicidad era mi embrión. 

     

    Tras este proceso, solo necesitas unos minutos de reposo en la camilla. Más por comodidad que por otra cosa. Tienen que sacarte ese catéter de ahí abajo.  

    Tengo muy presente, que Julia me recordó que si quería podía hacer reposo ese día o seguir con mi vida normal. Ella me recomendó que hiciera lo que me apeteciera menos correr un maratón. 

    Ya nos había explicado, que el embrión ahora tenía que hacer su trabajo que era entenderse con el endometrio. Que no todos los embriones se entienden y por eso no nos quedamos embarazadas todos los meses.  

    Lo que más me gusta de mi nueva ginecóloga es que te lo explica todo de una manera que lo entiendes…Aunque a veces siga usando esas palabras tan rebuscadas. 

    Recuerdo que nos mandó a casa. Antes de salir de la clínica muy cariñosa nos dio un beso a cada uno.  

    “Recordad que ahora viene el momento de la espera, el más duro. Hay que esperar diez días para hacer el análisis BETA, para saber si da positivo el embarazo en sangre”. 

    Más tarde, en casa busque la “Beta Espera”, es como se denomina al análisis para saber si hay hormona de embarazo. 

    Julia nos insistió mucho en que siguiéramos con nuestras rutinas. También nos recordó que no hiciera caso a mi cuerpo. Cuando yo la mire sin comprender me explico que hay mujeres que en cuanto se notan, los pechos hinchados o que tienen más sueño o el vientre inflamado inmediatamente piensan que están embarazadas… Esto puede ser por miles de cosas, la principal porque hemos estado consumiendo hormonas que producen esos efectos. 

    A los diez días, cuando acudes para realizarte el análisis de sangre. En una hora, suelen llamarte para darte las buenas o las malas noticias. La hormona del embarazo se detecta enseguida en sangre. 

    Si el resultado es positivo, en dos semanas, en la semana seis de embarazo nos realizan la primera ecografía. Aunque es un embarazo microscópico, en la ecografía se puede ver ya el saquito de anidación con el embrión. cuando oí su corazón me emocioné. 

    Esta ecografía se hace vaginal para poder estar más cerca del útero. Cuando me lo dijeron yo me asuste por si le hacían daño a mi bebé. Pero me aseguraron que era totalmente segura. Que se hacía de esta manera porque el embrión era aún demasiado pequeño. 

    Cuatro semanas más tarde, es decir, en la semana diez de embarazo. Se realiza otra ecografía, en esta además de comprobar que ya ha crecido. Volví a oír su corazón, me emocioné. 

    Julia, cuando me vio llorar me sonrió de manera comprensiva. Me explico una de esas rarezas del cuerpo humano. Realmente no oímos el latido del corazón, sino sus válvulas porque el corazón se forma de dentro a fuera. Las válvulas son lo primero que se forman. Por eso lo oímos. Además, cuanto más pequeño es el embrión más rápido late, por eso se oye tan bien.  

    De ahí, ya nos mandaron a la semana nueve para la siguiente ecografía. La que nunca llego… en la semana seis una de las mañanas al levantarme había sangrado mucho. Llamé corriendo a la clínica y acudí a que me hicieran una revisión. Había perdido el bebé. Mi bebé de manera espontánea. 

    Cuando me hicieron la ecografía no quedaba nada, lo había expulsado todo. Me explicaron que ese proceso en cada mujer era de una manera. No se sabía porque ocurría pero que estaba dentro de lo normal.  

    Yo lloré todo el camino a casa. No había embrión, no había latido de su corazón. ¿Y ahora qué? 

    Lo llamaron aborto espontaneo completo, yo al principio no lo entendí. Más tarde, lo comprendí, un aborto puede ser en fases y puedes manchar durante días. Eso debe ser una angustia terrible para la mujer que lo pase. Cada vez que vas al baño, te recuerda que estas sangrando hasta que expulsas todo lo que hay en tu interior de ese embarazo tan deseado. 

    Por eso, ahora estoy aquí pensando… Ya me ha venido la regla la primera de manera espontánea y ahora la segunda y correcta. Julia me hizo hace unos días el control rutinario y me confirmo que todo estaba bien. 

    En mi próxima regla, pienso implantarme otro embrión de los normales que dejamos congelados. Este de acuerdo Fran, o no. 

     

   


 Capítulo 32 

 Mayo del 2.016 

     

    Querido diario: 

    Ayer me hice la transferencia. Acudí sola. Fran sigue igual de raro. 

    Ni siquiera me ha preguntado. Supongo que no está de acuerdo. O está sufriendo como yo, pero es incapaz de expresar nada en voz alta. 

    Julia y su enfermera, nunca me acuerdo de su nombre. Entre que es extranjera y tiene un nombre impronunciable…Pero eso no quita que sea encantadora. 

    Estuvieron muy cariñosas conmigo en todo momento. 

    Incluso por la noche ambas, me enviaron un WhatsApp, para saber cómo me encontraba. 

    Fran me acaba de mandar uno diciéndome que se queda en Murcia hoy también… por trabajo. La verdad que esa auditoria que está llevando últimamente le da demasiado trabajo. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 33 

 Julio del 2.016 

     

    Querido diario: 

    Estamos de vacaciones en Mojacar a mí no me apetecía mucho, desde que estoy embarazada, siento una sensación extraña. Ya de ocho semanas. Fran esta serio. 

    Creo que sigue enfadado porque no le pedí permiso. Todo estaba firmado y mi ovulo fecundado podía inyectármelo cuando quisiera. En vez de pensar, que estamos formando una familia, prácticamente no hemos hablado del tema. 

    Ayer estuvimos todo el día en la playa tumbados bajo la sombrilla y leyendo. Como últimamente, casi no hablamos… Por la tarde, él se fue a correr y volvió más enfadado que antes. 

    Siempre he pensado que el ejercicio desestresa, pero en su caso parece que no. 

    Aunque claro a quien se le ocurre irse a correr en pleno julio a las seis de la tarde. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    



 

   


 Capítulo 34 

 Última semana de agosto de 2.016 

     

    Estoy de nueve semanas y media. Hemos vuelto de vacaciones, porque hoy tenemos la ecografía de revisión. 

    Fran me ha acompañado. Aquí estamos en la sala de revisión, con el ecógrafo encendido y pasando ese aparato por encima de mi vientre.  

    Por fin, hemos oído el latido de nuestro bebé. Los dos nos hemos emocionado. Fran me ha cogido la mano mientras que me miraba de una manera extraña. No sé sí su mirada era de perdón, de disculpas o de estupor. 

    —Bueno, pues todo está bien —sonríe Julia. 

    —Todo lo que tengo ahora son dudas —me rio. 

    —Es normal, estas de casi diez semanas. Ya te queda poco con nosotros. Como vas a dar a luz en la clínica de tu seguro privado con tu ginecólogo habitual. Te voy a entregar un informe con copia de las ecografías para que se lo lleves.  

    —Le debo de dar tu teléfono por si tiene alguna duda. 

    Julia se ríe. —En el informe, va todo reflejado por fechas, aun así, no tengo ningún problema en que me llame. 

    —Gracias. 

    —Entonces —Fran, por primera vez habla desde que hemos llegado—. ¿Todo está bien? 

    —Si, Fran todo sigue su curso normal. Tenéis un bebé de casi diez semanas sano. Su corazón late maravillosamente. ¿O acaso no lo has oído? 

    —Si, supongo que son los nervios. 

    —Entonces, os explico el informe que estoy redactando para vuestro ginecólogo, aunque estoy completamente segura de que lo entenderá. En él, reflejo los datos de tu última regla, que tenemos que corregir por la transferencia, es decir, por la ultima regla, que corregimos por la fecha en la que se hizo la transferencia del embrión. Control ecográfico, tu peso, análisis de sangre… Un poco lo que te hemos hecho aquí. 

    —Gracias. Entonces, ¿pido cita para esta misma semana? 

    —O la que viene, cuando te la den. 

    Nos despedimos de Julia y su enfermera. 

    El móvil de Fran lleva sonando hace más de una hora. Él no ha contestado. Veo la cara de preocupación que pone cada vez que mira el número que se refleja en la pantalla. 

    Cuando llegamos a casa, yo bajo como siempre en la puerta y lo veo meter el coche en el garaje. 

    En cuanto subo a casa, me quito la ropa y me ducho. Me siento pringosa del gel que te ponen para la ecografía. Salgo y cojo una botella de zumo de la nevera. Me he puesto un vestido largo de verano, voy descalza por casa. Miro la hora y llamo a Fran comunica. Hace más de una hora, que hemos vuelto y aún no ha subido supongo que está hablando con el trabajo. 

    Por fin, oigo la puerta estoy en la terraza de nuestra casa, leyendo. 

    —Estoy aquí —grito. 

    Él no contesta. 

    Miro el reloj, lleva más de diez minutos en el baño, pero no se está duchando. Dejo el libro y me acerco. La puerta está abierta y él se está mirando en el espejo. Tiene la cara mojada por el agua, pero no parece relajado. 

    —¿Estas bien? —Me atrevo a preguntarle. 

    —No, movidas en el trabajo. 

    —¿Quieres hablar de ello? 

    —¡Tessa! —me grita por primera vez en su vida—. No puedes ayudarme y no quiero hablar de ello. 

    Yo me quedo allí parada. Sorprendida. Nunca lo he visto tan fuera de sí y menos conmigo. 

    —Quieres que nos sentemos… —No me deja terminar.  

    Su móvil comienza a sonar. Él mira el número y resopla mientras lo cuelga. 

    —No es el momento. 

    Su teléfono vuelve a sonar y él lo mira desesperado. 

    Yo de repente, no sé porque me abalanzo sobre el teléfono y lo descuelgo. Fran intenta quitármelo. Pero ya he oído lo que tenía que oír.  

    “No me puedes dejar, así como así, se lo contaré a tu maravillosa mujercita” grita una mujer al otro lado, su acento es inconfundible es murciana. 

    Fran me mira descompuesto. Yo parpadeo, mientras me apoyo en el marco de la puerta me falta el aire. 

    Él intenta tocarme, pero yo le doy un golpe en el brazo para que no me toque. Me muevo como puedo hasta el salón, necesito salir del baño de repente me parece demasiado pequeño.   

    —¡Tessa! Deja que te explique. 

    Yo no puedo ni mirarlo a la cara. Se que está detrás de mi e intenta tocarme. Yo me muevo no quiero ni verlo. 

    —Vete —consigo decir con un hilo de voz. 

    —Amor, no fue nada y ya lo he zanjado. 

    Me vuelvo como una hidra, si mi cara no es suficiente mi boca no deja lugar a dudas de mi enfado. Por ella sale todo lo que se me pasa por la cabeza. 

    Él me escucha allí plantado, le he dado dos bofetones y ni siquiera se ha movido. Ha intentado rodearme con sus brazos y le he vuelvo a dar otro bofetón. La cara se le está poniendo roja, pero me da exactamente igual, que se joda. 

    —Vete —le vuelvo a gritar—. Con tu puta.  

    Él me mira serio y me rodea con sus brazos. Yo intento zafarme, pero me es imposible, siempre ha sido mucho más fuerte que yo. 

    —Ahora, me vas a escuchar. Te soltaré cuando acabé. 

    —Vete a la mierda —le gritó. 

    —Amor. 

    —¡Cabrón! Ni se te ocurra llamarme amor. —Le escupo. 

    —Está bien, pero escúchame. Cuando perdimos al bebé, no sé qué me paso. Me trastoco, era nuestra ilusión… Los meses pasados me habían pasado factura tanto como a ti. 

    Da un chillido, le acabo de dar un taconazo en su rodilla, pero no me suelta. Sé que le he hecho daño aun así continúa hablando. 

    —Tessa, lo siento. Nunca pensé que esto nos pasara a nosotros. Ella estaba allí en un momento… en el que me sentía muy solo… Poco hombre, no podía dejarte embarazada porque éramos incompatibles y bueno ella…Ella se ofreció. 

    Me suelto de un golpe y me giro tan deprisa que él no es capaz de moverse. Le doy un bofetón tan sonoro y fuerte que esta vez sí que me hago daño. Me alejo de él. Necesito esa distancia, pongo entre nosotros la mesita de centro que hay delante de nuestro sofá. 

    —Por favor, escúchame. 

    —¡Cállate! —le grito—. ¿Cómo has podido? 

    —Deja que te lo explique.  

    Yo no quiero saber nada, pero por otra lo quiero saber todo. 

    Me acurruco en el sofá, no puedo dejar de llorar. 

    Él se ha sentado junto a mí, pero no me toca. Aunque no quiero escucharlo, mi cuerpo y mi mente me pide a gritos que lo escuche que lo necesito saber. 

    —Tengo muy claro que no es excusa —continua. Sé que está buscando las palabras—. Es imperdonable. Te he sido infiel, pero yo te quiero. No se… quiero explicarte que paso por mi cabeza, si miedo, dolor, terror… ¡Dios! Tessa, sino podía dejarte embarazada por medios naturales, es que no soy un hombre —grita—. Ella estaba allí, con sus veinte años, recién salida de la universidad, hija del dueño de la empresa que estaba auditando y abierta a todo. Estar con ella me relajaba. Cada vez que llegaba a casa, solo era la tensión del bebé. Los análisis, la toma de temperatura… Cada vez que te tocaba pensaba para que necesito sexo si ya lo tengo en otro sitio y me hace cosas que con mi mujer nunca he hecho. 

    Se calla al ver mi cara de reproche.  

    —Lo siento —se disculpa—. Tessa, no quería decir eso. 

    —Ya lo has dicho. Que conmigo el sexo es una mierda. 

    —No —grita—, contigo no hay sexo a ti te hago el amor… pero ¡Joder! Tienes que entender que me sintiera poco hombre. 

    —Me das asco. Te has estado acostando con ella, ¿cuánto tiempo? ¿Seis meses? 

    Él calla, lo he acertado desde el aborto. Parpadeo ¿Cómo no me di cuenta? 

    De repente, doy un bote en el sofá. 

    —¡Mierda! Es la chica que vinos en Mojacar. 

    No le doy tiempo a responder salto como una loca sobre él y comienzo a golpearle. Los dos caemos al suelo. Él se pone encima mía. 

    —Se enfado cuando le dije que nos íbamos de vacaciones para ella es algo más que un pasatiempo. Por eso se presentó en la playa.  

    Yo continúo llorando sin parar. Él intenta besarme, pero aparto la cara. 

    —Tessa, lo siento. —Su tono demuestra que está destrozado. 

    —Todos tus silencios, todas tus salidas a correr eran por eso. Y yo pensando que corrías para desestresarte, pero te corrías en otra. —Mi tono de desprecio sé que le hace daño—. Eres un cerdo. 

    Él me mira serio. 

    —Asqueroso, no puedo decirte otra cosa. Te lo pasabas bien con otra y luego de vez en cuando cumplías conmigo. Me das asco. Supongo que os habréis reído a gusto de mí. 

    —Nunca he hablado de ti con ella. Cuando te vio en la playa, me dijo que no entendía con lo buena que ella estaba que estuviera contigo…Que eras poca cosa. —Baja la voz, al ver mis ojos de horror—. Fue cuando me di cuenta del gran error que estaba cometiendo. 

    Lloro sin parar, el dolor es inmenso. 

    —Lo siento, por favor, entiéndeme. 

    —Quiero que te vayas. 

    —Tessa, yo, yo… —su voz suena destrozada. 

    —Vete, recoge tus cosas y vete con ella… o a la mierda…me da igual. No te quiero aquí. 

    —Esta, también es mi casa… 

    —Te equivocas —le escupo—, me la regalaste por nuestra boda. Debe ser que en aquella época sí que te hacia cosas en la cama que te satisfacían… —Nada más soltarlo sé que he cruzado una raya. Me da igual, quiero que le duela cómo me duele a mí. 

    Él me suelta derrotado y se incorpora, se queda sentado apoyado sobre el sofá. 

    —Tu siempre me has satisfecho en la cama. 

    —Vete a la mierda, a lo mejor eso se lo cree tu amante de veinte años. Yo ya pasé hace mucho tiempo ese momento. 

    —Eres injusta, por favor…Intenta entenderme. 

    —Vete. Quiero que te vayas y dejes las llaves en la entrada. 

    Él me mira serio. 

    Se levanta ya no dice nada. Yo me quedo allí sentada en el suelo, he apoyado mi espalda sobre el sofá. Me acuno. Lo oigo trastear en nuestra habitación, recogiendo ropa. 

    Deja las llaves en la entrada antes de salir. Me mira, pero yo aparto la mirada. 

    Lo oigo cerrar la puerta y coger el ascensor. De repente, se oyen con demasiada claridad los ruidos externos de la comunidad. Me dejo caer en el suelo. Me he hecho daño al dejar mi hombro en el suelo sin ninguna delicadeza. Lloro sin parar hasta que veo el amanecer del siguiente día.  

    Consigo llegar hasta la cocina y me bebo un montón de vasos de agua seguidos…Durante esa larga tarde y noche me he deshidratado. Voy al baño, hace más de doce horas que no he ido. 

    Mi móvil hace horas que se quedó sin batería. Lo pongo a cargar. Mi WhatsApp, suena sin cesar. Tengo más de doscientos mensajes de Fran pidiéndome perdón. Diciéndome que me quiere. 

    Yo me meto en la ducha y enciendo el agua fría. Necesito despejarme. 

    Aun me quedan varios días de vacaciones. Mierda, ojalá tuviera algo que hacer. 

    De repente cierro el agua. Lo tengo. Necesito hablar con un abogado. Necesito saber qué derechos tiene Fran sobre el bebé. Más ahora que vamos a divorciarnos. 

    Me mareo y me apoyo en la pared de la ducha. Divorciarnos. Si, es lo normal. Él esta con otra y yo sobro.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 35 

 Octubre 2.016 

     

    Querido diario: 

    Hace mucho que no escribo. No era necesario. No hay bebé, ni niño al que contárselo. 

    Han sido casi dos meses horrorosos, hoy he estado en la revisión ginecológica. Me han dicho que todo está bien. 

    ¡Está bien! ¿Para qué? ¿Para quién?... 

    No puedo parar de pensar en todos los sueños rotos que me han pasado en este último año. 

    Fran ha venido un par de veces a casa, no le he abierto la puerta. Cuando se ha cansado, se ha marchado. En el trabajo, le he pedido al conserje de la entrada que no le deje pasar. 

    Mi familia no entiende nada. Aunque, por una parte, sí que entienden que este hecha polvo, por los abortos. No he sido capaz de contarles la verdad. No estoy preparada para contar una infidelidad. Además, que cuento…Lo que siento, él por qué, qué nos dijimos…. 

    La verdad, por mi cabeza pasan tantos pensamientos que no sé por cual decantarme. Los he matado a los dos un par de cientos de veces en mis sueños. He de reconocer que cada vez que me despierto después de uno de esos sueños asesinos… Me siento mejor.  

    Es más, me da vergüenza reconocer que me levanto incluso con una sonrisa. 

    Me he reunido varias veces con un abogado. Se que quiero el divorcio, aunque Guillermo, me haya pedido que espere un tiempo. 

    No entiendo esa necesidad que de repente tienen todos de organizarme la vida. Entre mensajes de apoyo y de antidepresión como llamo yo de mi familia y amigos ya tengo bastante. 

    Todos parecen saber perfectamente lo que siento y sobre todo lo que necesito. 

    A los únicos que se lo permito es a Charo y a Guillermo, aunque sé que ambos se muerden la lengua más de una vez. 

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 36 

 Noviembre 2.016 

     

    No sé ya que pensar diario. 

    Mi familia pone caras. A Fran lo esquivo lo mejor que puedo. Mis amigos no dicen nada, aunque sus caras lo dicen todo. 

    Me he centrado todo lo posible en el trabajo. Los proyectos que estamos llevando a cabo en colaboración con entidades me llenan. Ayudar a los demás hace que llegue a casa mejor y llore menos.  

    Con Guillermo y dos compañeros suyos hemos puesto en marcha ya los primeros talleres de ayuda a las mujeres… Los hemos llamado ARRIBA, aunque ahora está muy de moda la palabra empoderamiento de la mujer. 

    A mí personalmente no me gusta. No porque no sea mujer y me sienta menos mujer o poco feminista sino porque considero que las mujeres siempre hemos estado ahí somos la semilla de todo. 

    Hay tantos dichos que lo corroboran que cuando lo hable con Guillermo estuvo de acuerdo…  

    Nosotros estamos para ayudar a que ellas salgan adelante. Unas saldrán más rápido que otras. Todas en su interior tienen la fortaleza para hacerlo. Sobre todo, como le dije a Guillermo no están solas y lo deben de hacer no solo, por ellas sino por sus hijos.  

    Hemos creado unos talleres de autoayuda y de tácticas de crecimiento personal para ellas. No todas están preparadas para ellos por lo que Guillermo y sus compañeros después de hablar con ellas una por una. Las dividieron en grupos según sus necesidades. Las monjitas están encantadas. 

    Además, se han creado tareas dentro del edificio para que unas ayuden a las otras.  

    Este mes algunas de ellas comienzan ya cursos en el paro para reciclarse y así poder buscar trabajo. Hay niños que se han escolarizado ya. 

    Otros están en una guardería improvisada que hay en el edificio y algunas de ellas se encargan de cuidarlos. 

    Hablando con Ana, hemos tenido una idea un poco loca, pero parece que al Inspector que lleva los cursos para parados le ha parecido bien. La semana que viene va a visitar la fundación. 

    La idea nos pareció un poco loca al principio, pero como la vamos desarrollando no me parece tan loca. Al tener espacio en el edifico, se ha pedido homologar el edifico para dar clases de limpieza y de hostelería… Las monjas cocinan muy bien y van a formar a las mujeres para que puedan trabajar en cocina. 

     

    Diario mantener mi mente en otras cosas y en ayudar a los demás me hace olvidar. Aunque Guillermo lo ha llamado esconder… no me ha gustado que me lo dijera.  

    Nadie parece comprender que estoy aprendiendo a respirar. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    



 

   


 Capítulo 37 

 Ultima semana del año, 2.016 

     

    Estoy saliendo del trabajo con Charo, vamos al desayuno. Una de las mejores cosas de la vida. Compartir un café y unas risas con una amiga. Para variar desayunamos en nuestra plaza, parece nuestro segundo hogar. Nos reímos pensando en cómo está de iluminada y decorada este año. Cerca tenemos la casa de Papa Noel… 

    Yo no puedo parar de pensar en que solo deseo que llegue el 1 de enero y haya finalizado este horrible año. Solo le pido al 2017 que me de paz y tranquilidad. 

    Charo no me pregunta absolutamente nada. Creo que ha optado por que si yo quiero hable del tema. 

    Se que está preocupada porque esta otra vez embarazada y se preocupa por cómo me afecte a mí. 

    Para ser, que le dijeron que no podía tener hijos. Tres con este cuando nazca. Como me alegro por ella. 

    Cada día me convenzo más en que tal vez la vida en pareja y la familia no sea para mí. 

    Charo me mira mientras le da un bocado a su segunda tostada, sé que quiere preguntar, pero no se atreve. 

    —Venga te doy permiso dispara —le dijo dibujando una mueca en mí cara.  

    —Aún no me has dicho que piensas hacer estos días de vacaciones… 

    Yo me rio. 

    —Bueno me van a pintar la casa. Necesito un cambio. He elegido cada habitación de un color diferente y voy a darle la vuelta a la casa entera. He decidido cambiar las habitaciones de orden. 

    —¡Vaya! Es bueno que cambies cosas. 

    —Si he elegido colores claros, aunque en alguna habitación he decidido meterle alguno color chillón. El despacho lo he desmontado… Bueno ya hace meses y voy a poner una sala para meditar y hacer deporte. La quiero pintar en color morado. 

    Charo me mira con los ojos muy abiertos. Prudentemente no dice nada.  

    —El resto ira en blanco y luego una pared en colores, cada habitación en uno. He decidido que me cambio de habitación a la que tiene el pequeño balcón y el baño que esta junto a ella, me van a hacer una puerta de entrada desde la habitación. 

    —No has pensado en vender la casa. 

    —La verdad es que sí. En un principio lo pensé, es una casa de cinco dormitorios para mi sola. Luego decidí cambiar mi estilo de vida… 

    —No te sigo. 

    —Bueno la casa esta pagada. En unos meses supongo que la demanda de divorcio estará ya firmada. Me gustaría hacer una inversión en mi vida. 

    —Sigo sin seguirte. 

    Me rio. Esto no se lo he contado a nadie, pero sé que a Charo se lo puedo contar. 

    —Me he puesto en contacto con una empresa que trae estudiantes de intercambio por cuatrimestres a la ciudad. Al ver la casa, céntrica y tan grande, la verdad he de reconocer que está muy bien situada. El hombre qué vino a verla me propuso que ya que estaba sola si en vez de un estudiante cogía dos, como traen tanto de América como de Europa, puedo pedir que hablen obligatoriamente español y si no me sirve para practicar idiomas.  

    —¿Por qué no me lo habías contado? 

    —La verdad porque aún le estoy dando vueltas, puedo elegir tener estudiantes todo el año o por cuatrimestres. Eso me produciría un ingreso extra que me vendría muy pero que muy bien. 

    —¿Puedo saber para qué quieres ese ingreso extra? 

    —Para viajar. He decido que voy a realizar esos sueños que hasta ahora estaba posponiendo. 

    Charo me mira sin decir nada. 

    —En Pascua, ya me he pedido las vacaciones para tener entre fiestas y días quince en total y me voy al Camino de Santiago. 

    —¿Sola? 

    —Si, lo hace mucha gente. 

    —Creo que deberías unirte a algún grupo. 

    —En el Camino, ya me uniré a quien quiera.  

    —Tessa, el Camino es largo, sería bueno que lo hicieras con alguien. 

    —No. Esto necesito hacerlo yo sola. Además, todo el mundo habla de él como la experiencia de tu vida. 

    —Por eso mismo te lo digo, muchos amigos míos lo han hecho. Bastantes deportistas profesionales y reconocen su dureza. 

    —Lo sé. La semana pasada comencé a andar. Por la mañana antes de entra al trabajo hago ocho kilómetros y por la noche diez. 

    Charo se termina el café. Prefiere callar. No es el momento. 

     

     

   


 Capítulo 38 

 Año Nuevo, 2.017 

     

    ¡Feliz Año! Querido diario: 

    Aquí estoy sentada en la terraza de la casa de Altea de mi amiga Carlota. Cuando se la pedí, inmediatamente me dio las llaves. 

    Llevó aquí desde Nochebuena, este año necesitaba tranquilidad después de todo este último año. 

    Le deje la llave al contratista y me aseguró que el día cuatro podía entrar en mi casa nueva sin problemas. Por si acaso, le pedí al marido de mi hermana que pasará para que impusiera un poco de orden…Solo por si acaso.  

    Fue él que mejor me comprendió cuando comuniqué a mi familia que no iría ni en Nochebuena ni en Navidad. Mi madre me llama tres veces al día, creo que se cree que me voy a suicidar. 

    Hace un rato, han sonado las campanadas de media noche. Desde el balcón he visto los fuegos artificiales del Año Nuevo, sobre la bahía de Altea. 

    Aunque nadie lo crea estoy mejor de lo que la gente piensa. Estos meses, me han servido para lamerme las heridas. A este nuevo año, le pido sobre todo paz y tranquilidad…El resto si algo tiene que llegar…llegará. 

    Le he dado un montón de vueltas a mi futuro más próximo. Estoy segura de que los pasos que estoy tomando son los correctos.  

    Al año nuevo, se dice que se le debe de pedir lo que deseas para el resto del año. Yo estoy aquí sentada en el sofá de la terraza con una manta encima y una botella de vodka que casi no queda…. No tengo claro cuanto he bebido.  

    Tengo cita para el jueves día doce de enero, con mi abogado. Necesito aclarar ciertas dudas que aún tengo y presentar la demanda de divorcio.  

    Este año he decidido que no me voy a cortar el pelo, lo llevo ya por la mitad de la espalda… Veremos lo que me crece… 

    Supongo que más de una pensara que estoy loca porque al tener tanto pelo y rizado pareceré una afro…  

    Si hay algo que he aprendido este año es a mandar a la mierda a la gente. 

    Estos días he andado por Altea con un reloj pulsómetro que me compré. He estado realizando de tirón quince kilómetros. 

    Creo que mi plan de hacer el Camino y andar entre veinte y treinta kilómetros diarios es el adecuado. 

    Cuando vuelva a Alicante tengo que comenzar a preparar todo muy bien con Guillermo. Sé que le parecerá una locura, pero me ayudará. 

     

    Ahora en rebajas, necesito comprarme varias cosas importantes para el viaje. He hecho una lista, estoy segura de que iré añadiendo cosas, pero en los blogs que he leído sobre el Camino, la gente habla principalmente de estas cosas.  

     

    Una buena mochila con refuerzo tanto en las tiras de los hombros como lumbar. Cantimplora. Saco de dormir, aunque puedes llevar sabanas creo que es más higiénico dormir en un saco. Toalla, ropa de cambio, chanclas para ducharte. Unas buenas botas para andar y unas de repuesto y varios pares de calcetines. Ropa cómoda y un buen chubasquero y un par de sudaderas. El tiempo es cambiante y más en el Norte. 

     

    Al fin y al cabo, yo soy de Alicante. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 39 

 2 de enero del 2.017 

     

    Hoy he visto amanecer, es más, son las nueve de la mañana y me voy a la cama.  

    Ayer, después de conseguir comer tranquilamente la sepia a la plancha con la verdura ya que tuve que contestar a todas las llamadas lacrimógenas de mi familia.  

    Me tumbe en el sofá que tiene mi amiga en la terraza y cogí un libro que me compre hace unas semanas en Amazon. Tenía muchas ganas de leerlo. Es de la coach colombiana, Pilar Ibáñez que sigo en las meditaciones se llama EM REM. 

    La verdad que hice algo que no debía y no hago nunca leer las críticas que ponen del libro. Como en todo hay buenas y malas.  

    Diario te diré que a mí me ha gustado. Solo me levante del sofá para ir al baño, coger las dos botellas de agua, el par de coca colas que me he bebido y el bote de nocilla que me he comido a cucharadas. 

    El libro supongo que no a todo el mundo le gustara algunos lo calificaban de aventura, otros de magnifico… Creo que cada persona debe de leerlo y saber si le llega o no: Como bien decía mi profesor de literatura.  

    En fin, diario me voy a la cama.  

    ¡Ojalá! Sueñe cosas bonitas.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 40 

 Martes, 12 de enero del 2.017 

     

    Estoy trabajando. Es la hora de comer. Hoy Charo y yo nos quedamos ha sido una mañana de locos con tanta reunión. Ahora tenemos un montón de informes que redactar… para un montón de gente. 

    Nos traen unas pizzas que hemos encargado a una pizzería cercana. El repartidor es encantador, nos ha traído también unas bebidas. El dueño que nos conoce nos ha enviado de regalo un postre de tiramisú.  

    Comemos solas y en silencio. Creo que estamos exhaustas de todo el trajín de estos dos últimos días. 

    Mi teléfono para variar suena y contestó al segundo tono. Es Julia, mi ginecóloga. 

    —Feliz año, Julia —digo riéndome—. Bueno dicen que hasta finales del mes de enero se puede felicitar el año. 

    —Si. —Se ríe ella, por su tono sé que esta relajada—. Eso dicen. 

    —¿Has recibido mi email? 

    —Si, por eso te llamo. Esta tarde, estoy libre a partir de las cinco. Se que te aviso sin tiempo, pero podemos tomarnos ese café que me comentas. 

    Miro el reloj, ahora son las tres y media. 

    —¿Podría sobre las seis? 

    —Perfecto yo estaré aquí en el despacho tengo informes que rellenar.  

    —Entonces, nos vemos sobre esa hora. 

    Cuando cuelgo entro en internet y le encargo a la floristería de la esquina dos ramos de flores uno de girasoles que sé que son los preferidos de Julia y uno de tulipanes para Margeritt, por fin me he aprendido su nombre. 

    Charo no pregunta. Me he dado cuenta de que últimamente si yo no le digo algo, ella no pregunta. Sé qué no está enfadada… Supongo qué me está dejando mi espacio. 

    A las cinco y cuarenta y cinco como si lo hubiéramos cronometrado al segundo, mando los emails a los técnicos correspondientes. 

    Cierro el ordenador. Charo y yo salimos andando. 

    Me despido de ella en la puerta, cruzo para recoger los ramos y al pasar por la puerta del horno veo las cajas de bombones. Sin pensarlo entro y compro dos. 

     

    Veinte minutos más tarde, estoy en la recepción de la clínica Martínez de los campos. Margeritt, me acaba de plantar dos besos super sonoros en ambas mejillas para darme las gracias por el ramo de flores y los bombones. 

    Me acompaña a la consulta de Julia. Que en cuanto me ve, se levanta y me da dos besos. Hemos desarrollado una amistad. He de reconocer que me han apoyado mucho este último año.  

    Pone en agua el ramo.  

    Me sirve un café de la cafetera que tiene en la consulta. Nos sentamos en los sofás que tiene en su despacho. 

    —Gracias —comienzo dudando—. Quería daros las gracias por todo lo que habéis hecho por mí. Por el apoyo. 

    —Lo hemos hecho encantadas. 

    —Si, pero aun así os lo agradezco. Este año, mi vida aún va a cambiar mucho más y necesito cerrar demasiadas puertas. 

    Julia me escucha todo el rato. No me interrumpe sé que esta acostumbra a escuchar y a observar. 

    Cuando por fin termino, deja su taza en la mesita. 

    —Entonces, estás decidida. Me refiero a lo del divorcio. 

    Yo asiento. 

    —¿Habéis hablado? 

    —No. Le mandé un burofax para comunicarle que todo a través de mi abogado. 

    —Sabes que necesitáis hablar y cerrar esto. Si es lo que de verdad quieres. 

    —Me da igual, Julia. Yo ya estoy cerrando todo esto. 

    —Comprendo. 

    Seguimos hablando un buen rato sobre mi idea de hacer el camino. Sobre mis planes para el año que comienza, sobre los cambios en la casa.  

    Ella me escucha en todo momento. Sé que lo hace de corazón y sin juzgarme. Para mí ambas cosas son muy importantes.  

    Son cerca de las ocho cuando me levanto. 

    —Lo siento. —Me disculpo—. Te he entretenido demasiado. 

    —Al contrario, estoy encantada de haber tenido esta conversación. 

    Yo me rio. Si solo he hablado yo. 

     

    Me da dos besos en la puerta de la clínica. Hemos salido juntas. Nos despedimos delante de mi coche. 

    —Una última cosa. 

    La miro sin comprender. 

    —Hay de una cosa que no hemos hablado. 

    Sigo mirándola sin comprender. 

    —Verás, él vino en noviembre cuando le enviaste la demanda de divorcio. Renuncio por escrito a su semen. Te da el derecho total para que tu puedas hacer lo que quieras con tus óvulos fecundados. 

    Parpadeo. No puedo evitarlo. Era lo último que me esperaba. 

    —Los óvulos se pueden mantener congelados mucho tiempo…. Por si no encuentras otro donante. —Saca un sobre del bolso—. Me entrego esto. Es su renuncia firmada ante un notario para que si deseas tener un hijo lo hagas. 

    Yo aun la miro más sorprendida. Era lo último que me esperaba. 

    —Él sabe que hizo muchas cosas mal. Pero te quiere. El amor es así. Te lo digo para que te lo pienses. Puedes hablarlo con tu abogado, me has dicho que tienes cita con el pasado mañana. 

    Yo asiento. Me he quedado sin palabras. 

    —Supongo que no te lo esperabas. El tratamiento esta pagado. Tienes los óvulos. Si decides continuar aquí estaremos para acompañarte. 

    Tengo el sobre en la mano. No lo abro estoy demasiado nerviosa. Me despido con un movimiento de cabeza y conduzco hasta casa. Me sirvo una copa de vino. Hoy la necesito. Me siento en mi nuevo recién estrenado balcón de mi nueva habitación y durante un buen rato juego con el sobre por fin me decido y lo abro.  

    Leo varias veces el documento fechado y firmado ante notario en el que me cede el uso de los óvulos fecundados por su esperma. 

    En el sobre hay otro documento doblado, lo abro sé que es una carta suya. La leo despacio. Necesito empaparme de su letra, de sus palabras… Desgraciadamente lo sigo queriendo. 

    Cuando finalizo de releerla varias veces, me doy cuenta de que estoy llorando. 

    Es curioso como unas pocas palabras pueden impedir que una herida se cierre del todo. 

 

    “Tessa, has sido, eres y serás el amor de mi vida. Se que te fallé, ahora lo único que puedo hacer además de volver a pedirte perdón es darte aquello que tu más deseabas. Tener un hijo. Mi esperma es tuyo. Te lo he cedido. Renuncio a todos los derechos sobre el bebé si decides llevarlo a cabo. Si me lo permites, te pasaré una pensión si te parece bien porque considero que fue el proyecto más bonito de nuestra vida.”  

     

    



 

    No sé cuánto tiempo llevo llorando cuando por fin me meto en la cama. Sueño con un bebé en mis brazos moreno y con pelo rizado. La mezcla perfecta de los dos. 

    Por la mañana, después de más de media hora en la ducha necesito ponerme crema para las malditas bolsas que me han salido. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 41 

 Mediados de enero 2.017 

     

    —Se que tal vez te parezca una locura como abogado. Pero necesito saber que opciones tengo.  

    —La verdad. —Relee el documento—. Las tienes todas. 

    Miro a mi abogado desde la ventana donde me he apoyado en su despacho. Estoy nerviosa.  

    —Este documento te da permiso para usarlos cuando quieras como si quieres, aunque en España es ilegal tener un vientre de alquiler. 

    —Si eso me pareció. 

    —Tessa, si me permites yo esperaría. Me refiero que eres joven y tal vez en unos meses, o un año conozcas a otra persona y decías que quieres tener hijos con él. 

    —Bueno aun no lo tengo totalmente decidido, pero tienes que entender que no quiero estar con otra persona. 

    —Eso lo dices ahora, pero todos cuando nos separamos pasamos el duelo como se llama y después mírame a mí. Me case hace unos meses y hace tres años decía que nunca más. 

    —Cada persona es libre, pero yo tengo claro lo que quiero en mi vida. No creo que la rehaga tan pronto. 

    —Tessa, eso nunca se sabe. A lo mejor vas al cine y en la cola conoces a una persona que te llena. 

     

    Los dos soltamos una carcajada porque es lo que le paso a él. 

    —Por favor, déjame que vaya a mi ritmo. Es más, si tengo o no hijos la persona que conozca tendrá que adaptarse a ello del mismo modo que si el tuviera hijos me debería adaptar yo. 

    —Si, en eso tienes toda la razón.  

    —Entonces, ¿estás decidida? 

    —Si, por favor, envía los papeles a su abogado. 

    —Si, es lo que quieres esta misma tarde lo haré.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 42 

 Finales de febrero 2.017 

     

    Diario estoy agotada de oír a mi madre. 

    ¡Locura! No deja de gritarme. 

    Ayer me llamo tres veces y hoy a la quinta ya ni le he cogido el teléfono, solo hace que decirme que estoy loca por quedarme embarazada y más loca por no tener marido. 

    Le he gritado de todo por teléfono. Al final, nos hemos mandado a la mierda.  

    Te puedes creer diario que me ha dicho que vuelva con Fran que si me creo que mi padre era un santo o cualquier hombre… Me ha chillado que estoy muy equivocada.  

    No la soporto más, la voy a bloquear en el móvil.  

    También a mis hermanas. 

    A mis cuñados no porque me dan pena. 

    No sé si estoy más enfadada porque me ha dicho que mi padre era de todo menos un santo.  Porque me ha chillado todo el rato que lo que ocurría era que yo era pequeña y no lo recuerdo o porque me ha recordado que hombres como Fran hay pocos. 

    Encima se atreve a decirme que los hombres de vez en cuando necesitan una canita al aire para recordar lo que tienen en casa. Definitivamente a mi madre se le está yendo la cabeza.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 43 

 Finales de marzo del 2017 

     

    He manchado. No puedo pensar muy bien. He perdido los bebés. Julia no está, me han dicho que está en un simposio en Nueva York. 

    Aun así, me han atendido muy bien y con mucho cariño. Aunque hubiera preferido estar con Julia. Margeritt, sí que estaba y no se ha separado de mi en ningún momento. Ha sido muy amable acudiendo al hospital.  

    Diario ¿Debe de ser mi vida así? 

    ¿Será qué no debo de tener niños? 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    Unos días más tarde… 

     

    —Guillermo por favor, no me juzgues tú también. —me quejo. 

    Estoy tan agotada que no se los días que llevo sin dormir.  

    Guillermo me mira en silencio desde su sillón. 

    —No te estoy juzgando Tessa. Al contrario, solo quiero tu bienestar. Pero debes de comprender que las personas que te queremos… Incluido tu abogado nos preocupemos por ti. 

    Asiento con la cabeza. 

    —Lo comprendo perfectamente, pero Guillermo tengo la sensación de que todo el mundo me juzga. —Respiro—. Aunque solo sea con la mirada. 

    Guillermo me abraza. 

    —Necesitas relajarte. 

    —Lo sé, necesito hacer ese viaje. 

    —Tessa, personalmente creo que es una locura que lo hagas sola. 

    —En el Camino, me encontraré con gente. —Me quejo. 

    Guillermo solo me mira. Se que se muerde la lengua. 

    —Cambiemos de tema. —Sonríe. 

    Lo miro seria. Temo cuando pone esa cara. 

    —Dime ¿Cómo llevas los papeles del divorcio? 

    —Bien, están firmados. Es lo mejor. 

    —¿Cómo te sientes? 

    —Ahora mismo como una montaña rusa. —Respiro—. Guillermo necesito ese viaje. Necesito salir de aquí. 

    —¿Quieres huir? 

    —Mas bien desconectar. Me siento como en un mal sueño, del que no me despierto nunca. Solo quiero que esto pase. 

    —¿Qué necesitas que pase, exactamente? 

    —Sinceramente, no lo sé. Supongo que necesito un cambio de aires y que cuando vuelva todo haya acabado. 

    Guillermo solo me mira. 

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 44 

 Principios de abril del 2.017 

     

    Querido diario. 

    He conseguido dormir. Creo que el agotamiento al fin ha hecho mella en mi cuerpo y en mi mente. 

    Ya tengo la lista de todo lo que necesito para el viaje. En un par de días me marcho. 

    Se que mi familia no está de acuerdo, pero no pueden hacer nada. Lo tengo decidido. 

    Necesito desconectar de todo esto. Sino me volveré loca. 

    Aunque hay momentos que creo que ya lo estoy, perdona la letra con la que estoy escribiendo me tiembla la mano de tanto llorar. Como explicar a un diario mis sentimientos. Cualquiera pensara que estoy loca. 

    Lo único que me pasa es que estoy rota. Si esa es la palabra rota… No hay parte de mí que no se haya roto en este proceso. Mi cuerpo, mi alma, mi corazón, mi mente… 

    ¿Qué difícil es hablar de esto? Nadie puede ponerse en tu piel.  

    Te casas enamorada, queriendo formar una familia, de repente la ostia es tan grande como caer al vacío desde una azotea de un rascacielos, aunque en Alicante no hay muchos supongo que con una altura de diez pisos sentirás lo mismo al caer.  

    Supongo que cada uno de nosotros lo siente de una manera diferente… Aunque yo no tengo claro ya ni si siento. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 45 

 Abril 2.017, dos días antes de comenzar el Camino… 

     

    Diario, sigo soñando con el gilipollas de Fran.  

    Se que es normal… Pero me pregunto hasta cuando… 

    Quiero que esto que llaman el periodo de duelo acabe pronto o me volveré loca. 

    Cuando me despierto a mitad de noche llorando porque sueño con Fran acostándose con la maldita murciana. 

    No tengo nada en contra de los murcianos, es que ella es de allí. Como si hubiera sido de Lugo.  

    Sigo soñando que están liados, con ellos en la cama… y es realmente desagradable. Me levanto con taquicardias… dicen que necesito un luto de un año… Espero que pase pronto. 

    Porque cuando no sueño con ellos sueño con bebés. 

    No se lo cuento a Guillermo para que no se preocupe. 

    Me estoy empapando de todos los blogs y páginas de autoayuda que encuentro. 

    No sé si me estoy pasando, aunque ya no sé lo que es pasarse. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 46 

 Abril 2.017, un día antes de comenzar el Camino 

     

    —Tessa, hazme caso. —Se queja Charo. Sentada en mi despacho. 

    —Si te estoy escuchando. 

    —Venga ya… 

    —Charo —cierro la carpeta y la miro directamente a los ojos—. ¿Desayunamos? Así con el estómago lleno no podrás decirme que no te atiendo debidamente.  

    Charo dibuja una sonrisa malvada y da un salto. 

    —Estas tardando. 

    En menos de un minuto, las dos salimos con nuestros bolsos a nuestra cafetería preferida.  

    —¿Quieres contarme algo? 

    —Charo estoy bien, necesito esto. Por favor, no empieces tú también con que voy sola. 

    —Pero es que te vas sola Tessa. 

    —Voy bien preparada incluso me llevo el espray de pimienta que me regalaste el otro día. 

     Charo sonríe. 

    —Bien, eso me tranquiliza. 

    —Llevo una lista enorme de todo. 

    —La mochila, es muy importante. ¿Te cabe todo? 

    —Si, ya la tengo preparada. 

    —Entonces no puedo decir nada más. Solo mándame, WhatsApps cuando puedas. 

    —Así lo haré te lo prometo.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 47 

 Abril del 2017 

     

    Voy de camino a alguna parte. Donde he decidido comenzar el Camino doscientos kilómetros en veinte días. Luego varios días en Santiago para reponerme y el Balneario de la Toja. Me lo merezco. 

    En mi familia, me miran todos como si estuviera loca. 

    No les he contado lo de los bebés, ¿para qué? 

    Mi abogado y Guillermo han sido muy compresivos. Aunque sé que no están de acuerdo. 

    Ahora estoy aquí sentada en el AVE, camino de Burgos. Después de darle muchas vueltas decidí hacer mi primer viaje. Porque elegí Burgos, bueno principalmente porque mis bisabuelos eran de allí. Mis abuelos también nacieron allí, aunque en la Guerra Civil se trasladaron a Alicante. 

    Tengo en la libreta que he preparado para este viaje. Todas las recomendaciones de cinco guías que me compre sobre el Camino desde Burgos. El recorrido más seguro, los sitios donde dormir, los sitios donde comer… Creo que lo llevó todo bien cerrado. Solo dormiré dos noches en albergues, el resto he reservado en hotelitos para poder descansar más cómoda y lavar la ropa. 

    Mi itinerario esta todo aquí con un mapa de España que he impreso. 

    Comienzo en Burgos desde la oficina del Camino para que me den el pasaporte. Aunque es una época extraña, Pascua para realizarlo. Se que me encontraré con gente y no iré sola. No sé si me encontraré acompañada pero sola no estaré que era toda la preocupación de Guillermo, de Charo, aunque no lo dijera en voz alta y de Luis, mi abogado. 

    De Burgos a Castrojeriz, de ahí a Carrión de los Condes, Sahagún, León, Astorga, Ponferrada, O Cebreiro, Samos, Sarria, Lugo, Palos del Rei, Arzua, Santiago de Compostela y si tuviera fuerzas me encantaría llegar hasta Finisterre.  

    Siempre he soñado con ir hasta Finisterre… el fin del mundo conocido como llamaban nuestros antepasados.  

    El trayecto hasta Madrid me está permitiendo escribir todo esto en mi diario y sobre todo poner en orden mis pensamientos que en estos momentos son un torbellino. Repaso mientras pongo por escrito mis últimos meses.  

     Cuando en marzo manché y perdí a los bebés pensé que era obra de Dios como dirían mis abuelas. La verdad que me he sentido extraña desde entonces. Quiero pensar que era porque no tenía que ser. 

    Cuando pienso en ello, he de reconocer que fue extraño. Todo iba perfectamente ya había oído los corazones de los pequeños. Estaba contenta con ello, aunque mi mundo personal o más bien mi vida. La que yo había imaginado cuando comencé este diario se hubiera derrumbado.  

     

    Cuando llego a Burgos es ya media tarde y esta oscuro. Bajo del tren y me dirijo al hotel que tengo reservado. 

    Sonrío he visto la ciudad gracias al programa de Google para visitar ciudades y de la página del ayuntamiento. Tengo impreso un mapa de la ciudad y lo que quiero visitar. 

    Es una ciudad, rápida de visitar. Quiero visitar la catedral y varias iglesias, la casa donde nacieron mis bisabuelos y mis abuelos. 

    Al final, ceno en la calle donde mis abuelos nacieron en un bar pequeñito de comida casera. 

    Camino por la ciudad despacio, me parece muy señorial la parte antigua de Burgos. Llego al hotel es casi medianoche, pongo el despertador a las cinco de la mañana y me duermo inmediatamente.  

    Al final, el cansancio ha podido conmigo. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    



 

   


 Capítulo 48 

 Primer día del Camino… 

     

    El despertador suena a las cinco y lo apago. Me levanto con ganas y me ducho. 

    Me pongo la ropa para el Camino y cojo mi mochila. 

    Desayuno fuerte y cojo algo de fruta y de agua para el camino. 

    Me dirijo a la oficina del Camino donde pido el pasaporte. Me entregan también un mapa con las indicaciones y teléfonos de urgencia. 

    Comienzo el camino como hacen todos los peregrinos escuchando misa. Salgo de la ciudad por la ruta indicada. 

    Soy consciente de que hay gente a mi alrededor. Me fijo que no soy la única que viaja sola. 

    El recorrido hasta la hora de comer lo hago sola con mis pensamientos. Me viene bien, noto que me relajo. 

    Respiro aire puro y me fijo en la naturaleza. 

    Soy consciente de que todo es diferente. Mi ciudad Alicante la adoro, pero al final es seca como es el mediterráneo y aquí hay verde. 

    Los colores, son diferentes eso hace que me relaje. Me fijo en los colores del paisaje, en sus tonalidades. Las plantas aquí… La naturaleza, en general es diferente del mismo modo que los árboles son de otras especies distintas a lo que encontramos en Alicante. 

    Paro para comer, en un bar donde hay mucha gente comiendo. Todos peregrinos. 

    Respiro. Todos somos peregrinos. Yo soy una de ellas. Por fin, uno de mis sueños cumplidos. 

    Tal vez el único. Aunque aún no puedo cantar victoria. 

    A media tarde, cuando ya ha caído el sol llego a un albergue y me quedo en él. El siguiente está a dos kilómetros, pero ya es noche casi cerrada y no me apetece andar por esos caminos en la oscuridad y sola. 

    El albergue esta casi lleno. Me doy una larga ducha y ceno con el resto de los caminantes. La verdad, es que la cena es agradable y es comida casera y caliente. Los dueños del albergue nos tratan muy bien y son muy atentos con todos. 

     

     

     

    No son ni las diez cuando apagan las luces y nos invitan al descanso. La verdad es que nos acostamos casi todos. Menos un par de grupos que se quedan en el exterior fumando y hablando. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 49 

 Tercer día del viaje… 

     

    Hoy lo cojo con ganas. Mi tercer día, noto algo las agujetas, pero la crema para las piernas me está sentando fenomenal.  

    Estoy feliz como hacía mucho tiempo que no lo estaba. He coincidido con varias personas durmiendo esta noche también que ya conocía. Hemos hablado un poco.  

    Ayer me ofrecieron viajar con ellos. Les di las gracias, pero lo rechacé. 

    Les explique sencillamente que necesitaba poner mis pensamientos en orden. Solo me sonrieron creo que no soy la única. Me alegre que nos encontráramos a la hora de cenar y compartir con ellos un rato. 

    La verdad que cenar con personas que si no quieres hablar te comprenden y no se meten contigo ni te insisten es importante. 

    Me he fijado en estos días que hay mucha más gente de la que pensaba que lo hacen solos. 

    Supongo que no soy la única que necesita paz, libertad, tiempo para uno mismo… 

    Hoy el día ha sido largo y duro porque ha llovido un poco. Eso ha hecho que el camino fuera algo más pesado. 

    La ducha caliente y el calor de la chimenea se agradecen. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 50 

 Cuarto día de mi viaje… 

     

    Voy camino de Sahagun y de ahí a León. La tormenta cada vez es más fuerte. El día se ha oscurecido. Me doy cuenta de repente que he perdido a mis compañeros de viaje. No sé porque siento miedo. Estoy en medio de la nada. Entre campos preciosos de cultivo y bosques. Tengo que refugiarme debajo de los árboles. Los truenos son cada vez más fuertes y han caído varios ya. 

    Me apoyo en un árbol y sin darme cuenta comienzo a temblar más por miedo que por frio. Llevo ropa de abrigo y eso me mantiene caliente y el chubasquero repele el agua. Pero estoy nerviosa. De repente, por mi mente comienzan a reproducirse películas de miedo. El día cada vez está más oscuro. Acabo de ver en el camino a alguien que viene corriendo hacia mí. Sin pensarlo comienzo a correr en dirección contraria del hombre que aparece no sé porque tengo miedo. Además, mi mente está repasando todas las películas de terror que he visto a lo largo de mi vida. Menos mal, que he visto pocas porque el género no es mi preferido. Sin pensarlo me paro junto al camino está todo embarrado por la lluvia. Me resbalo, por el terraplén del camino por todo el barro. Acabo de acordarme del asesinato que hubo hace unos años en el camino por un aldeano que estaba en tratamiento psiquiátrico.  

    Noto al hombre como se agacha junto a mí. Inconscientemente me pongo a rezar. Noto su mano en mi hombro. 

    —Tessa, amor ¿estás bien? 

    Yo me quedo paralizada. Me acaba de llamar por mi nombre. No me lo puedo creer. 

    —Fran, ¿qué haces tú aquí? 

    —Hacer el Camino. 

    Yo me medio incorporo. Estoy llena de barro.  

    —Deja que te ayude. 

    Me ayuda a levantarme. El agua que está cayendo hace que el barro me resbale rápidamente de la ropa. Parpadeo. Mi sorpresa es mayúscula. 

    —Fran, no entiendo que haces aquí. 

    Fran mira al cielo y me coge del brazo.  

    —Ves esas cruces que hay en medio del campo. 

    Yo asiento.  

    —Hay que correr y refugiarnos debajo de ellas. 

    —Pero —intento quejarme. 

    En ese momento, cae un rayo a unos cien metros de nosotros que parte un árbol y este comienza a arder.  

    Fran me coge de la mano y echa a correr conmigo hacia una de las cruces. Nos cuesta llegar a través del campo está demasiado embarrado. Pero llegamos. 

    Estamos debajo de la cruz, viendo una tormenta del centro como las llaman. Cae lluvia a raudales y hay demasiados truenos y rayos. Yo estoy temblando y noto como Fran me rodea con sus brazos. A pesar de mi miedo noto su nerviosismo cuando me abraza. 

    —Tranquila, bajo estas cruces de piedra no nos pasara nada. 

    —¿Cómo puedes estar tan seguro? 

    —En la Meseta, hay un tipo de piedra que usaban los campesinos para evitar los rayos cuando caían. Así no se quemaban los cultivos.  

    Yo lo miro sin comprender. ¿Qué hace allí? ¿Qué me está contando? 

    —Cuando se dieron cuenta que las piedras ayudaban a que la gente no muriera porque le alcanzará un rayo en medio del campo. Tallaron estas cruces. Se usan para protegerse de las tormentas de la zona. 

    —¿Tú desde cuando sabes eso? 

    —Te recuerdo que de pequeño pasaba los veranos en Zamora. 

    Yo lo miro y asiento. 

    Cuando me doy cuenta de que sigo entre sus brazos, intento separarme, pero él sigue sujetándome entre sus brazos. 

    —Fran, por favor, suéltame. 

    Fran, me mira serio con esos ojos que tiene. 

    —Estas temblando. 

    —Me he asustado al ver a alguien correr hacia mí. 

    —Lo siento, con el ruido de la tormenta no me oías que te estaba llamando. 

    —La verdad, solo veía un tío vestido de negro que corría hacia mí. Moviendo como un loco las manos y me asuste. 

    —Si, tal vez. 

    —Fran, dime ¿Qué haces aquí? —levanto la mano—. No vuelvas a decirme que haciendo el camino. A ti nunca te ha interesado esto. 

    —Era uno de nuestros proyectos en común y bueno… 

    —¿Me estas siguiendo? 

    —Que yo sepa el camino es libre, Tessa. Además, podrías darme las gracias por haberte salvado. 

    —¿Salvado? 

    Señala la tormenta y un rayo que cae en ese momento en medio del campo. 

    —Gracias —susurro. 

    Nos miramos a los ojos. No sé el tiempo que estamos así. Mirándonos sin decir nada. 

    —Tessa, he de confesarte que te estaba siguiendo. 

    No sé qué responder. Sí que noto el manotazo que le doy para soltarme. 

    Lo miro seria. Él me pone la mano en los labios para que no hable. Cuando noto sus dedos en mis labios todo mi cuerpo se electriza. 

    —Tessa, necesito que me escuches. 

    —¿Aquí? 

    —No es necesario que grites. Vamos a estar aquí un par de horas por lo menos. La tormenta es fuerte y en esta zona suelen durar horas. 

    Yo lo miro horrorizada. Allí en medio de la nada, en un campo vasto de cebada o de trigo o lo que sean esas espigas que nos rodean. No puedo estar allí con él. En dos semanas estaremos divorciados o tal vez tres. Depende de lo que tarde el juzgado. 

    —Fran, intento no gritar. Tienes que reconocer que esto es un poco raro. 

    —Tessa, llevo meses intentando hablar contigo. No me devuelves las llamadas. He ido a nuestra casa, a tu trabajo, te he dejado miles de mensajes tanto email como de WhatsApp. 

    Me vuelve a abrazar. 

    —Fran, por favor. Te dije que necesitaba espacio. Tiempo necesitaba tiempo después de todo lo que paso.  

    —Tessa, te he dado espacio y tiempo. Tanto que me has pedido el divorcio. —Me mira con los ojos llenos de lágrimas—. Y te lo he concedido. Aunque no lo deseaba. Solo para hacerte feliz. 

    —¡Feliz! —Grito con los ojos llenos de lágrimas—. ¡Feliz! ¿Cómo te atreves? Nuestro matrimonio ha sido una puta mierda. He tenido que pasar tratamientos de mierda, operaciones y tres abortos. Entre ellos, tu maldita infidelidad. 

    —Tessa, por favor. Me voy a pasar el resto de mi vida pidiéndote perdón por todo. 

    Nos miramos. Se que debemos tener una larga conversación y a lo mejor es el mejor momento ninguno de los dos podemos salir huyendo. 

    —Fran, no quiero que me pidas perdón —trago saliva—. Necesito una explicación. No, creo que mejor necesito, necesito…no sé lo que necesito.  

    —Tessa —pone sus dedos en mis labios, para que me calle—. ¿Crees que podrías callarte? ¿Y dejarme hablar? Necesito que me escuches.  

    Yo me tenso, aún más y me separo de él. Tampoco puedo ir a ninguna parte con la que está cayendo, pero por lo menos ese metro de distancia, me sentará bien. 

    —Tessa, no he dejado de pensar en ti. En ningún momento. Te lo he dicho siempre has sido el amor de mi vida, lo eres y lo seguirás siendo toda mi vida. —Noto como traga saliva—. Estemos juntos o no. Necesito que entiendas que lo siento. Que fue un momento de debilidad. 

    Lo miro enfadada. 

    —Bueno unos meses. No supe como cortarlo. Me arrepentiré de ello toda la vida. No solo por lo que te hice. Sino porque te provoqué mucho dolor. Eso Tessa no puedo quitártelo solo puedo arrepentirme de ello. 

    —Fran, no continúes por ahí.  

    —¿Por dónde Tessa? Por pedirte perdón. Por disculparme de mil maneras. No, de un millón de maneras para que me perdones. Para que me des una oportunidad. 

    Lo miro con los ojos muy abiertos. 

    —¿Una oportunidad? 

    —Tessa, yo nunca he querido el divorcio. Solo te quiero a ti. No me puedo imaginar estar con otra mujer. 

    Lo miro sin decir nada. No es un buen lugar para discutir. No quiero estar allí. 

    —Vete a la mierda —siseo—. ¿Qué no querías estar con otra mujer? Pues para no querer… Te la follaste durante seis meses. 

     —¡Tessa! 

    —Tessa, ¿qué? 

    Se que lo miro con chulería y me da igual. No pienso escucharlo. Ni ponérselo fácil. 

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 51 

 Sexto día del camino… 

     

    Fran lleva dos días que me sigue por el camino. Le dije que me dejará espacio y lo está haciendo. Camina detrás de mí a unos doscientos metros. 

    Por lo menos, puedo pensar algo y descansar. 

    Aunque mi mente es un torbellino. ¿Cómo ha podido venir? ¿Quién se lo habrá dicho?  

    Casi prefiero no saberlo. 

    Quiero y necesito paz. 

    Encima me dice que solo quiere una oportunidad. 

    ¿Y yo?, ¿Es que no cuento? 

    Mi cabeza va a dos mil en estos momentos. Ya me veía yo demasiado hecho el Camino. 

    Intento concentrarme en el paisaje. Es precioso. Los colores de los campos. Las montañas. La vegetación… 

    Durante el día Fran me deja bastante tranquila incluso cuando paramos a comer. Por la noche, sí que está durmiendo donde yo me quedo y hablamos un rato después de cenar. 

    Se está preocupando por mi… Pero para mí ya es tarde.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 52 

 Día decimo del Camino… 

     

    Hoy Fran y yo caminamos juntos. Me pone nerviosa llevarlo cerca, pero estoy cansada de llevarlo detrás. 

    No paro de pensar que me esté mirando el culo todo el rato, aunque sé que no me lo mira. La mochila me lo tapa. 

    Andamos juntos, pero sin tocarnos. Yo intento mantener un metro de distancia entre los dos. 

    Él me habla del tiempo y de la vegetación. Poco a poco nos vamos relajando y va hablándome de estos meses pasados. 

    Yo lo escucho, pero no me involucro mucho en las conversaciones. 

    A la hora de comer paramos en un restaurante donde nos encontramos con otros compañeros que ya hemos coincidido con ellos. Yo aprovecho y me siento con unas alemanas que ya he coincidido varias veces con ellas. Nos entendemos en inglés bastante bien.  

    Me parece curioso su planteamiento del camino. Ellas cuando se cansan paran el viaje y beben y comen …Bueno beben mucho más que comen. 

    Luego llaman un taxi y llegan hasta el siguiente albergue así. Duermen hasta que ya no pueden más y luego continúan. 

    A mí me sorprende que haya gente que se plantee el camino como un lugar de copas y de comida. Cuando todo el mundo viene al camino para que se produzca un cambio en su vida, en su mentalidad… O yo que se…  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 53 

 Querido diario: 

     

    Hoy, llevamos ya trece días de viaje. Mañana entraremos en Santiago de Compostela.  

    Al final, he escrito nosotros porque, aunque no estamos juntos en esto ni en nada… Pero bueno llevamos ya un montón de días juntos en el Camino. Desde hace varios días le he dicho que camine junto a mí, aunque no hablamos mucho porque yo no hago ningún tipo de amago por mantener una conversación. 

    Él intenta mantener conversaciones conmigo, pero yo solo le contesto con monosílabos.  

    Estoy cansada, pero noto que estos días junto a él me han sentado bien. No rectifico. Nos han sentado bien a los dos. 

    Se que debo tener una conversación con él. 

     Esta noche, intentaré hablar con él.  

    Creo que necesitamos esta conversación. Tal vez … Solo la necesite yo. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    El camino de este día es muy boscoso. Estamos a diez kilómetros de Santiago. Hoy nos quedaremos aquí. Estamos agotados y necesitamos descansar para entrar mañana en la ciudad como marcan los cánones. 

    Estamos en O Eixo, un lugar pintoresco. 

    Hoy hemos hablado más por el camino, sobre la vegetación, los árboles, los animales que nos hemos cruzado. 

    Luego nos hemos reído imaginando historias sobre las personas que iban delante nuestra, en el camino. Al final, me ha cogido la mano y hemos entrado así en el pueblo riéndonos como en los viejos tiempos. 

    Hay un pequeño hotel y como no. Solo queda una habitación. Al menos tiene dos camas. Después de ducharnos, bajamos a cenar a un restaurante que nos recomiendan.  

    Necesito hablar con él y le comento que si podemos pasear. 

    —Más —contesta riéndose. 

    —Bueno, me gustaría hablar contigo. 

    Fran asiente. 

    —Vale —señalo hacia el bosque. 

    Entramos por el camino del bosque en silencio. Queda algo de nieve aún. 

    —Necesito hablar contigo Fran. —Respiro—. No sé por dónde comenzar. Te pido que me dejes hablar. 

    Nos miramos. 

    —Estos días, me has ayudado mucho y te estoy muy agradecida. También por tus palabras que sé de todo corazón que han sido sinceras en todo momento. Lo que quiero decir, es que bueno yo no quiero volver contigo. 

    Fran me mira serio. 

    —Creo que necesito que sepas el por qué. Hemos llegado hasta aquí juntos, pero cuando volvamos a Alicante cada uno hará su vida. Ya estaremos divorciados o casi. 

    Fran se abalanza sobre mí. Me tapa la boca con su mano. Mientras niega con la cabeza. Cuando habla su tono es diferente más seco y nervioso.  

    —No me vas a perdonar nunca, ¿verdad? Me equivoque, Tessa. Pero necesito que me entiendas. 

    Intento negar con la cabeza. 

    —Tessa, quiero que entiendas que estaba igual de destrozado que tú o más. No solo por haber perdido al bebé sino por tu distanciamiento. Entiendo que estabas mal, entre otras muchas cosas. 

    —¿Entre otras muchas cosas? 

    —Tessa, no te enfades me refiero a que estabas nerviosa, histérica, dolorida, gritona… 

    —Comprendo. —Me empieza a caer una lágrima por la mejilla esto no va como yo había imaginado. 

    —No Tessa, a lo que me refiero es que todos tenemos malos momentos. Que a nosotros nos superaron. Me comporte como un capullo. No puedo volver a disculparme, pero necesito que entiendas que ella no significaba en ese momento nada, solo era una vía de escape y menos ahora. Lo deje el día que tú te enterraste y no he vuelto a verla. La bloquee en el móvil para no recibir más mensajes de ella. 

    —No me interesa. —Contesto muy nerviosa. 

    —Pues a mí sí. Yo te quiero y sé que necesitabas tiempo, pero yo ya no puedo más. Deseo besarte. Hacerte el amor…pero no te digo nada no solo por miedo sino porque sé que me desprecias. 

    —Yo no te desprecio Fran. Solo que no sé qué decirte. Lo mejor es que estemos separados y que intentemos rehacer nuestras vidas con otras personas. Tu seguro que encuentras a alguien pronto. Conoces a mucha gente. —Trago saliva, me duele lo que le estoy diciendo—. Fran o te presentaran a alguna o tal vez ya la conozcas. A mí, me costará más. 

    —No digas nada de esto. No me gusta escuchar esto. 

    —¡Qué no te gusta! Sabes durante estos días no me has preguntado ni una sola vez por algo que te dije el primer día cuando hablamos.  

    Fran me mira raro. 

    —Ni siquiera sabes a que me refiero. 

    —No. 

    —Te dije lo de los abortos y ni siquiera me corregiste cuando en vez de decirte dos abortos te dije tres. 

    Fran me limpia las lágrimas que estoy derramando. 

    —Te oí cuando lo dijiste, pero pensé que te habías equivocado al decirlo. 

    —No. Bueno sí que me equivoqué te dije tres, pero en realidad eran cuatro. 

     

    Nos miramos. Fran acaba de comprender sin pronunciarlo en voz alta lo que hice. Comienzo por hablar solo puedo hablar de esto con él. 

    —Cuando Julia me entrego la carta con tu permiso para usar los embriones, consulté con mi abogado. Me dijo que todo era legal. Que tu dabas tu consentimiento para que me los pudiera transferir.  

    —Lo sé. Lo hice porque te amo. 

    —Fran, yo te he amado mucho y creo que te amo aún. Pero no podemos tener hijos. Tú en algún momento querrás tener hijos y juntos no podemos tenerlos. 

    —No vuelvas a decir eso. No quiero que vuelvas a decir la palabra juntos. —Su tono de voz, por primera vez me da miedo es más como un alarido de dolor que otra cosa—. Porque yo te amo con todo mi corazón. Me duele cuando no estamos juntos o es que no te has dado cuenta de que he perdido por lo menos cinco kilos. No eres la única que has adelgazado. 

    —Me he fijado. —Contesto entre lágrimas. 

    —Quiero que me expliques lo de los cuatro abortos. 

    Yo lo miro desesperada. Con un gran dolor de corazón. 

    —Me transferí los dos embriones a finales de enero, pero el mes pasado los perdí. Volví a sangrar por los nervios y el estrés.  

    Él me abraza y nos mantenemos así abrazados durante un buen rato. 

    —Lo siento. Cuando te di el permiso pensé que lo harías en algún momento, pero nunca pensé que lo hicieras tan pronto me refiero a cuando aún estábamos casados. Sé lo importante que esto era para ti. Me refiero para los dos.  

    —Fran, no sé si lo comprendo. ¿Te importa o no? Porque la verdad, en este viaje no te estas explicando nada bien. 

    —Tessa, te quiero. Mi vida sin ti no tiene sentido. Estos días he intentado explicártelo. Si tenemos hijos bien y sino los adoptaremos… si te parece bien. 

    —Pero, ¿qué estás diciendo? Deja de decir estupideces. Seguramente ya estaremos divorciados.  

    —Si lo estuviéramos nos habrían llamado los abogados. 

    —Es demasiado tarde Fran, para nosotros. 

    Fran me mira. Sé que está enfadado sus ojos cada vez están más oscuros. 

    Me abraza con fuerza mientas me besa. Yo al principio no le devuelvo el beso. Es lo último que me esperaba.  

    Pero sus besos siempre han podido con mis defensas. Me besa cada vez con más ansia hasta que consigue que abra mi boca. Le rodeo con mis brazos del mismo modo que él me está rodeando.  

    Nos besamos con demasiada ansia y necesidad, por el tiempo que hace que no lo hacemos. 

    —Te amo. —Me susurra Fran. 

    Sigue besándome con una pasión que hace mucho que no siento. Bueno, la verdad que no he sentido nunca con nadie, solo con él. 

    Noto sus manos como bajan por mi cintura. Me aprieta el culo contra él. Los dos gemimos a la vez. No sé cómo acabamos en el suelo haciendo el amor. Me ha quitado los pantalones y la blusa. Los dos estamos sobre el chal largo que llevaba puesto hace un rato. 

    Acabamos abrazados y desnudos bajo los árboles. Tirito la noche aún es fría. Noto su respiración en mi cuello que hace que entre en calor a la vez que me excita. Noto sus besos en mi pelo. Me susurra que me quiere. Como puede decirme que me quiere. Si estamos a punto de divorciarnos. Bueno… es que yo también le quiero a él. 

    Lo que me pasa es que no me fio de él. Esa es la cuestión. 

    Se incorpora y de repente comienza a vestirme. 

    —Hace frio. No me gustaría que cogieras frio. Volvamos al hotel. Me tiende la mano para ayudarme a levantarme y me coge entres sus brazos—. ¿Mejor? —Sonríe.   

    —Si. 

    Volvemos al hotel. Él me intenta coger la mano, pero yo la rehuyó. Estoy rara. No era lo que tenía pensado.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 54 

 Último día del Camino… 

     

    Hemos desayunado juntos yo casi no he hablado. 

    Fran no me ha quitado el ojo de encima como se suele decir. Él también estaba nervioso. 

    Cuando hemos abandonado el pueblo. Íbamos cogidos de la mano, en la cara de Fran se reflejaba una felicidad y una relajación que no le había visto desde hacía mucho tiempo. 

    En el Camino, aunque nos hemos cruzado con gente. No nos hemos unido a ningún grupo. Por fin, ya vemos la ciudad de Santiago desde donde estamos se ve enorme. Hoy hace bastante buen tiempo para lo que podíamos esperar. 

    Fran se ha parado junto a mí. 

    —Tessa, necesito decirte una cosa. 

    Yo lo miro a los ojos. Ya no sé qué pensar. 

    —Te quiero, lo sabes. Eres el amor de mi vida. Pero me gustaría saber si tu sientes lo mismo por mí. Sé que en estos meses no has estado con nadie. Aunque lo que desconozco es si hay alguien que te esté esperando a la vuelta. 

    —¿A ti? 

    Él niega con la cabeza. Nervioso. 

    —No, como ya te he dicho varias veces en este viaje. Mi intención era reconquistarte. Que me dieras la oportunidad de demostrarte que me equivoqué. Dime ¿Tengo alguna posibilidad? Estoy casi seguro de que anoche antes de que te besará me ibas a dejar. Pero Tessa yo te amo. También he de reconocer que si me dices que no. Te dejaré en paz. 

    —Gracias. 

    Me mira nervioso. 

    —Fran, yo cuando comencé este viaje pensaba una cosa. Estos días, bueno me han hecho replantearme cosas. Los dos hicimos cosas mal. Pero no quiero que pienses que por eso vas a volver a casa y ya. 

    —Te comprendo perfectamente. 

    —No, creo que no. 

    —Me vas a dejar —afirma nervioso. 

    —Bueno que yo sepa ya estamos separados o pronto. 

    —Sobre eso he de confesarte una cosa. 

    Lo miro sin comprender.  

    —Cuando Guillermo me contó lo de este viaje. Lo vi como la oportunidad para reconquistarte. O por lo menos intentarlo. Se que parece una locura. Pero hablé con mi abogado y le pedí que hablará con el tuyo para que esperaran a presentar el acuerdo de divorcio. 

    Agacha la cabeza, avergonzado. 

    —Por favor, no te enfades. 

    —¿Qué hiciste qué? —Mi tono de sorpresa y de enfado es por igual. 

    —Bueno me refiero a que… Lo siento sé que no debería haberlo hecho, pero… —Me mira a los ojos—. Tessa, necesitaba esta oportunidad. Si no estás de acuerdo llamaré ahora mismo a mi abogado. 

    —Eres un imbécil —le doy un empujón—. ¿Quién te dio permiso? ¿Eso no es una ilegalidad? —Grito. 

    —Técnicamente no. Solo pedí que no lo presentaran hasta nuestro regreso. 

    —¿Mi abogado accedió? 

    —Al principio, no. Pero creo que es tan romántico como tú y bueno como yo.  

    —Comprendo. 

    —Tengo claro que, aunque quiera volver a casa ya. No es el momento. Que tendré que esperar. 

    —Más bien. Además, yo no he dicho que quiera volver contigo. 

    —Tessa por favor, todo tu cuerpo lo grita. Como el mío. 

    —¿Tan transparente soy? 

    —Al contrario, para mi eres todo un enigma. Nunca pensé que hicieras el Camino sola. O que te decidieras a ser madre soltera. 

    —Bueno, técnicamente ninguna de las dos se ha cumplido. Tú te has empeñado en seguirme todos los días y lo otro… —me encojo de hombros. 

    Él me abraza. —Buscaremos una solución juntos. 

    —Fran, no consiste en buscar una solución. No me has preguntado ni una sola vez lo que yo siento. 

    —Si que te lo he preguntado Tessa. Solo me falta saber si me sigues queriendo. 

    Yo lo miro e intento no llorar. 

    Él me besa y yo respondo. 

    —Eso es que sigues queriéndome. 

    Yo asiento con la cabeza. Tengo las lágrimas a punto de derramarse. 

    Nos besamos, durante un rato. 

    —¿Crees que podríamos entrar ya en la ciudad? 

    Yo asiento. Me coge de la mano y caminamos así los dos juntos riéndonos y hablando hacia la ciudad. 

    Me siento feliz y rara a la vez. 

    Ahora mismo creo que es lo mejor. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 55 

 Querido diario: 

     

    La ciudad de Santiago de Compostela es enorme mucho más de lo que me había imaginado.  

    Le recuerdo a Fran que tengo reservado un hotel en la ciudad y él sonríe. 

    Vamos directos al hotel. Nos duchamos y nos ponemos la ropa que tenemos limpia. Le pedimos al hotel que nos lave toda la ropa. Salimos a conocer la ciudad. Está llena de gente paseando a esas horas de la tarde. Es una ciudad que además de tener mucho turismo tiene buen comercio y hay mucha gente en la calle. No solo turistas. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    



 

    Paseando por Santiago de Compostela… 

     

    —Me gustaría acercarme hasta la catedral para sellar el pasaporte y oír misa. 

    —Me parece bien. 

    Hemos comido en un restaurante una buena ensalada con pescado. Luego nos hemos acercado hasta la catedral. Cuando entramos en la plaza me paro en seco. La vista de la plaza es impresionante. Hay mucha gente paseando por ella. Hay muchos peregrinos, turistas, gente autóctona. No sé cómo explicar ese sentimiento de orgullo que me invade. 

    Fran me mira y sonríe. Estoy completamente segura de que le ha ocurrido lo mismo.  

    Entramos en la Catedral los dos cogidos de la mano. Acabamos de sellar nuestros pasaportes. 

    Nos sentamos en un banco a mitad de la catedral para escuchar la misa que comenzara en treinta minutos. La catedral está repleta de peregrinos y feligreses que se van sentando para escuchar la misa. Es curioso en ese momento recuerdo que no me he confesado hace mucho y que lo necesito.  

    Me levanto y se lo indico a Fran. Él se levanta y me acompaña. 

    —Hace mucho —me confiesa. 

    —Ahí pone que hay sacerdotes que confiesan a los matrimonios. —Le señalo lo que pone. 

    —Si, debiéramos hacerlo juntos, si te parece. 

    Yo asiento y nos dirigimos a la fila hay más de veinte sacerdotes. 

    Cuando por fin nos toca. Entramos y nos sentamos con el sacerdote que nos sonríe muy amablemente. 

    —Disculpad mi atrevimiento, en diez minutos comienza la misa. ¿Pensáis quedaros? 

    —Si —contestamos a la vez. 

    —Os parecería bien si os confieso después de la misa. La misa es concelebrada entre todos los sacerdotes y debo de acudir al altar. 

    —No importa. Podemos esperar. —Se ríe Fran. 

    —Muchacho pareces desesperado. 

    —Bueno no tanto como cuando comencé este viaje. 

    El sacerdote un hombre de unos cincuenta años se ríe. 

    —Comenzamos este viaje con los papeles del divorcio firmados. Gracias a este tiempo mi esposa me ha perdonado. Todos mis pecados que no son pocos. 

    El sacerdote se ríe abiertamente. 

    —Me llamo Miguel, dicen que me gusta escuchar. Si os parece bien después de la eucaristía os confesaré u os escucharé lo que queráis contarme. 

    —Bueno pídale al altísimo que nos dé un hijo. —Fran dibuja una mueca—. Los médicos dicen que somos incompatibles genéticamente. 

    El sacerdote nos coge las manos y las junta.  

    —Sabéis, yo soy franciscano. Me llaman el sacerdote de los niños. 

    Lo miramos sin comprender. 

    —Las parejas suelen venir a mi para pedir quedarse embarazada. Dicen que tengo línea directa con el Altísimo. Además, de un índice muy alto de embarazos.  

    Yo lo miro sorprendida. 

    —Podemos verle después de la misa. —Mi tono suena algo desesperado. 

    —Por supuesto que sí, querida. Sobre las siete y media nos vemos aquí, si os parece. 

    —Gracias. —contestamos los dos a la vez. 

    —Disculpe Padre Miguel —me atrevo a interrumpirlo—. Me gustaría comulgar. 

    —Me parece fantástico, hija mía, pues comulga cuando llegue el momento. 

    —¿Le parece bien? 

    —Si, los caminos del Señor son inescrutables. Estoy seguro de que estáis aquí porque es donde teníais que estar. 

    —Gracias, padre. 

    Nos volvemos a sentar en un banco y escuchamos la misa. En todo momento, escuchamos la misa cogidos de la mano. Yo sin poder controlarme comienzo a llorar. Han sido demasiadas cosas. Lloro en silencio desconsoladamente. Fran me apoya en su hombro y me acaricia la espalda cuando lo miro me doy cuenta de que él también está llorando. 

    Cuando finaliza la misa. Nos acercamos a los confesionarios. Vemos al Padre Miguel acercarse hasta nosotros con una amplia sonrisa. Nos invita a que entremos y nos sentemos. 

    Los tres nos acomodamos en unas sillas que me sorprenden por su comodidad. El Padre nos mira con unos ojos que me maravillan por la paz que reflejan. 

    Sin darnos cuenta nos ponemos a hablar con él. Hablamos y hablamos sin parar en todo momento respetándonos el turno de palabra como si lo tuviéramos ensayado. El Padre Miguel en todo momento nos escucha sin hablar, solo sonríe. Nos entrega clínex cuando los necesitamos. 

    Sin darnos cuenta se ha hecho tarde.  

    Son las once de la noche y llevamos más de tres horas hablando con él. Hace rato que nos hemos quedado solos en la catedral con él. Las luces se han ido apagando y se ha cerrado. El padre nos ha comentado hace un buen rato que no nos preocupáramos porque tenía llave para salir y que además había personal de seguridad. 

    A las once de la noche, salimos los tres por una puerta lateral de la catedral. 

    El Padre hace ademan de despedirse de nosotros allí en la puerta. 

    —Padre, disculpe mi atrevimiento —le comento cogiéndole la mano—. Sé que le hemos dado las gracias por todo. Pero es tarde, quiero decir nos ha comentado que vive cerca de aquí en una casa parroquial.  

    —Si, así es. 

    —¿Tendrá cena preparada? —Me sonrojo por el atrevimiento—. Me eduqué en un colegio de monjas. Ellas eran muy rígidas con los horarios.  

    —Seguramente algo frío —sonríe—. Sino el ayuno también es beneficioso. 

    Fran me mira y comprende lo que quiero. 

    —Padre, si le parece bien y no le hemos agobiado lo suficiente, nos gustaría invitarle a cenar. 

    Él se ríe abiertamente. 

    —Menos mal que os apiadáis de mi —sigue riéndose—. Cenaré con vosotros encantado. 

    Andamos por las calles colindantes de la Catedral. Él nos indica un restaurante que no es para turistas. 

    —Aquí cenaremos bien y a buen precio. 

    —Gracias Padre. 

    Cenamos hablando de lo que queremos ver al día siguiente de la ciudad. Miguel, como nos pide que lo llamemos. Nos hace una guía de sitios desconocidos de la ciudad de Santiago que las guías no mencionan. 

    Le damos las gracias y nos despedimos en una esquina donde nos explica que en línea recta en menos de cinco minutos estaremos en nuestro hotel. 

    Quedamos en verle la tarde siguiente, a la hora de la misa. Nos quedamos, dos días en Santiago y luego dos días en el Balneario de la Toja. 

    Dormimos toda la noche abrazados. Después de hacer el amor. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    Último día, en Santiago de Compostela… 

     

    Hoy, hemos recorrido la ciudad. La parte que nos faltaba. Fran me ha malcriado y me ha dejado comprar un montón de cosas que desde el hotel se han ofrecido a enviárnoslas a casa. 

    Comemos en el otro restaurante que el Padre Miguel nos recomendó. 

    Por la tarde, después de ducharnos y descansar decidimos ir a misa. Mañana por la mañana nos vamos al Balneario. 

    Le pido a Fran que me haga una foto en el pórtico de la catedral. Luego nos hacemos una foto juntos delante del pórtico. 

    Mi teléfono cuando estoy a punto de apagarlo para entrar en misa suena. Miro el número sorprendida. 

    —Si —contesto nerviosa. 

    —Tessa. Soy Julia. 

    —Si, he visto el número. 

    —¿Quería saber cómo te encuentras? 

    —Bueno bien. He hecho el camino con Fran y estamos juntos otra vez. 

    Oigo como se ríe. 

    —Me alegro mucho por los dos. Siempre me gustasteis como pareja.  

    —Gracias Julia. 

    —¿Quería saber cómo te sientes?, ¿Si estas más cansada?, ¿Tienes más sueño?, ¿Estas comiendo más? 

    —He dormido muy bien después de cada una de las caminatas. La verdad es que estoy comiendo estupendamente. 

    —Me alegro, ¿dime has vuelto a sangrar? 

    Me tenso inconscientemente. Hace más de un mes qué no he tenido la regla.  

    —No. 

    —Eso es bueno. Cuando volváis me gustaría que te acercaras para que te hiciera una ecografía. 

    —Discúlpame, Julia, pero no comprendo. 

    —Tessa, lo primero quiero pedirte disculpas porque estaba en Nueva York. Cuando paso todo el susto. 

    —Bueno yo diría que fue algo más que un susto. 

     

     

     

    —Tessa, estas embarazada de tres meses y una semana. Si no has sangrado en estas semanas. El embarazo sigue su curso. 

    Yo grito y Fran me mira sorprendido. La gente de alrededor nos mira sorprendida. Les pido disculpas a todos con la mirada. 

    —Fran —le hago un gesto para que se acerque—. Julia, ¿puedes repetir lo que me acabas de decir? 

    Estoy tan nerviosa cuando le doy al botón de manos libres que el teléfono está a punto de caérseme de las manos. 

    —Hola Fran —saluda Julia—, le estaba preguntando a Tessa como se encuentra. Pero parece que ha habido una equivocación. 

    —No te sigo. 

    —Cuando Tessa mancho y acudió al hospital le recomendaron reposos unos días porque había perdido los bebés. Según las ecografías que tengo de ese día y los tres análisis de sangre que se ha hecho posteriormente dan positivo en la hormona del embarazo. 

    —¡Qué! —Es Fran, él que grita esta vez. 

    Julia se ríe. 

    —Me gustaría si seguís en Santiago que mañana os acercarais a ver a un colega mío de la ciudad para que os hiciera una ecografía. 

    —Claro —grito—. ¿A qué hora? 

    Julia se vuelve a reír. 

    —Tessa, por favor no quiero que ahora te vuelvas loca. 

    —No —gritamos los dos. 

    Le damos las gracias antes de colgar. Nos fundimos en un beso que tenemos que dejar porque nos riñe un sacerdote por estar en la puerta de la Catedral. 

    Oímos la misa. Los dos lloramos durante toda la celebración. Los nervios han podido con nosotros.  

    Cuando finaliza hablamos unos minutos con Miguel. Se alegra tanto que comienza a llorar como nosotros. Nos da un beso de despedida ya que esa noche tiene que cenar en su casa con sus compañeros. 

    Esa noche dormimos poco estamos demasiado nerviosos. 

    A las ocho de la mañana, estamos en la clínica particular del compañero de nuestra ginecóloga. 

    Es muy amable con nosotros y en seguida nos atiende sabe lo que ha ocurrido. 

    Me tumbo en la camilla y él mismo me pone el gel frio. A mí no me importa. Fran y yo estamos cogidos de la mano. Él nos enseña a nuestros bebés. Los dos están sanos. Nos confirma. Fran hace una foto al monitor donde se ven nuestros bebés y se la manda a Julia con un gracias. 

    Los dos lloramos por la emoción. Estamos desbordados. 

    El ginecólogo nos da la enhorabuena. 

    Nos explica que puedo volar sin problema. 

    Cuando salimos de la consulta nos dirigimos a una cafetería y desayunamos algo más tranquilos. Sorprendidos. Emocionados.  

    —Sabes. 

    —Si —Fran sigue teniendo los ojos rojos por lo que ha llorado. 

    —Creo que no me apetece ir al Balneario. 

    Fran se ríe.  

    —A mí tampoco. 

    Los dos nos miramos y sin poder remediarlo decimos a la vez: —A Finisterre.  

    Nos reímos. 

    Alquilamos un coche y nos dirigimos hasta Finisterre. En el coche no paramos de reír y hablar. 

    Fran sabe que yo deseaba ir. Los dos estamos de acuerdo en que era ahora o tal vez nunca. 

    Aparcamos el coche y allí con el viento de cara y un oleaje tremendo nos besamos. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 56 

 Noviembre del 2.017 

     

    Charo atraviesa la calle corriendo, en la esquina se tiene que parar ya no puede respirar. Se apoya en la pared de cristal de la tienda de muebles. Saca la botella de agua que siempre lleva en el bolso. 

     

    Aprovecha para cambiarse también los zapatos, para andar más rápido siempre va con manoletinas o deportivas. Cuando llega donde va se cambia a los tacones. Andar por la ciudad con lo mal que están las aceras, es un verdadero paseo por un campo de minas. Los baldosines que no están rotos están mal colocados y los que no por debajo están llenos de agua, por lo que andar es una verdadera aventura. 

     

    Cruza la calle, por el paso de cebra y entra en el jardín donde ha quedado con Tessa. En medio del parque hay una cafetería con un cenador muy romántico de lo más bonito de la ciudad, todo ello de madera. Alrededor del cenador y de los árboles frondosos y antiguos no porque Charo lo piense sino porque tienen unos cartelitos muy monos puestos explicando que son ficus y que tiene entre setenta y ciento diez años dependiendo de cada uno de ellos.  

     

    Se sienta en una de las terrazas de tarima de madera oscura alrededor de un enorme ficus, enseguida se acerca un camarero para abrirle la sombrilla, pero le dice “que no, que hace un día magnífico”. 

    En Alicante, lleva prácticamente todo el mes de noviembre con lluvia y humedad hoy por fin ha subido la temperatura y ha salido el sol. 

     

    El sol calienta y el mar está en calma por lo que no hace el frio de los días anteriores o más bien la humedad que hace en las ciudades de costa. 

    Charo cierra los ojos por un momento mientras que deja que los rayos del sol bañen su cara. Respira esos momentos son lo mejor del día. 

     

    Le traen un té verde con limón y unas galletas de las que están de moda poner con el café o el té. La vuelven loca son de canela y limón sus preferidas. 

    Mira el reloj, sabe que su amiga se retrasa le ha mandado un WhatsApp avisándome. 

     

    No puede evitar sonreír, mama primeriza, salir de casa se hace un mundo con todo lo que hay que coger por si… Y de gemelos…Todo doble. 

     

    Pero no le importa. Solo desea tomarse un café con Tessa, su gran amiga. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    En ese mismo momento en un garaje subterráneo… 

     

    Por fin, consigo aparcar en el parquin de Maisonnave, me ha costado casi diez minutos elegir la plaza adecuada para poder bajar el carrito gemelar y a mis bebés. 

     

    Las plazas están tan juntas que es difícil aparcar con un monovolumen y luego descargarlo. Miro a mis hijos dormiditos en el asiento de atrás en su grupo cero. Es un milagro, pienso sonriendo y sin poder evitar que me caiga una lagrima por la mejilla. 

     

    Olga y Oscar, mis pequeños son un verdadero milagro y la alegría de su vida. Han sido cinco largos y duros años de lucha, pero ahora al mirarlos sé que ha valido la pena todo el sufrimiento, los lloros, los ataques de ansiedad, la frustración… Todo se me olvidó en el momento que les vi la carita en el hospital cuando me pusieron a mis pequeños en mis brazos.  

     

    Olga gorgotea entre sueños. De repente, respira profundamente y se estira gira su carita regordeta y hace una especie de mohín con los labios. Continúa durmiendo en cuanto le coge la manita a su hermano. 

    Me seco mis lágrimas y sonrío. 

     

    Bajo del coche con mi vestido aún de premamá. Suspiro no he conseguido perder ni uno de los veinte kilos que me puse en el embarazo además dando el pecho aún menos. Solo pienso en comer cruasanes de chocolate. 

    Bajo el cochecito y lo despliego. Tardé en aprender casi dos horas en hacer esto tan rutinario, pero por muchas instrucciones que llevan, los cochecitos luego hay que saber montarlos y desmontarlos. 

     

    Cargo la bolsa con los biberones, la neverita con la leche que me he sacado esa misma mañana, los pañales, gasas …. Y toda la lista de cosas que necesitan unos bebés. 

    Sonrío pensando cuando leí la super lista de la matrona me pareció una exageración hasta la primera vez que salí a la calle con mis pequeños que necesité cambiarles el body, tres veces. 

     

    Salgo del parquin por el ascensor, otro de los problemas del embarazo. Mi pituitaria, se ha desarrollado en exceso y los olores me están matando. Este ascensor, por ejemplo, con el olor a sudor en particular. 

     

    Cuando salgo por fin al exterior, cojo una bocanada de aire fresco. Miro a mis hijos dormiditos y me dirijo hacia el final de la avenida para cruzar al parque donde he quedado con mi querida amiga Charo.  

     

    Tenemos que ponernos al día. Me rio como sino habláramos todos los días. Fran está en el aeropuerto recogiendo al Padre Miguel. Mañana es el bautizo de los gemelos y él es el encargado de ello.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   




 Gracias a todos los lectores de este libro. 

    Gracias por haber contribuido a un proyecto de ayuda a una beca para la formación e integración al mundo laboral de una mujer de violencia de genero. 

    Os doy las gracias a todos por no juzgar la lectura.  

    También que hayáis entendido que está escrito con mucho cariño hacia todas aquellas mujeres que están o han estado en el proceso de ser madres. 

    Solo deseo que os haya gustado y entretenido. 

    Gracias. 

    Gigi Rote 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

  



 Gigi Rote. 

     

    Es escritora desde hace diez años, aunque Un café con Tessa es la primera novela que lanza al mercado. 

    Está formada en escritura en diversas ramas. Pero la que más le gusta es la de genero de actualidad y romántica. 

    Es una romántica empedernida de más de cuarenta años que cree en el amor y las segundas, terceras y cuartas oportunidades. 

    Vive en Alicante. Le encanta pasear por sus calles y observar a los viandantes e imaginar historias sobre ellos. 

    De la actualidad y de su trabajo es de donde saca la inspiración para sus historias. 

    Historias reales. 

    Historias de hoy. 

    Historias de amor. 
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